
            
                
            
        

    VIVIR
ES 
SENTIR

Dedicatoria

A mi

familia por
estar a mi

lado y ser el
pilar sobre el
cual

construyo
todos los
sueños de 


mi vida.

A todos ustedes
amigas y amigos
A todas

las personas
que a pesar de
las

adversidades
que la vida les
presenta
nunca pierden
la 

esperanza.

conocidos y desconocidos

que por algún motivo

el destino a puesto en mi camino
a los que me han tendido una mano
a los que me han dedicado parte de su tiempo
a los que se han ido y a los que se han quedado
y

sobre todo a ti

que me escuchas cuando necesito hablar
que me animas con una sonrisa y me dedicas
unas palabras cada día
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Sinopsis:
Isabela  Afortune  era  una  famosa  escritora 
erótica que carecía de experiencia real después
de vivir una trágica separación tras dos años de
matrimonio.

Preocupada  por  la  posibilidad de  que  su  falta
de  experiencia
afectase  a  su  inspiración
y
acabara  también  afectando
a  su  forma  de
escribir, decidió acudir a una plataforma online
para conocer gente, con la idea de encontrar a 
una  persona  que  le devolviera la química  y la
pasión que había perdido.

Isabela  soñaba  con hacer  realidad todas  sus 
fantasías 
sexuales.
Pero
no
contaba 
con
encontrarse a un hombre en la web que quería
se anónimo y a la vez el destino lo puso en su 
camino sin saber quien era en realidad. Aquella
aventura  le  devolvió
la  inspiración
de  una
forma  diferente  a  lo
que  ella  buscaba.
Se
convenció así misma de  que los hombres  no
eran lo que  ella  necesitaba. Con todo aquello
Isabela exploró su lado más  erótico y sensual,
sacando a  relucir  el romanticismo que  llevaba
oculto desde hace mucho tiempo.

Carlota Ross, cirujana de una prestigiosa clínica
privada. Una  mujer  muy segura  de sí misma.
Liberal. No quería  ataduras. Para  ella  el sexo
era una necesidad. La idea de poder encontrar
citas de sexo rápido y olvidables, la hizo seguir
los pasos de Isabela en la web.

Amanda  Vivas  una
prestigiosa  abogada  en
casos  de  separación
y
divorcios.
Poseía  su
propio bufete. Se había ganado a pulso que la
llamasen: “La Dama de Hierro”, por su carácter 
fuerte  y
dominante.
Lo
que  ella era en  su
trabajo lo quería en su cama. Fue la curiosidad
lo que  la  llevo a  introducirse  también  en  la
web.

Macarena Bous o señora Terry. Dejo su carrera 
de periodista después de contraer matrimonio
con
un
importante 
empresario
de 
la 
construcción.
Bajo
un
carácter 
serio,
autoritario y pesimista siempre lleno de razón,
ocultaba 
a 
una 
mujer 
llena 
de
dolor 
y
desilusión. Fue  la  infidelidad de  su  marido lo
que la empujo a entrar a formar parte también
en la web.

Al igual que ellas eran tan distintas, en la web
encontraron
hombres 
tan
iguales 
como
diferentes entre sí.

Lo que  ninguna  se  podía  imaginar  era  el final
que les esperaba. Vivieron, sintieron y... 

Capítulo 1

De: IsabelaAfortune@water.com 

Para:
carlota@fin.es;
amanda@boot.com;
macarena@cooper.es 

Asunto: Cita a ciegas de chat.com 

Hola a todas,
Esta tarde  tengo una cita para tomar café  con
un
tipo
de  Internet.
Se  llama  <<
poetaapasionado>>. Rezo para  que  tenga  todos  los
dientes.

Deseadme suerte, chicas. 

ISABELA. Os quiero… 

*****

De: carlota@fin.es 

Para: IsabelaAfortune@water.com;
amanda@boot.com; macarena@cooper.es
Isabela,
Buena  suerte  con tu cita. Espero que  tenga
todos  los  dientes,
todo
el
pelo
y
que  se
acuerde de lavarse ambas cosas.

Carlota. 

*****

De: amanda@boot.com 

Para:IsabelaAfortune@water.com;
carlota@fin.es; macarena@cooper.es 

Quedo
a  la
espera
de  oírlo
todo
sobre  el
“poeta-apasionado” de Isabela. 

Suerte, a ver si encuentras lo que buscas.
P.D.
 ¿Qué  clase  de tipo se llama a  sí mismo
poeta-apasionado?
¿Estará 
tratando
de
compensar algo?

*****

De: macarena@cooper.es 

Para:IsabelaAfortune@water.com;
amanda@boot.com; carlota@fin.es
Isabela,
Por  el amor  de  Dios, no lo hagas  más. Los
asesinos 
en
serie 
y
los
psicópatas 
se
aprovechan de esos sitios de citas on-line.

Para  ellos  es
como
comprar
caramelos.
Lo
siguiente que sabrás es que algún tipo lleva tu
cabeza en el matero de su coche.

Con cariño, Macarena. 

*****
Isabela  se  bajó en  la  parada  del metro más
cercana  a  la  entrada  del
centro
comercial
“CRISTAL”. La  lluvia  repiqueteó sobre  su 
paraguas de color lila. Al salir por la puerta de 
la estación su mirada se deslizó hacia el frente
del centro comercial y buscó el logo plateado y
blanco de  la  cafetería, junto al resplandor  de
una cruz verde de una farmacia de 24H. La luz
procedente  de  la  cafetería  se  reflejó sobre  la
acera  mojada,
mientras  las  gotas  de  lluvia
resbalaban por el paraguas de Isabela, creando
vivos colores y sombras como la pintura de un
cuadro abstracto.

“Los  asesinos  en serie y los  psicópatas  se
aprovechan de esos  sitios  de citas  on-line. Lo
siguiente que sabrás es que algún tipo lleva tu
cabeza en el matero de su coche.”, resonó en
su  cabeza. ¡Dios…! ¡Cómo odiaba  que
Macarena le dijese esa clase de cosas!

Isabela no pensaba concertar una segunda cita
con
<<poeta-apasionado>>
ni
marcharse
siquiera  de  la  cafetería  con él. Tampoco iba  a 
tomarse  esta  cita  más  en  serio de lo que  se
había  tomado
las
otras  que  había  tenido
durante los últimos meses. Solo quería conocer 
a  alguien  que  le  hiciera  química  y
poder 
fantasear con él para escribir, algo que aún no
había ocurrido.

Llevaba  un pequeño bloc y un bolígrafo en  el
bolsillo,
junto
al
spray
de  pimienta.
Había
llevado el papel y el boli por  si
necesitaba
hacer 
alguna 
anotación
interesante 
sobre 
poeta-apasionado cuando se  marchara.
Y el 
spray por si… ¡Oh…! maldita Macarena.

Isabela  se  detuvo brevemente  para  cerrar  la
puerta 
tras 
de 
sí.
A
menos 
que 
poetaapasionado fuese diferente, ni siquiera usaría
el papel y el bolígrafo. Si no era  diferente  de 
los otros, la recorrería de arriba a abajo, como
si fuese una  chocolatina  mientras  hacían cola
para  pedir  el
café.
Si
Isabela  no
pasaba la
inspección, tendría que pagarse su propio café.
Aunque eso solo había sucedido una vez.

<Motero-44>  había resultado ser  un auténtico
chasco con un diente  de  oro, tatuado hasta el
cuello y coleta. Le había echado un vistazo y le
había  dicho: -Estás  demasiado flaca  –como si
fuese
una  abominación
mayor  que  su  gran
tripa cervecera. Isabela había pagado su propio
café  y
luego
había  procedido
a  escucharlo
hablar  sobre  sí
mismo
durante  la  siguiente
hora  y media. Mientras  él divagaba  sobre  sus
fabulosas aventuras de motero.

El aroma a café rico y oscuro le llenó la mente,
y el zumbido constante  de  voces  se  unió al
sonido del molinillo de café y de la máquina de
café  expreso. Y resultaba  reconfortante, tanto
que 
no
se 
dio
cuenta 
que 
<<poetaapasionado>> llegaba  tarde. Cuando le  había
mandado
el
e-mail,
pidiéndole 
que 
se 
conocieran, le había revelado que su verdadero
nombre era Paty. Isabela prefería pensar en él
como
poeta-apasionado.
No
le 
gustaba
considerarlos, ni a él ni a ninguno de los demás 
hombres con los que se había citado, personas 
reales, sino como posibles  personajes para  su
próxima  novela. Pidió su  café  largo con leche,
con doble  de  azúcar, y luego tomó asiento en
una pequeña mesa redonda en un rincón.

Isabela se llevó el café con leche a los labios y
tomó
un
cauteloso
sorbo.
Si
con
poetaapasionado tampoco resultaba, sería su última
cita. Pensaría en otra cosa.

A
diferencia 
de 
otros 
candidatos,
había 
accedido a  conocer  a  poeta-apasionado por 
varios motivos. En primer lugar, su foto era de
un tipo muy normal. En segundo lugar, en  su 
biografía  señalaba  que  era  electricista,
con
negocio propio. Lo que podía ser mentira pero,
probablemente, fuese cierto, porque ¿por qué
iba a mentir alguien sobre eso? En tercer lugar,
en  vez  en  entrar en  las  categorías  treinta-ycinco-a-cuarenta-años-soltero-divorciado,
poeta-apasionado se  identificaba  como viudo.
Lo que podía ser verdad o una sórdida manera
de ganar puntos y llevarse mujeres a la cama.

La  puerta  se  abrió
y
entró
un
hombre  de 
escaso pelo y canoso. Isabela lo reconoció en el
acto. Se  llamaba Carlos. Aquel hombre hizo el
reconocimiento visual como todos los demás y
pagó las dos  tazas  de  café y le  pidió como un
favor  un
puñado
de  granos  de  café  a
la
camarera, algo que  a  Isabela  le  sorprendió.
Carlos hablaba sin parar, mientras se comía los
granos  de  café  como si fuesen pipas, nunca 
había  visto algo así. Estaba  deseando que la
cita  terminase, la  hora  y media  que habían
acordado se le estaba haciendo eterna.

Poco más  de  un mes  después  de  su  primera 
cita  online, lo que  había  descubierto era  que
hombres  como
motero-44
y
chococlack-42,
otras 
de 
sus
citas,
esperaban
que 
los
persiguieran. También  había  descubierto que 
encajaban
en  dos  perfiles: los  que  deseaba
asesinar  y los  que  eran tan aburridos  que  la
hacían desear suicidarse.

Después  de  la  hora  y media, se  despidió y se
dirigió de  vuelta  hacia  la  estación del metro.
Oh, estaba  segura  de  que  ahí
tipos  estupendos 
que  tenían
afuera había
citas  online.

Hombres agradables que solo querían conocer 
mujeres agradables  porque  no solían coincidir
con demasiadas  en  su  vida  diaria  por  falta  de
tiempo. Buenos tipos que no perdían el tiempo
en  los  bares. Sencillamente, ella  no se  había
tropezado con ninguno. De  hecho, no había
conocido a ningún tipo agradable, ni mediante
citas  online  ni de  ninguna  otra  forma, hacía
mucho
tiempo.
frustrante.

Aquello
ya
le
resultaba

Había 
aprendido
la 
lección
en 
cuanto
a
hombres disfuncionales. Quería un tipo normal
y
agradable, que  no tuviera  problemas  con
mamá/papá.
Un
hombre  que  no
fuera  un
mentiroso compulsivo como su exmarido o un
ligón
patológico.
Tampoco
creía  que  fuese
demasiado pedir que tuviera cierta fluidez para
conversar dejándola hablar también  a ella. Un
hombre  maduro que  supiese que  gruñir  una
respuesta no equivale a una conversación.
Una vez en el metro, sacó y block y su bolígrafo
para  apuntar  notas  sobre  la  cita, Isabela  era 
escritora. Trabajaba  con las  palabras. Llenaba 
cada  uno
de
sus  libros  con
centenares  y
millares de ellas. Pero en ese momento, solo le
vinieron dos a la mente. ¡Me Rindo! 

Lo que era una lástima, considerando que aún
había en aquella web cientos  de  hombres  con
los que podía quedar. Isabela hacía tiempo que 
no salía  con nadie  y todo aquello de Internet,
los chat y las citas eran algo nuevo para ella.

Al llegar  a  su  casa, colgó la  chaqueta en  una
silla y cruzó la cocina, abrió el frigorífico y saco
un yogur. Después de  comérselo, se  dirigió al
salón para  llamar a  su madre  por teléfono.
Mientras  su  madre  le  hablaba  de  su  hermano
observó, el desastre  que le había  ocasionado
Molle, una  perrita  pequeña  que  tenía. Pasó
junto a una silla del comedor y recogió la funda
de uno de los cojines del sofá, casi vacía. Molle
ni
siquiera 
se
molestó
en
fingir
sentirse
culpable  por  lo que  había  hecho con el cojín,
pero Isabela solo le sonrió era un cachorro.

-¡Fuera  vamos!  –
le  ordenó
señalando
el
recibidor, al otro lado del salón. Para  poder
recoger el desastre ocasionado.

Durante un tiempo, había pensado que podría
tenerlo todo. Un buen esposo, unos cuantos de 
hijos y un monovolumen. Pero toda esa mierda
no era  para  ella. Aunque  no podía  quejarse,
tenía  un buen  trabajo, tenía  su  propia  casa, a
Molle… bueno quizás  el amor  llegara  más
tarde.

Recogió lo que  quedaba del cojín y lo tiró a la
basura.
Cogió el portátil y los  archivos  de  la  mesa,
donde  los  había  dejado unas  horas  antes, y
apagó las luces  al salir de  la  cocina. Molle se
levantó y fue tras ella hasta el comedor. Con la
mano libre, Isabela  se  hizo con el mando a
distancia  y puso las  noticias  de  las  diez. Se
sentó en  el sofá  y depositó el portátil y los
archivos en la mesa de café que había frente a
ella. Isabela no solo se dedicaba  a escribir,
desde los dieciochos años hacia sus tretas en el
mundo de  las  finanzas, practicaba el Trading
algo que le resultaba muy fácil ya que su punto
fuerte 
eran
los 
números 
como
buena 
matemática  que  era. Molle  se  instaló en  el
suelo a  su lado, y ella  alargó la  mano para
rascarle detrás de la oreja.

-Molle  esta  noche  también  estamos  solas- le
hablo mientras la acariciaba. 

Capítulo 2
Isabela bajo el Nick < inspiración > había tenido
dos  citas  on-line, seis  encuentros  en  salas  de
chat y tres  invitaciones personales durante  las
últimas dos semanas.

Se  pasó una mano por  su corta melena  de 
cabello
castaño
y
sonrió
con
ironía
al
contemplar  en  el espejo su  falda  negra  y su
chaleco sin mangas.

Intentó animarse y se dijo a sí misma, que era 
como una mariposa  que  estuviera  saliendo de 
su capullo. Una mariposa que buscaba el placer
donde se encontrara y que lo quería para ella.

Sin embargo sabía  que  su  editora  se  pondría
roja  como un tomate  si se  le  ocurría  escribir
algo así en  uno de  sus libros. Pero por  otra 
parte  si
sus  novelas  hubieran
tenido
algún
color  habría  sido indudablemente  el rojo. A
veces las palabras le surgían como la lava de un
volcán, como si nacieran de un lugar secreto y
profundo. Por suerte, tenía una imaginación de 
lo más viva.

Después  avanzó hacia  el comedor  e  intentó
controlar su inseguridad mientras  encendía su 
ordenador.

Tenía  que  seguir  adelantes  con las  citas. No
tenía  más  remedio que  hacerlo porque  había 
descubierto que la imaginación tenía un límite.
Precisamente por eso, M.R. Nora, autora de un
buen  montón de  best sellers  eróticos, había 
hecho
lo
mismo
que 
cualquiera 
de 
sus
atrevidas  heroínas: enfrentarse  directamente 
al problema.

-Tengo que echarle un par de hu… -murmuró.
Por  fuera, era  una  mujer  normal, de  buenos 
modales,
vestida
de  forma
conservadora  y
llena  de dignidad y aplomo. Por  dentro, sin
embargo, era todo lo contrario.

En
su 
opinión,
era 
como
una 
de 
sus
protagonistas. Una  mujer  atrevida  y agresiva
que  veía el mundo como si fuera  una onza de
chocolate 
para 
disfrutarlo
y
saborearlo
mientras se fundía lentamente en su boca.
Ciertamente, tenía muchos  lapsos  en  cuestión
de decoro. Docenas, cientos, tal vez miles. Pero
hasta 
entonces 
había 
reservado
los 
más
interesantes 
para 
sus
lectores.
Ahora,
en
cambio, se  había  decidido a  experimentar  por
fin lo que sentían sus protagonistas.

Estaba 
decidida 
a 
sobrepasar
el
limitado
campo de  sus experiencias  y a disfrutar de  las
fantasías sexuales que tenían la mayoría de las
mujeres,
incluida 
ella 
misma.
De 
hecho
siempre  se  había  considerado afortunada  por 
ganar  dinero
escribiéndolas  en  sus  novelas.
Gracias a ello tenía un dinero extra y podía vivir 
bastante bien.

En cualquier  caso, sabía  que  no podía  exigir
nada  a  sus  futuros  amantes que  no estuviera
dispuesta  a  hacer  ella  misma. Sus  personajes
siempre  se  conocían en lugares  interesantes  y
se  internaban rápidamente en  el camino de
una pasión carnal que  pocas  veces  se daba en
la  vida  real. O al menos, no en  su  vida. Por 
tanto, había  llegado a  la  conclusión de  que
debía 
mostrar
cierta 
confianza 
en
determinados 
aspectos 
de 
su 
imagen 
si
deseaba  atraer  a  un amante  con gustos  como
los suyos. Pero para conseguirlo, necesitaba un
poco de  ayuda.
Así que se  leyó cientos  de
libros  que  hablaban sobre  el sexo y los  tabús 
que  había  aun sobre  ello. Por  mucho que  la 
mortificara 
el
asunto,
estaba 
decidida 
a
aprender  a  ser  una  mujer  seductora,
con
confianza en sí misma y capaz de  dar placer  a 
un hombre; era la única forma de poder exigir
después  lo
mismo
para  ella.
Ahora  había
llegado el momento de ponerlo en práctica.

-Tienes treinta y ocho años, puedes hacerlo -se
dijo-. Sé la protagonista de tu siguiente novela.
El truco de  hablarse  en  voz alta  no le  sirvió
para convencerse, pero a pesar de ello echó los
hombros hacia atrás y entró en el chat.

La  salvaje  aventura  de  Isabela  con las  citas  a
ciegas debía continuar. 

Isabela tomó asiento y comenzó a ver  perfiles
antes de ver si tenía algún mensaje en el suyo. 

***** 

Nombre de usuario: Evolution 

Localización:
Sevilla, Andalucía, España 

Edad: 42
Sexo: Hombre
Sobre mí:
 A mí no me  atrae  un buen culo, un
par  de  tetas...
Bueno,
no
es  que  no
me 
atraigan, claro que  me  atraen, me  encantan,
pero no me  seducen. Me  seducen las mentes,
me seduce la inteligencia.

Tú quieres: amistad y lo que surja. 

Última visita online: Abril 01, 2016 / 16:14 

Estoy buscando: Mujeres inteligentes. 

***** 

Nombre de usuario: Soy-Tu-Hombre 

Localización:
Sevilla, Andalucía, España 

Edad: 40
Sexo: Hombre 

Sobre mí: Deportista 

Tú quieres: Sexo sin compromiso
Última visita online: Marzo 28, 2016 / 12:21 

Estoy buscando: Mujeres. 

***** 

Nombre de usuario: Bíceps-Reales 

Localización:
Sevilla, Andalucía, España 

Edad: 39
Sexo: Hombre
Sobre mí:
 soltero, me  va  de  todo, sobre  todo
las  chicas. Me  gusta mucho el deporte  y hago
gimnasio.

Tú quieres: hablar con chicas  y pasar un buen
rato. 

Última visita online: Marzo 28, 2016 / 12:21 

Estoy buscando: Mujeres. 

***** 

Nombre de usuario: Bíceps-Reales 

Localización:
Sevilla, Andalucía, España 

Edad: 41
Sexo: Hombre
Sobre mí: Soy un tío entrante. Casado. 

Tú quieres: Casadas liberales 

Última visita online: Abril 08, 2016 / 18:41 

Estoy buscando: Solo Mujeres Casadas. 

***** 

(….)
Después de leer como unos 15 perfiles se echó
a  reír. ¡Esto es  la  ostia!  ¿De dónde  han salido
estos  tíos? Y prefirió ir a ver los mensajes  que
le habían dejado a ella.

***** 

ELIMINAR /
REPONDER 

Turbo-Vivas
el ayer a las 16:01
Me gustas mucho, y me gustaría jugar contigo
y disfrutar de lo que tú desees. Besos. Pídeme 
cita.

-“¿jugar conmigo? ¿Pídeme una cita?,
descartado, ni le contesto. – murmuró en voz
alta.”

ELIMINAR /
REPONDER 

Corrector
el ayer a las 16:15
¿Sobre q escribes? a mí también me gusta 
escribir pero no me he animado nunca a 
publicar nada, ¿podrías informarme cómo
hacerlo?, escribir es mi karma escribir jj. No
quiero una cita.

-“¡Mira hombre…! este me lo pone fácil, le 
ayudaremos en algo – siguió murmurando”. 

ELIMINAR /
REPONDER 

Doy-Champan el ayer a las 23:41
Hola, me parece un perfil bastante interesante,
si te apetece algo de charla o que nos 
conozcamos, aquí estoy. Saludos.

-“¡Doy-Champan!, enséñame que hay en tu
perfil – dijo. 

Nombre de usuario: Doy-Campan. 

Localización: (…) 

Edad: 45
Sexo: Hombre 

Sobre mí: Soy una persona muy normal. 

Tú quieres: Conocer gente nueva 

Última visita online: Abril 11, 2016 / 23:41 

Estoy buscando: Mujeres. 

-“¡vaya…!  ¿De dónde  será? Pues… vamos  a
preguntarte –se dijo” 

ELIMINAR /
RESPONDER

Inspiración martes 12 a las 11:10 

Gracias por  haberte  fijado en  mí. ¿De dónde 
eres?
-¿y
ahora  que  hacemos?
Vamos  al
chat
o
seguimos viendo perfiles- comento en voz alta
mientras fue a la cocina donde había dejado la
cajetilla de tabaco.

Antes de llegar a la cocina sonó el teléfono, era 
Macarena. 

-¡Si! 

-Isabela ¿Cómo fue tu cita? 

-ni bien, ni mal… solo fue. 

-ufff… fue mal ¿verdad? 

-que  llamaste  para ver  si seguía con la cabeza
sobre los hombros. 

No
mujer,
quería 
preguntarte 
si
puedes 
quedarte unos días con Tupi. 

-Vale ¿ha pasado algo?
-Me 
ha 
surgido
un
viaje 
de
improvisto,
problemas  familiares y ya  sabes… a mi suegra
no le  gustan los  perros, salimos  después  de
almorzar ¿podría llevártelo ahora?

-¡sí! te espero entonces.
-no
me  voy
a  entretener,
cuando
pite
te
asomas por ella.

-venga.

“Bueno haremos  un parón por  el momento,
seguiremos  después  más  tarde”- se  dijo tras
colgar el teléfono.

-Molle  ¡sorpresa!  ¿A
que  no adivinas quien
viene  a casa? – le dijo a su  perrita  mientras
esta movía su rabo de un lado a otro como si la 
entendiera.- viene  Tupi, se vais  a  divertir  las
dos  juntas,
así
no
te
enfadarás conmigo la
semana  que  viene  cuando me  vaya  de  viaje  a
Madrid.

Capítulo 3
Isabela  agitó la cabeza  para  despejarse.
No
había  oído nada  del mensaje  que  había  en  su 
contestador. Así que lo puso de nuevo:

<<Hola soy Macarena. ¿Qué tal tu viaje por
Madrid? Seguro que ya se te ocurrirá algo. ¿Y
cuándo
vas 
a
empezar
con
tu
próximo
proyecto?>>

“¿nuevo proyecto? Si aún no
he  terminado
esta novela ¿Qué estará pensando esta? – Dijo
en  voz alta- esta  sigue  con la idea de  que la
deje ¡hay Dios! …con Macarena“

Su cabello castaño seguía húmedo por la ducha 
que  acababa  de  darse. Se  volvió y recogió la
ropa sucia. Tenía que pensar en cualquier otra 
cosa. En lo que  fuera. Los  tres  días  que  había
pasado en  Madrid la  habían dejado con una
mezcla de emociones. Había vuelto a su casa el
día  anterior  por  la  tarde, con un montón de 
ropa, cosméticos, el cabello mucho más corto y
un
buen  agujero
en  su  cuenta  corriente.
Entonces  había  sido cuando empezó a  tener
serias dudas.

Sin
el
entusiasmo
de 
su 
amiga 
estaba 
empezando a pensar como ella, a dudar de que
aquello saliera bien.

Era  cierto que se  sentía  mejor  con el cabello
cortado a la altura de la barbilla. También tenía
mejor aspecto. Era más brillante y su color era
de un castaño más acentuado.

Pero no estaba nada segura de la ropa que  se
había  visto
arrastrada  a  comprar.
Nada  en
absoluto. No se sentía como ella misma.

Miró los pantalones de cuero color crema que
estaban sobre  la  cama, las  botas  de  caña  alta
con
tacón
que 
hacían
que 
sus 
piernas 
parecieran más  largas y elegantes  de lo que
eran realmente y se estremeció.

Irse  de  compras  a  Madrid
había  sido
un
desperdicio de  tiempo y dinero. No debería
haber permitido que Carlota la convenciera de
tratar  de  transformarse  en  algo que  no era.
Pensó que lo único que podía hacer ahora era
poner  la  ropa  que  se  había  comprado en  lo
más recóndito de su armario y volver a llevar la
de siempre, con la que se sentía cómoda.
Se  dirigió a  la  cocina  y tomó una  botella  de 
vino blanco que le había sobrado de una de las
cenas  semanas  antes
con
sus  amigas.
Le
apetecía  algo
más
fuerte  mientras  hacia  el
almuerzo que la ritual cerveza fría.

Se  dispuso
a  recoger  la  cocina  después  de
almorzar, cuando sonó el teléfono.
¿Quién será ahora?

-¡si!

-¡hey! ¡No te acuerdas de nadie!

-que tal Carlota, llegué ayer por la tarde ¿Cómo
andas?
-eso digo yo ¿Cómo te fue por Madrid?

-bueno… creo que bien. Pero…

-uins… ese pero me suena raro ¿Qué pasa?

- dudo que  esto funcione, pero bueno todo lo
hago por la novela.
-¿por la novela?

-¡sí! ¿Qué creías?

-te conozco desde siempre y no te creo.

-pues… te equivocas, solo lo hago por eso.

-creo que  tenemos  que vernos. Esta tarde  voy
a tu casa y tomo café contigo.
- vale estaré esperándote.

- chao preciosa.

Tras  colgar  el teléfono se  dijo a  sí misma  que
era  una  mentirosa. Lo que  más  quería  en ese
momento era hacer el amor con alguien que la
hiciera vibrar y sentirse deseada. Una parte de 
ella  estaba  de  acuerdo con Macarena, podría
ser  peligroso. Lo que  estaba  haciendo le  daba
miedo.
Y,
si
era 
completamente 
sincera
consigo misma, ¡Absolutamente retorcido!

¿Qué  era  lo que  le  había dicho Carlota? ¿Que 
qué tenía que perder? Nada, así que tenía que 
ir a por todas.

Isabela suspiró.
Pero en  el fondo creía  que  no debía  haberle
hecho caso a Carlota, ¡el eterno optimismo de 
ella rayaba en la locura!

Confundida, llamó a  Amanda y le  contó todo,
solo para  que  su  amiga  le  dijera  que  todo
estaba yendo muy bien, que le gustaba la idea 
de  Carlota,
que  no
escuchase
tanto
a  la
pesimista de Macarena.

Esa misma tarde Amanda se presentó también 
para  tomar  café en  casa de  Isabela. Ambas
estuvieron
viendo
los  perfiles  de  la  web
y
leyendo los mensajes que le habían mandado.

-¡mira! Este nombre de usuario me gusta.- dijo
Amanda mirando a Carlota 

-parece interesante, pero no tiene foto y… esta
casi vacío su perfil.
-interesante, muy interesante ¿no te parece?
*****

Nombre de usuario: El-Ave-Fénix.

Localización:

Edad: 35 - 40
Sexo: Hombre

Sobre mí:

Tú quieres: amistad

Última visita online: Abril 12, 2016 / 15:44

Estoy buscando: Amistad

*****

-mándale  un
mensaje  antes  de  que  vuelva
Isabela del baño.
*****
Destinatario: El-Ave-Fénix
Asunto: interesante perfil

Mensaje:
 Me gusta tu Nick, la leyenda del Ave 
Fénix  relata  la  historia  de  un ave  capaz de 
renacer  de  sus  propias  cenizas. Es  un símbolo
universal de  la muerte  generada por el fuego,
la 
resurrección,
la 
inmortalidad
y
el
sol.
También  representa  la de  delicadeza  ya  que
vive  solo
del
rocío
sin
lastimar  a  ninguna
criatura viviente.

Me resultas interesante, dices muy poco de ti.
Me gustaría conócete.
*****

-dale a enviar corre, ya viene Isabela.

-¿todavía estáis viendo perfiles?

-estoy pensando en  apuntarme  yo también  a
esto – dijo Carlota

-pues  no creas  que  a mí no se  me  pasado
también por la cabeza.

-¡estáis locas! 

-igual que  tú entonces  jajja. Nunca  viene  mal
algo de diversión. 

-Macarena nos va a matar a las tres. 

-No
tiene  por
qué  enterarse.  ¿Qué
dices
Amanda?
-yo por mi… me gusta la idea.

-¡haced lo que queráis chicas!

Las chicas después de cenar en casa de Isabela
se dirigieron cada una a su casa.
A la mañana siguiente  mientras se  tomaba un
café antes  de  irse  para  la  clínica, Carlota  se 
registró en la web y completo su perfil.

*****

Nombre de usuario: Diamante-Rosa

Localización:
Sevilla, España.

Edad: 37
Sexo: Mujer

Sobre mí: Mujer independiente, liberal.
Tú quieres: Sexo sin compromiso.
Última visita online: Abril 13, 2016

Estoy
buscando:
Hombres
que  busquen  lo
mismo que yo. 

*****
Mientas  se  terminaba  de arreglar, esperaba si
le llegaba algún mensaje. No le daba tiempo de
echar  un vistazo a  los  perfiles. Ya  lo haría  en
algún rato libre  a  lo largo de  la  mañana  si no
había muchas urgencias.

¡Bingo! Mensaje

*****

Remitente: El-Legado

Mensaje:
 Busco lo mismo que  tu. Podríamos 
vernos si quieres y puedes esta tarde sobre las
19:30 en  la  Cafetería: Intenso Aroma. Rogaría
me  lo
confirmases  lo
antes  posible,
tengo
mucha agenda pendiente.

“¿agenda pendiente? Se abra referidos a otras 
citas. Tiene buen perfil, en su foto no está mal.
Vamos  por él. No lo dejemos  escapar”  – se
dijo mientras le contestaba.

Responder
Mensaje:
Acepto
tu
cita.
Nos  vemos  a  las
19:30. 

*****
Bueno a esperar. Tenía que irse a trabajar y los
informes médicos  pendientes  que tenía, eran
prioridad absoluta.

Tras una mañana cargada de trabajo al llegar a
casa y mirar su reloj, ¡mierda me  pilla el toro!
Corriendo se desnudó y se metió en la ducha.

No
quería
que  él
la  encontrara  demasiado
sexy, o demasiado evidente. Llevarlo a  pensar
cosas  lujuriosas  en la primera  cita, no entraba 
en  sus  propósitos.
¡Qué  demonios!  Si
le
gustaba y quería una segunda cita, tendría que
hacerlo bien, despertar los instintos animales.

Se  miró
al
espejo,
se  veía  sexy,
atrevida,
deseable. Ella solo quería alguien para sexo sin
compromiso. Por supuesto que  él no se  iba  a
enamorar de  ella, buscaba  lo mismo. Así que
algo más que atrevido venía bien.

“Perfecto. Manos  a la obra. Carlota hoy nos
vamos a divertir” – se dijo a sí misma. 

Capítulo 4 

-Lo tengo todo controlado. 

-si tu lo dices…
-
le  contestaba  Macarena 
dudando al otro lado del móvil.
Macarena  últimamente  se  portaba  como una 
pesimista.
Carlota  en  cambio
siempre  era
optimista  y daba  la  impresión de  estar  muy
segura  de  sí misma. Cuando todo se  ponía  en
su contra siempre encontraba el modo de salir
adelante. Solo tenía que  controlar la situación
y no dejar que la situación la controlase a ella.
Entonces todo marchaba.

Lo mismo le  pasaba  con el sexo. No tenía  un
problema,
tenía  una
necesidad.
Necesitaba
hacerlo. Podía ser solo un par de ocasiones a la
semana o dos  o tres  veces  al día, aunque  eso
había  sido más  bien al principio, durante  la
peor  época.
Ahora  lo
tenía  bajo
control
y
estaba  bien  como
estaba.
Solo
encuentros 
rápidos y olvidables.

-¡ten cuidado Carlota! Cuídate

Fue  lo último que  le dijo Macarena  antes  de
colgar el móvil. Como si le hiciese falta que se 
lo recordasen. Ya no era una niña. Macarena se
portaba como si fuese la madre de todas.

El ascensor  la  llevó hasta  la  planta  baja  del
edificio. Vivía en el centro. Un bloque de pisos
de 10 plantas, a ella le gustaba las alturas y por 
eso escogió vivir en un ático.

Había poco tráfico en la calle y apenas tardó 15
minutos  en  ponerse en  la  cafetería. Metió su
coche 
en 
un
aparcamiento
subterráneo.
Consultó su reloj, y diez.

“llegué algo temprano” se dijo. 

Antes  de  llegar  a la  cafetería, sonó su  móvil.
Era Ave Fénix. 

“lo siento me surgió un imprevisto,  no podré
acudir” – le envió por wasap.
“bueno que se le va hacer buscaremos  una
presa ya que estamos  aquí” – pensó para  si
misma.

Carlota exhibió una sonrisa lobuna. Llevaba los
ojos  ligeramente  maquillados, los  labios  solo
con un toque  de  brillo, el deseo hambriento
bajo una  cara  de  ángel. Era  muy atractiva  y
además  tenía
ese
algo
que
perturbaba  y
fascinaba, sobre  todo sí, como ahora, actuaba
movida por una imperiosa  idea  fija. Solo sexo.
Y por  supuesto también  ayudada  el aspecto
físico.

La  cuidadosa  forma  física, trabajada a  pulso a
base  de  gimnasio y dieta, se  intuía  bajo una
falda  con vuelo plisado de color  negro, una
blusa  blanca  ajustada  que  dejaba  ver  a  través 
de  la tela su sujetador, y unos  tacones  negros
de 
aguja 
de 
vértigo.
El
corte 
de 
pelo
asimétrico, con llamativas  mechas  doradas  lo
justo para no parecer aburrida. Y el toque final
o
broche 
de 
oro,
la 
exclusiva 
fragancia
femenina  de  alto precio, de  algún perfumista
famoso. Todo en  ella  proclamaba  a  voces  las
palabras  “seguridad” y “éxito”. Puede que  en
parte  fuese pura  apariencia, pero estaba  bien
trabajada.

El hombre de la mesa de enfrente esbozó una
sonrisa  tensa  y se  volvió hacia  los  otros dos
que  lo acompañaban. Carlota lo descarto. No
tenía tiempo. No aquella tarde. Se giró hacia la
barra y vio a un joven, tendría más o menos su 
edad y estaba solo.

Un hombre normal, pelo castaño, no muy alto
y
con
apariencia  de  no
haber
pisado
un
gimnasio,
era 
más 
bien 
delgado.
Vestía
vaqueros y camisa  de  cuadros. Y llevaba unas 
gafas  que  le  daban un aire intelectual. Era  él.
Su presa fácil. Su objetivo.

-¿puedo?
El joven levantó el rostro del móvil y se quedó
algo desconcertado. A Carlota  se le  daba bien
producir ese efecto.

-¿Cómo?
Le  señalo el taburete  contiguo y a  un maletín
de  un portátil que  descansaba sobre  él. Había 
otros  sitios  libres,
pero
intuyó
que  no
se
negaría.

-claro,
un
momentoasintió,
recogiendo
el
maletín con una sonrisa.
Se sentó a su lado y él volvió a bajar la vista al
móvil y a los mensajes que  le  llegaban. El de
Carlota también sonó y le echó una ojeada a su 
vez.

-lo odio, ¿y tú?

-¿el qué?

-los  móviles, los  mensajes… tener  que  estar
siempre pendiente de ellos. Nos dominan, nos 
esclavizan.

El joven le sonrió.
-si yo también me agobio a veces. Son un vicio,
aunque no es trabajo. Estoy hablando con una 
amiga.

-¿amiga o novia? 

El joven levantó la mirada hacia ella y le volvió
a sonreír.
-no…, no tengo novia, estoy demasiado
involucrado en  nuevos  proyectos, como para
buscar novia ahora.

-¿y eso?
-sería  una  distracción
que  no
me  puedo
permitir,
mi
empresa 
está 
en 
pleno
crecimiento.

El camero interrumpió la breve conversación.

-¿que va a tomar?

-un café solo y cargado.

El joven  guardó su  móvil en  el maletín junto
con el ordenador. Buena  señal. Enseguida  le
pusieron el café. Se tomó el café de un sorbo.

- parece que lo necesitabas.
Le  gustaba  su  sonrisa. Era  sincera  y natural. 
Parecía  un
buen  muchacho.
No
tenía  que 
pensar en eso. No se trataba de eso.

-Lo necesitaba. Me gusta tomarlo todo a tragos 
cortos y fuertes. Me gusta tomar lo que deseo
en cuanto lo veo. No me gusta esperar.

Anunciarlo, reconocerlo en  voz alta, sentir  la 
pulsión: latiendo, creciendo, palpitando. 

-Vaya, sí que  eres intensa- murmuró mientras
hacía como el que se colocaba bien las gafas.
No
siempre  salía
bien.
A
veces  fracasaba.
Entonces  era peor. A la  necesidad se  unían la 
humillación, la  vergüenza  y volver  a  empezar.
Otra razón más para no fracasar.

-¿Cómo te  llamas?- le  preguntó con unas  de 
sus mejores sonrisas.
-Alberto, Albert…

La  sonrisa  se  Carlota  se  amplió. Era  su  mejor
carta.

-No lo sabes bien, Albert.
Empujo la  puerta  del aseo con su  espalada
mientras  le  comía  la  boca  y atraía  su  trasero
hacia él. La puerta se abatió sola y él se centró
en bajarle las bragas mientras ella le soltaba la
hebilla del pantalón. Carlota exhaló un sollozo
cuando la  penetró sin más  preliminares. De
pie, contra la fría pared del estrecho aseo. Las
manos  de  Albert
sosteniendo las  nalgas  de
Carlota. Rápido, fuerte, duro. Tan duro, tan
fuerte, tan tenso, tan necesario que  a  él le
resultaba  doloroso. Junto con un subidón de 
adrenalina. Albert nunca lo había hecho en un
sitio público. Los  gritos  de  Carlota  ahora  sin
contener. El alivio, cerca ya, a un paso, siempre 
un poco más  lejos. La  crispación, la  liberación
por  fin. Unas  migajas  de  placer  robadas  a  un
desconocido.
Una tregua para su necesidad, y
poder  sacar  la  frustración que  sentía  por  el
plantón de Ave Fénix. El joven temblaba con la
cabeza apoyada en el pecho de Carlota.

-¿estás bien?

Él le  devolvió la  mirada. No estaba  habituado
aquello, no como ella.

-deberíamos salir por separado – dijo Carlota

-sí, me parece bien.

-de acuerdo saldré yo primero. Me ha gustado
conocerte Albert. 

-si ha estado bien.
Salió
de 
los 
aseos 
ignorando
los 
rostros 
atónitos  y escandalizados  que  dejó atrás  de 
ella 
y
colocándose 
bien 
la 
falda.
Eran
aproximadamente  las  nueve. Hora de  volver  a
casa. Después  de  todo no había  perdido la
tarde. Consiguió lo que  quería. Sexo rápido y
sin compromiso.

Capítulo 5
Amanda  decidió
por
fin
también
entrar
y
hacerse un perfil en la web. Chatear le vendría
bien como distracción y entretenimiento.

— ¿Te  has  permitido alguna vez dejarte  llevar
por un hombre cuyo único propósito sea el de
darte placer?

Las  palabras  aparecieron
en  la  pantalla  del
portátil
de 
Amanda.
Inspiró,
sobresaltada.
Hacía  menos  de  tres  minutos  que  había 
conocido
a  ese
hombre
en  el
chat.
¿Cómo
podía saber él que era eso lo que ella quería?

Debía de haberlo intuido o adivinado de alguna
manera. No le  había  contado nada  sobre  sí
misma, ni una sola cosa  salvo su nombre  y en
su perfil solo decía que buscaba amistad.

Pero
mientras  ella  permanecía  en
silencio,
anonadada, él dejó al descubierto sus secretos.
— ¿No quieres  que  un hombre  mire  en  tu
interior, que conozca tus más íntimas fantasías,
ésas  tan oscuras que  ni siquiera  cuentas  a tus
amigos, y que consiga que se hagan realidad?
Amanda  sintió que  una oleada  de  deseo se  le
anudaba en el vientre y le comenzaron a sudar
las  manos. Tragó saliva. La  silenciosa sala  de
estar empezaba a teñirse con todos los colores
del atardecer. Amanda  se  removió en  el sofá
de 
cuero
negro,
intentando
ignorar
esos
deseos que le rondaban en la cabeza.

Esto era distracción. Él era un desconocido. No
era buena idea perder la cabeza por un extraño
que se escondía bajo el Nick de Amo-D-41.

—Entonces, Amo-D-41, ¿qué hace un Amo? —
Tecleó las preguntas, decidida a mantener una
conversación ligera—. ¿Convertir  las  fantasías
en realidad?

—Algunas  —respondió él
al
fin—. Pero eso
simplificaría
demasiado
la  cuestión.
Lo
más
importante  es  contar  con la  confianza  de  tu
pareja. La confianza es importante en cualquier
relación,
especialmente  en  una  que  implica
Dominación
y
Sumisión.
Si
ésta  no
existe,
¿cómo
podría 
una 
mujer 
entregarse 
libremente  al cuidado de  un hombre  sin estar
segura  de
que  su  bienestar  y
su  seguridad
siempre
serán  lo
primero
para
él?
¿Cómo
podría saber que su Amo la comprenderá hasta
el punto de  hacer realidad cada  una  de  sus
fantasías más atrevidas?

Aquello la estaba intrigando. Le gustaba lo que
leía. Le  atraían sus  palabras. ¿La  dominación
era algo más que atar a alguien a la cama para
echar un polvo? La sorpresa  hizo que Amanda
frunciera el ceño. Confianza, seguridad, certeza 
de 
que 
todo
iría
bien,
entendimiento,
comprensión, percepción... tenía  que  admitir
que  todo ello sonaba  como una  fantasía  en sí
mismo. Era  cierto que  ella  había  echado en
falta  todas  esas  cualidades  en  la relación con
su 
último
novio,
Luis,
en 
especial,
la
comprensión.

—La confianza permite que una mujer conecte 
con esa  parte  primitiva  de su  ser  que  implora
rendirse a la misericordia de su Amo, sin saber
si los  planes  que  éste  tiene  para  ella  implican
placer, dolor, o ambas cosas a la vez.

¿Dolor? Eso ya  no le  estaba  gustando tanto.
Pero Amanda no podía negar que el Amo-D-41 
le intrigaba más ahora que cuando comenzó a
leer noveles de sumisión.

Entró en una carpeta de  su escritorio, abrió el
archivo
que
se 
había 
descargado
para 
informarse y lo releyó de nuevo.

«Activo practicante de técnicas de dominación
y sadomasoquismo durante  casi 15 años, el
Amo-D-41 ha experimentado todas las facetas,
pero
continúa 
aprendiendo.
Posee
una
compañía  de  seguridad
personal
y
ha  sido
guardaespaldas
de 
políticos,
senadores,
diplomáticos, actores, cantantes  y deportistas.
Graduado
en  Oxford,
también  ha  prestado
servicio en  las  Fuerzas  Especiales  del Ejército
como jefe de  equipo antes  de  pedir  la  baja
voluntaria».

¡Dios…! La blog era de él. Todo lo que ella sabía
y había leído, había sido publicado por Amo-D41.
Amanda 
cerró
el
archivo.
El
párrafo
revelaba mucho del hombre  cuyas  palabras  la
hacían
estremecer 
con
oscuras 
fantasías.
Autodisciplina, honor, coraje… Pero al mismo
tiempo decían muy poco de él. ¿Quién era ese
tipo? ¿Sería cierto que podía atar a una mujer y
jugar con ella hasta hacerla implorar?

—
¿Amanda?—Su
nombre  apareció
en  la
pantalla—. ¿Sigues ahí?

—Lo siento. Estaba pensando. Al parecer tengo
que  aprender  más  del
tema.
Supongo
que
pensé  que  todo
consistía  en  ataduras  de
terciopelo y esposas.

—También consiste en eso.
Ella  se  rio,
ignorando
el
deseo
que  se
le 
enroscó en  el vientre... y más  abajo. Sentir
curiosidad no la  convertía  en  una depravada.
Por  supuesto
que  no.
Sencillamente  sentía
interés en conocer ese mundo.

—Pero además  es  un intercambio de  poder  y
confianza  —tecleó
él—.
Una 
mujer 
elige
entregar su cuerpo y su mente a su Amo. Rinde
su cuerpo y su libertad a cualquier cosa que él
desee.

« ¿Qué  tipo de  rendición?» Exigió saber  una
vocecita  en  su  interior. ¡Dios!  ¿En que  estoy
pensando? ¿Qué pensarán Carlota e Isabela de 
mí? ¿Y…Macarena? Mejor dejamos a Macarena
a un lado.

Sin darse cuanta miles de oscuras imágenes de
sus  más  íntimas  fantasías  le  inundaron
la
cabeza: ella arrodillada ante el miembro de ese
desconocido, él ordenándole  que  abriera  las 
piernas  para poder  examinarla  a  sus  anchas,
ella atada  a  la  cama mientras él se  disponía  a
hacer cualquier cosa que quisiera. Aturdida por
el
escandaloso
rumbo
que 
llevaban
sus
pensamientos, se  obligó a  ignorarlos  e  inhaló
con fuerza.

Había leído que mucha gente tenía fantasías de
sumisión
en  algún
momento
de  su  vida.
Tenerlas  era  algo normal, Isabela  de  hecho
había escrito alguna que otra novela sobre ello.
Isabela 
jamás 
la 
juzgaría.
Carlota 
se
sorprendería  por  un momento. Macarena…
nada. A ella ni contarle.

Amanda  volvió a  removerse  inquieta  sobre  el
sofá  de  cuero,
ignorando
la  humedad
que
sentía entre las piernas.

—Pero una  relación de  sumisión consiste  en
mucho más  —escribió el Amo-D-41—. ¿Cómo
es  posible  atar  a  alguien, vendarle  los  ojos,
dejar 
a 
oscuras 
la 
habitación
donde 
se
encuentra  y aun así conservar  su  confianza?
¿Cómo
desarrollar  una  relación
gratificante 
cuando sólo una  de  las  partes  tiene  todo el
poder?

«Exacto».

La  mirada  de  Amanda  permaneció anclada  en 
la pantalla mientras esperaba que él escribiera
más. Durante  una  dilatada  y silenciosa  pausa
contuvo el aliento, pero no ocurrió nada.

Finalmente, una larga respuesta apareció en la
pequeña ventana del chat. 

—Lo
siento,
acabo
de  recibir
una  llamada
urgente. Tengo que irme. 

— pero… ¿Cuándo podremos seguir? ¿Cuándo
lo veré por el chat? 

— Yo la localizaré a usted. Adiós. 

Capítulo 6
Vestida para trabajar con un pijama estampado
de caniches, Isabela cogió una taza de café y se
encaminó hacia su despacho. Sus zapatillas  de
andar por casa resonaron sobre las baldosas de
la  terraza  cuando se  asomó para  ver  como
había amanecido el día.

“¡mierda! Una baldosa suelta.”
Tomó asiento en su escritorio en forma de L, se
quitó
las  zapatillas y
apoyó
los
pies
en  un
lateral, lleno de  libros. Saludó a  su  pequeña
que  se  movía  moviendo el rabo de  un lado a 
otro para llamar su atención.

-¡buenos días!- le dijo acariciándole el lomo.
La luz del sol de la mañana brilló sobre las uñas
color rojo de sus pies, un montón de revistas y
un par de entradas para la una conferencia de
un famoso escritor Irlandés que había recibido
del club de  escritores. Bostezó hasta  que las
lágrimas  le  inundaron los  ojos. Después  del
café  cargado
que  había  tomado
la
noche 
anterior, había vuelto a casa y trabajado hasta 
las  tres  de
la  madrugada,
asesinando
a  un
personaje  que  había  tenido que  inventarse,
basándose  en  su ex-marido. Se  llevó la  taza  a 
los labios y se inclinó sobre el brazo de la silla 
para  encender  el
ordenador.
Escribir  una 
novela  erótica  y a  la  vez  policial no le  estaba 
resultando
fácil.
Estaba 
en 
la 
página
doscientos 
de 
asesinato.com
y
tenía 
que
escribir 
otras 
doscientas 
páginas 
en 
el
siguiente mes y medio. El plazo era lo bastante 
ajustado como para  llevarla  a  la  bebida. No
necesitaba añadirle a esa presión la distracción
que  suponía un hombre. Así que  decidió dejar
las entradas en el chat y la web por unos días.

Mientras el programa de correo descargaba los 
e-mails,
introdujo
el
CD
de  música  en  el
reproductor.
Sacó
las  pequeñas  gafas
con
montura dorada de su funda y se las puso para
poder ver sin necesidad de pegar la punta de la
nariz a  la  pantalla.
El problema de  hacerse
mayor era que había heredado la miopía de su
padre.

Mientras Pablo Alborán y ella  cantaban, abrió
la bandeja  de  entrada del correo. Aparecieron
cuarenta  y ocho spams, tres  e-mails  de  sus 
amigas  y
la  broma  del
día  de  su  madre.
Mientras borraba el spam, llegaron dos e-mails
más  al apartado correo de  los  lectores. Pensó
en abrirlos pero no lo hizo. El noventa y nueve
por  ciento
de  los  e-mails  de  lectores  que 
recibía  eran encantadores  pero nunca  sabía
cuándo iba  a  recibir  ese incendiario uno por 
ciento que  le  arruinaría  el día. Abrir  el correo
de 
los
lectores 
era
tan
arriesgado
como
pasarse  por  la  oficina  postal.
Unas  veces
encontraba regalos maravillosos, y otras cartas 
de 
pirados 
pidiendo
dinero
para 
alguna
asociación o facturas  para  pagar. Lo que  era 
uno de  los  motivos  por  los  que  Isabela  solo
visitaba 
su 
apartado
de
correos 
aproximadamente
una 
vez
al
mes.
Justo
cuando estaba a punto de salir del correo, algo
llegó a la cuenta que  había creado para tratar
con los hombres de las citas on-line. Isabela se
enderezó y bajó los pies al suelo. Decidió abrir
ese e-mail.

*****
De: AveFenix@hotmail.com
Para: Ilustración@mail.net
Ilustración,

Me  encantó recibir  tu mensaje, así que  me 
tome  la  libertad de  rastrear  tu perfil.
Eres 
distinta  de  las  mujeres
que  he  conocido
últimamente. Inteligente y misteriosa. Siempre
he  sido un admirador  de  la  inteligencia  y la
belleza.
Cena  conmigo uno de  estos  días  y
déjame  comprobar  si soy capaz de  convertir 
esa chispa de tus ojos en una llama.

Ave Fénix.

*****

“¿Mensaje? ¿Qué  mensaje? ¡Yo no le  he
mandado ningún mensaje!  Y… encima  café
¡no!, quiere cenar.”

Isabela  leyó el e-mail tres  veces  y no supo si
soltar  una  carcajada  o… sentirse halagada. Lo
que era ridículo.

Isabela 
iba 
a 
rechazar 
aquella 
cita,
por
supuesto, pero antes  de  hacerlo les  reenvío el
e-mail
a  sus  amigas,
a  la  espera  de  sus
reacciones.

“Típico de  Carlota, señaló que  Isabela  debería
darle  puntos  a Ave  Fénix  por, al menos, trata
de sonar romántico.”

Macarena  escribió: “¿Qué  clase de  tío habla
sobre  chispas  y llamas? ¿No es  excesivo? Te 
quiere llevar a la cama.”

Amanda dio a conocer su opinión con una frase
corta: Acepta  pero… “No te  pilles del
monstruo.” PD. Tengo que contarte algo.

Isabela se echó a reír y consultó el calendario.
El próximo sábado tenía que  dar una  charla
para el grupo de lectores  y escritores  Mujeres
del Misterio pero, aparte  de  eso, estaba libre.
Hablaba con sus amigas  a todas  horas, habían
quedado alguna que otra tarde, pero no habían
salido juntas de marcha a tomar unas copas en 
un mes. “Vayamos  a  tomar  unos  Gin-Tonic el
lunes” –les sugirió. Luego pulsó enviar.

A
continuación,
recuperó
el
e-mail
de  Ave
Fénix y pulsó responder. 

Mensaje: < quizás más adelante>
No
tenía 
tiempo
para 
los 
hombres,
especialmente  para  uno que  quería  mirarla  a
los ojos y convertir la chispa en una llama.

Se  quedó allí sentada, mirando la  pantalla del
ordenador. Su salvapantallas tenía una foto de
Amanda,
Carlota,
Macarena  y
ella,
tomada
hacia años, cuando terminaron el instituto, en 
un
viaje 
antes 
de 
separarse 
para 
ir 
a
universidades  distintas.
Ella  había
comprado
una  botella  de  vino
y
las
cuatros  habían
brindado juntas para celebrar el nuevo camino
que  tomarían
cada  una.
delante,
mirando
la  foto,

Se  inclinó
hacia
llevaba  el
pelo
recogido en un moño sin ninguna gracia y sus
gafas  eran
demasiado
grandes.
Alargó
una
mano
y
tocó
la  imagen  en  la  pantalla  del
ordenador,
intentando
reprimir 
los 
sentimientos de nostalgia que la abordaron en
aquel momento. Isabela se frotó la nuca.

“necesito dar una vuelta, que me dé el aire” se
dijo.
Justo cuando estaba saliendo del dormitorio ya
vestida, sonó su móvil. Miró el identificador de 
llamadas.

-Hola, hola Macarena. ¿Qué pasa?

-Voy a quedarme en Barcelona un poco más.

-No hay problema. ¿Esta bien? ¿Que te ocurre?
Te noto…
-Todo
esta
bien  en
serio.
Mejor
te  cuento
cuando vuelva.

-Claro cuando quieras.

Macarena  se  quedó en  silencio e  Isabela  se 
apartó el teléfono de la oreja, para comprobar
si se había cortado la conexión.

-Si
te 
ocurre 
algo,
mándame 
un
correo
electrónico -pidió Isabela. 

-Eso haré -repuso Macarena. 

-De  acuerdo.
Nos  vemos  cuando
regreses 
entonces.
Isabel colgó y se quedó un momento parada en
silencio. Se  mordió el labio inferior  y bajó la
vista  al móvil. “Algo le  pasa”. La  voz de
Macarena  sonaba  muy triste  e  Isabela  deseó
poder verla para leer la expresión de su rostro.

Agarrando su  bolso y cerrando la  puerta tras
ella, se subió al
coche  y
condujo sin saber
exactamente donde iba ir.

Casi todos  los  días, y sin desearlo, Isabela  se
sentía  consciente  de  que  sus  mejores  años  se
le  iban. Aunque  aún no era  demasiado tarde.
Ella  no
permitiría  que
lo
fuese.
Quizá  no
existiese 
el
amor 
para
ella,
pero
estaba
decidida a que lo demás se volviese realidad...
de 
acuerdo
a 
sus
propias  ideas.
Cuando
reanudara  su  búsqueda, mantendría los  ojos
bien abiertos. Lo que  más  le importaría serían
el compañerismo y la compatibilidad sexual.

Una vez más la furia amenazó con invadirla. Tal
vez  lo que  sucediese fuera  que  todavía  no se 
encontraba  lista  para  emprender  una nueva
relación. Alzó las  cejas  y esbozó una  sonrisa.
Tal vez ella hubiese perdido un tornillo y todo
estuviera en su imaginación. Había estado sola
tanto tiempo que empezaba a...

-¡Dios! El semáforo- pisó de golpe el freno. 

-¡Está usted loca!
Le  gritó
un
hombre  que  se  quedó
inmóvil
delante de su coche, estaba cruzando en aquel
momento.

-Lo siento, discúlpeme. No lo vi.

-¡póngase gafas si no ve!

-ya me he disculpado, no se ponga así.

Aquel hombre  se  dirigió hacia  la ventanilla  de
Isabela. Cuando su mirada se  enfrentó a la de 
él… se quedó sin aliento.

-Debería  ir  más  atenta. Podría  llevarse  algún
peatón por delante.

-Sí, lo… lo sé. Ya  me  disculpe. Ahora  si me
permite debo reanudar la marcha.

Él
se  echó
a  un
lado.
Isabela  siguió
hacia
delante. Observó a través del espejo retrovisor
que aquel hombre apuntaba algo en un papel.

“¡qué demonios!  ¿Estará apuntan
do
la
matricula?
¡Cretino! 
Será
mejor
que
me
vuelva a casa.”

Durante el corto trayecto hasta su casa, Isabela 
se mantuvo en completo silencio. Con la mente
en blanco. Solo conducía.

Aparcó el coche  enfrente  a la  entrada  de  su
casa.

“¡demonios es él!” 

Era  el hombre  del semáforo, apoyado sobre 
una moto. ¿Cómo ha conseguido mi dirección?
Al verla  se  acercó al coche. Isabela  abrió la
puerta y al inclinarse para salir. Cuando levantó
la mirada se encontró la de él, no sonreía, sino
que sus facciones parecían grabadas en piedra.
Y el tiempo se  detuvo durante  un buen  rato,
hasta que él le alzó una mano para ayudarla a
salir, Isabela contuvo el aliento.

Con
lentitud,
mientras 
la 
mirada 
de 
él
dominaba  la  suya, se  estremeció de  deleite  al
ver  que  la  cabeza  de  él bajaba  muy despacio.
La  besó.
Ella  sintió
que  las  piernas  se  le
quedaban flojas.

-¿Cuándo puedo verte de nuevo? –preguntó él. 

-No lo sé -respondió Isabela sin aliento. 

Él rio, y su  risa  fue  un primitivo sonido de
satisfacción. 

-Bien, entonces te soltaré -en efecto, la soltó y
dio un paso atrás-. Mañana te buscaré.
Permaneció completamente quieta mientras lo
observaba subir en la moto y desaparecer calle
abajo.

Capítulo 7
Macarena  había  irrumpió en  la  habitación del
hotel a  gritos, minutos  después  de  llegar  su 
marido.

-¿Qué te pasa ahora? Estas histérica. 

-Lo tengo decidido. Tu sigue tu camino que yo
sigo el mío.
-¿Por qué te vas ahora? No sabes lo que dices.
Sabías  cuando te casaste que  tendríamos  que
viajar continuamente. Es bien para los dos.

-No sigas  mintiendo. No quiero seguir siendo
tu esclava. Tu juguete. 

-Otra vez con esas. 

-¡No entiendes! Estoy cansada, furiosa… de oír
tus mentiras. 

-¡ya  me
cansé  de  oírte!
Me  voy.
Volveré
cuando te hayas calmado.
-¡¡Quieto!! Dime ¿Quién es?

-¡cállate ya! No sabes lo que dices.

-¿Quién es ella? Contéstame.

-¿para qué? Aquello ya se terminó, créeme.

-Os vi esta mañana. No mientas más.

-No es lo que piensas.

-¡es irónico! Las cosas que tiene la vida, jejejej

-¿Cómo?

-Ayer  sin ti yo me  moría  y hoy… soy yo quien
dice adiós. 

-Dime  ¿Qué  quieres ahora? Ya  tienes  lo que
querías. Ya la dejé.
-que pena…! Yo solo quería amor, y tú…

-jajaja ¿sabes tú lo que es amor?

-el
amor  no
siembra  rencores,
no
te
hace
infeliz, no mata ilusiones, como me has matado
tú a mí.

-Cada
uno
tiene  su  punto
de  vista  y
sus
explicaciones. Déjame explicarte. 

-No quiero más  explicaciones, esto no amor 
para mí.
-No sabes lo que dices.

-
El
amor  jamás  te  traiciona.
Como
me 
traicionaste tú a mí.

-Ya te dije que todo termino. Mejor me voy, así
te calmas.
-¡Mírame! ¡Escúchame! El amor no engaña, no
humilla, como me  hecho tu a  mí. ¡ESTO SE
ACABÓ!

Se 
volvió
hacia 
ella 
jadeando,
ya 
sin
la
expresión de tranquilidad con que antes había 
tratado
de 
engañarla.
Tenía 
el
rostro
desfigurado por la ira. La miró y luego salió de
la habitación dando un portazo.

Las  malditas  lágrimas  no dejaban de  brotarle
de  los  ojos. Seguían resbalando por  su  rostro,
dejando
en  sus
mejillas  el
rastro
del
rímel
negro, que  quiso limpiarse  y le  dejó todos  los
dedos manchados.

“Parezco un payaso  – se  disculpó así misma,
tragando saliva para dejar de llorar y obligarse
a sonreír.”

Agarró su móvil y marcó el número de Isabela.

-¡Macarena!!!

-no puedo más…

-¡Dios!! ¿Qué te ocurre? Cálmate.

-Esta mañana los vi otra vez juntos.

-Quizás  no sea  lo que  piensas. ¡Tranquilízate 
por favor! 

-Me dijo hace tiempo que la había dejado, que
había sido un error. 

-Entonces… ¿Qué vas hacer? 

-No ha sido fácil, pero… no aguanto más. Tengo
derecho a ser feliz ¿verdad? 

-¿lo
vas  enfrentar?
¿Lo
vas  a  dejar?
Ten 
cuidado. 

-Ya lo hice y… fue horrible. 

-Vente para mi casa. Estoy contigo y te ayudaré
en todo. 

-Tengo suerte  de  teneros  a  las  tres. Pero me
voy unos días con mi hermana. 

-Escucha, si cambias de idea… ya sabes. En mi
casa hay sitio.
-Gracias. Estaré bien. ¡Adiós!

-Cuídate Macarena.

- Lo haré.

Macarena  se  dispuso hacer  su  equipaje. Salió
de  la  habitación y pidió en  la  recepción del
hotel que le llamasen un taxi que la llevase a la
estación.

Tomando grandes bocanadas de aire se esforzó
por calmarse.
Era ridículo comportarse así, se
dijo
a  sí
misma.
Era  una
adulta  capaz
de
manejar  cualquier situación, incluyendo la  de
separarse de su marido.

Horas  más  tarde,
esa  noche,
mientras  se 
desvestía en la soledad de la habitación que le
había preparado su hermana, se preguntó qué
haría  si se divorciaba. Después  de  casarse  no
volvió a ejercer de periodista. Tenía que buscar 
trabajo.

Lo que Macarena no esperaba era que Isabela 
había  hablado después  de  hablar  con ella  con
Amanda, y esta le concertó una entrevista con
una prestigiosa revista para empezar a trabajar
con ellos en unos días.

A
la  mañana  siguiente  recibió
la  llamada
telefónica 
concertándole 
hora 
para 
la 
entrevista. Llamó minutos  después  a  Isabela
para  agradecérselo y esta  le  contó que  había 
sido Amanda.

-No te  preocupes, arréglate  y ve  tranquila  y
decidida. El puesto es tuyo. La revista me debe 
muchos favores.

-Gracias  Amanda, pero pensé que  tu bufete
solo se dedicaba a divorcios. 

-Así es  pero… de  vez  muy de  vez  en  cuando
cojo casos excepcionales y los llevo en persona.
-Ya entiendo.

-Arréglate y ya sabes…

-Gracias de nuevo.

- Para  están las  amigas. Una  cosa  Macarena,
cuidado con Brando Macad.
-¿Cómo dices?

-nada cosas mías. Adiós.

“Prepárate  amiga. –
se
dijo
Amanda
tras
colgar el teléfono.”
Un
leve
escalofrío
recorrió
la  espalda  de
Macarena  al sentir los  seductores  ojos  verdes
de  Brando Macad clavados  en ella mientras le
ofrecía el puesto de trabajo.

-Gracias. Lo acepto encantada. Puedo empezar
este  mismo
lunes  —dijo,
compensando
la 
inesperada 
reacción
con
su 
tono
más
profesional.

¡El famoso millonario, excepcional y creativo
diseñador  de  jardines  y dueño de una  famosa
revista para mujeres Brando Macad quería que 
trabajara para él! Eso justificaba un escalofrío.
Trabajaría  para  él durante  doce  meses con la
posibilidad de prorrogar el contrato si todo iba 
bien. ¡Era  el trabajo de  sus  sueños!  Y todo
gracias  a  Isabela  que  nunca  mantenía  la  boca 
cerrada  y a  la  prestigiosa  “Dama  de  Hierro”,
Amanda. Tenía  suerte  de  tener unas  amigas
así.

Brando sonrió.
-Puede  que  el
ritmo
excesivo
inicialmente.
en  varios  proyectos  a  un mismo tiempo y te 
mantendré informada de todos ellos. El diseño
de  los  jardines  debe  ir  coordinados  con
la
revista. Harás  las  fotografías y redactarás  los
artículos sobre el trabajo realizado.

-Tener  mucho
trabajo
no
me  asusta.
Estoy
deseando empezar —Macarena  era  sincera—. 
de  trabajo
te  resulte 
Trabajo
intensamente
Un
trabajo
como
éste  es  una  oportunidad
excepcional.

¡Estaba  deseando ponerse manos  a  la  obra, y
poder  demostrar a  todos  que  era  capaz de 
desenvolverse en ese medio con éxito!

Irguió la  espalda  y se  estiró la  chaqueta  que
cubría 
unas 
generosas 
curvas 
que
la
mortificaban.

-Espero que  mantengas  el mismo entusiasmo
después  de  la  primera  semana  de  trabajo —
dijo
Brando,
mirándola  fijamente  por  unos 
instantes  antes  de  deslizar  la  vista  hacia  los
estantes  que  cubrían dos  de  las  paredes del
despacho.

Macarena siguió su mirada y la dirigió hacia el
ventanal
desde 
el
que 
se 
divisaba 
una
concurrida calle. Volviéndose después hacia él.

-Haré 
todo
lo
que
sea
necesario
para
satisfacerle —dijo.
Se  produjo
un
breve  silencio
en  el
que 
Macarena  se  lamentó
de  no
haber
elegido
mejor  sus  palabras. Como solía  hacer  cuando
se ponía nerviosa, se acarició la cola de caballo
en la que recogía su largo cabello pelirrojo y se
concentró en no ruborizarse.

Su
nuevo
jefe
la  miró
intensamente  una 
fracción de  segundo antes  de  decir  en  tono
grave:

-Hasta 
ahora 
he
trabajado
solo,
yo
me
encargaba de las fotografías, y los artículos de
jardinería, pero estoy decidido a dar este paso. 
Me  han dado muy buenas  referencias  tuyas
en… bueno sabes ya quien, y después de hablar
contigo estoy seguro de  que  eres la  persona
adecuada.

-Prometo
molestias.
intentar 
adaptarme
sin
causarle

-Te  lo agradezco. Estoy seguro de  que  nos…
llevaremos perfectamente.
A Macarena  le  desconcertó sentir  que  se  le 
ponía  la  carne  de  gallina: No eran más  que
unas  palabras  amables,
pero
le  llegaron
al
corazón.

-Trabajaré con todas mis fuerzas en lo que me
pida.
-Gracias  —Brando respiró con fuerza—.
Me 
gustaría  presentarte  a  todo el equipo, pero
muchos  de  mis  empleados están fuera. Sólo
somos veinte aquí hoy. Conocerás a uno de los 
equipos  el lunes. A los  demás, con el paso de
los días —se puso en pie, se acercó a Macarena
y cuando ésta se levantó, la tomó por el codo y
la condujo hacia la puerta.

Era un hombre alto, sin un gramo de grasa; de 
hombros  anchos  y caderas  estrechas, con el
cabello
negro
y
ondulado.
Tenía 
labios
sensuales, nariz aguileña y unos increíbles ojos
verdes enmarcados por pobladas cejas.

-Me  encantará
conocerlos  a  todos,
señor
Macad.
-Por  favor, llámame Brando. Desde el lunes
vamos a estar juntos manchándonos las manos
de 
barro,
podemos 
prescindir 
de
las
formalidades. Por  cierto, será mejor que  te
pongas vaqueros.

“¿de barro? Se preguntó que quería decir con
eso” 

Brando la  llevó hacia los despachos  de  una
planta diáfana. 

Macarena intentó concentrarse en recordar los
nombres y los puestos que ocupaba cada uno.
Finalmente, Brando la  llevó a  la  cocina  que 
quedaba  al fondo de  la  planta. Allí había  dos
hombres de pie. El más joven llevaba traje, y el
mayor, un mono de trabajo. Ambos los miraron
en silencio mientras se les acercaban.

-Macarena, éstos  son Luis  y Alex Macad, mis
hermanos  —dijo,
señalándolos.
Chicos,
os 
presento a Macarena, nuestra nueva fotógrafa 
y redactora  de  jardinería  desde  hace… —miró
el reloj—, diez minutos.

-Encantado
de  conocerte  —Luis  estrechó
la 
mano de  Macarena—.
Soy
el
dueño de los
invernaderos que, entre otras cosas, proveen a 
Brando.

Luis era alto y moreno, y tenía los ojos grises, y 
compartía con su hermano Brando una mirada 
a un tiempo alerta y reservada.

Macarena comentó:
-No sabría decir cuál de  vosotros es  el mayor.
Tenéis edades muy parecidas —según hablaba,
se  dio cuenta  de  que  en realidad no tenían
demasiado parecido físico.

-Brando es el mayor. Casi nadie se da cuenta —
dijo Luis con aire sorprendido. 

El hermano menor le  tendió la mano sin darle
tiempo a seguir pensando.
-Yo soy Alex. Tengo un negocio de exportación,
pero también soy accionista de la compañía de 
Brando. Espero que disfrutes de tu trabajo con
nosotros.

-Estoy ansiosa por empezar.

Alex era  claramente  más  joven  que  sus  dos
hermanos. Como ella, tenía  los  ojos  azules, y
una sonrisa cautivadora.

Macarena  sintió curiosidad por  conocer  mejor
a aquella familia, aunque sólo tenía ojos para la
sonrisa de su jefe. Como jefe, por supuesto. No
tenía  ningún
interés
por  los  hombres  en
general. Su papel era  el de  «buena  amiga», y
no le importaba. Era mucho menos angustioso
que 
tener 
relaciones 
sentimentales 
que
fracasaban.

Capítulo 8 

Amanda admitió que no podía dejar de pensar 
en el Amo-D-41 ¿Por qué? 

« ¿Quizá porque él sí vive todas esas fantasías
que a ti te gustaría experimentar?»
Sacudió
la  cabeza,
resuelta  a  ignorar
esa
exasperante  vocecita  dentro
de  su  cabeza.
Sentía curiosidad, no era una viciosa.

Con un suspiro cogió el teléfono y marcó el
número de Isabela.
-Isabela - dijo cuándo le contestó-. Mira, hablé 
con un tipo en el chat, el Amo-D-41, y resulto
ser el mismo tipo de blog que comente. Me leí
su biografía. Me reuniré con él mañana.

-No sé qué decirte. Amanda ¿lo pensaste bien?

-ya no se ni que pensar

-bueno, ten el móvil a  mano. Y sobre  todo
divierte solo es una cita.

-Así lo haré. Adiós.

-Adiós.

Era un alivio... pero al mismo tiempo no lo era.
Isabela se había convertido rápidamente en su 
confidente  para  ella, y confiaba  en  ella. Pero
ignorar la curiosidad que sentía por el Amo-D41 habría  sido mucho más  fácil si Isabela  le
hubiera dicho que no fuese.

“y… si hablo con Carlota” 

En ese momento sonó su móvil.
-me leíste el pensamiento.

-¿y eso?

-no sabía si llamarte. ¿Cómo fue tu cita?

-no hubo cita.

-¡oh! Lo siento

-bueno…ya me conoces.

-no pierdes las oportunidades ya lo sé.

-¿y tu entraste en la web?

-sí, tengo cita mañana

-¿con quién? Cuéntame

-Amo-D-41

-Oye,
¿no
estarás  interesada
en  ese  rollo,
verdad?

Amanda  se  mordisqueó un labio..., pero su 
innata curiosidad ganó la partida.

-¿Qué? —El corazón de  Amanda se  saltó unos 
cuantos latidos—. ¿Yo? ¡No! —se burló—. ¿Por 
qué  iba  a interesarme  un matón que  disfruta
haciendo que una mujer se sienta inferior?

-¿Estás segura? —Carlota sonó escéptica.

-¿Tengo pinta  de  que  me  gusten  ese tipo de
cosas? —replicó Amanda.

Carlota  no dijo nada  y Amanda  sintió que la
invadía  la  angustia. Un aviso en  el busca  hizo
que Amanda suspirará aliviada.

-Tengo que dejarte me sonó el busca —le dijo a
Carlota—,
te  llamaré  mañana  después  de
haberme entrevistado con ese tipo.

-ok, hasta mañana entonces.

Al día siguiente, Amanda se  dejó caer  en  una
silla en la terraza de  un pequeño café, junto a
una  llamativa  cadena  de  tiendas  exclusivas.
Luchando
contra  el
cansancio
tras  haberse
pasado casi toda  la  noche  en  vela  y una larga
mañana  de  trabajo en  el bufete, le  echó una 
mirada  al
reloj  de  su  muñeca.
Las  tres  en 
punto. Había calculado bien el tiempo. El AmoD-41 debía de estar a punto de llegar.

Se le contrajo el estómago al pensar en ello.
Un camarero le dirigió una amplia sonrisa; sus 
dientes  blancos  contrastaban
contra  la  piel
morena. Amanda  se  esforzó en  devolverle  la
sonrisa mientras pedía un café.

En cuanto se  fue, se  levantó de  la  silla  y se 
quitó la chaqueta colocándola junto a su bolso
en la silla contigua. El camarero apareció con el
café. Volvió a mirar el reloj de pulsera. Las tres 
y cinco. Le  daría a  Amo-D-41, unos  minutos 
más. Solo hasta terminarse el café.

-Tú debes de ser Amanda.
El profundo susurro llegó desde  sus  espaldas,
casi encima de su oreja. Un cálido aliento rozó
el lateral de su cuello, y Amanda se estremeció
involuntariamente.

Amanda se giró, aturdida por el hecho de  que
alguien  se  hubiera  podido acercar  a  ella  con
tanto sigilo a pesar  de lo nerviosa  que estaba.
Pero él se había acercado en completo silencio.
Y era impresionantemente guapo.

El pelo, espeso y oscuro, caía sobre una frente
amplia.
Y,
oh,
esos 
ojos.
La 
atrapaban.
Acentuados  por  unas  cejas  negras, esos  ojos
perspicaces  la observaban como si pudieran
ver  en  su interior. Como si él conociera  todos 
sus secretos. Bajar la mirada por su cuerpo no
ayudó a  calmar  los  latidos  de  su  corazón. El
Amo-D-41 medía  más  de  uno ochenta, poseía 
unos  hombros  anchos  y un cuerpo lleno de
músculos  duros  que  se  hacían evidentes  bajo
una camiseta negra y ceñida.

Con sólo mirarle  fijamente, Amanda  se sintió
atraída por él e invadida por la lujuria. Era una 
suerte  que  su  encuentro
se  limitara  a  esa 
reunión en público. De cualquier  otra manera,
Amanda creía que no hubiera sido responsable
de  su  comportamiento.
Tragó
saliva  para
recuperar el habla.

-Sí, soy yo.
Cuando le ofreció la mano, él no se la estrechó.
Demasiado sencillo. Atrapándola con la mirada,
se  inclinó y se  llevó la  mano de  Amanda  a  la 
boca, depositándole un beso sobre los dedos.

“Oh, Dios mío...”
Una electrizante sensación le recorrió el brazo
a toda velocidad, y los latidos de su corazón se
aceleraron. Él se recreó, dejando que su cálido
aliento
le  acariciara  el
dorso
de  la  mano,
mientras sus dedos  jugueteaban con el centro
de  la  sensible  palma.
Estremecimientos  le
atravesaron la piel y le subieron por el brazo. El
efecto que  el Amo-D-41 tenía sobre  Amanda
no terminaba  ahí. De  hecho, el impacto de  su
presencia,
de  su  contacto,
la  afectaba
tan
profundamente  que  un pinchazo comenzó a 
pulsar  suavemente  entre sus  piernas. Como si
su  clítoris  necesitase  anunciar  a  su libido que 
quería desnudarse para ese hombre.

“¡Es sólo una cita,  un café!”,  se dijo a sí
misma.
Con
un
disimulado
tirón,
Amanda  liberó
la
mano. El Amo-D-41 sonreía cuando se sentó a
su lado —en vez de enfrente—, y acercó la silla
unos  centímetros  más  a  ella.
Ella  intentó
ignorar lo consciente  que  era  de él cuando el
muslo masculino rozó el suyo, provocándole un
hormigueo que le recorrió todo el cuerpo.

-Gracias por la cita, señor... ¿Cómo te gustaría 
que te llamara?

Esa  amplia  sonrisa
pareció
burlarse
de  su
incertidumbre 
y
proclamar 
un
perverso
conocimiento de su próximo debate sexual.

-Por  ahora, será  suficiente  con que me llames
señor.

-Vale. Sí, señor.

“¡dios! ¿Qué estoy diciendo?”
En el momento que las palabras salieron de su
boca, Amanda se dio cuenta de lo sexuales que 
habían sonado. De  lo sexuales  que  él había
pretendido
que 
sonaran.
No
sólo
eran
respetuosas,
aunque 
lo
eran.
Pero
con
respecto al Amo-D-41, ella no podía conseguir
que  su  voz
fuera  algo
más  que
un
ronco
murmullo.

“¿Cómo sería llamarle señor en privado?”
A pesar  de  que  las  gafas  de  sol la  protegían,
esos  ojos  oscuros  parecían conocer  cada  uno
de  los  pensamientos  de  Amanda. La  miraba
fijamente  a los  ojos. La  mantenían inmóvil. La
miraba  como si pudiera  leer  el deseo en  sus
ojos.

Amanda  utilizó
el
café  como
excusa  para
apartar 
la 
mirada 
de 
él
y
se 
obligó
a
concentrarse en un tema seguro y neutral. Algo
difícil de conseguir en aquel momento.

-He leído en tu blog sobre ti, que te dedicas a la
seguridad personal. ¿Eres guardaespaldas?

-Exacto.
-Encogió
esos 
hombros 
tan
deliciosamente macizos.

-Estoy segura  de  que  conoces  a mucha  gente
interesante. ¿Trabajas  con celebridades? —le
preguntó.

Una  sospecha  de  humor  curvó la  ancha  boca
en algo parecido a una sonrisa.
-Demasiado
para 
mí.
Los 
políticos 
son
mentirosos,
pero
por
lo
menos  sabes  qué
esperar  de  ellos.
Pero
muchos  los  actores,
empresarios  y
alguna  que  otra  modelo son
paranoicos, y creen  que  cualquier  persona  es
un psicópata en potencia. No gracias.

Amanda no sabía que decir. No podía decidir si
estaba  molesta  o divertida  con aquello que
había oído.

-No soy nada de eso. Soy abogada.

-Date tiempo - le dijo - ¿a cuántos maridos has
desplumado? -él le guiñó un ojo.

Recalcitrante era una palabra que le describiría
a la perfección. Un asomo de arrogancia unido
a  una  dosis  de  atracción
sexual
y
humor
juguetón.
La 
mezcla 
resultaba 

gracias  a  sus  habilidades  en  el

arrasadora,
flirteo
y
al

encanto sureño. Sin duda, él tenía  un efecto
mortal
en  el
sentido
común
de  cualquier
mujer.

El camarero se acercó a la mesa, y el Amo-D-41 
pidió una taza de café expreso.
-Cuéntame 
cosas 
sobre 
tú
bufete. —Las
palabras  deberían haber  sido una  invitación,
pero Amanda oyó la sutil orden en su voz. No
era ni dura ni directa. Pero la voz tenía un tono
acerado...,
un
tono
que 
le 
contrajo
el
estómago... y le tensó el vientre.

-Nuestra  especialidad son los  divorcios. Pero
tenemos 
implantado
un
programa 
de
reconciliación. Consiste en intentar saber si de
verdad es eso lo que quieren.

-umm. Tantos  divorcios… ¿por  eso  sigues 
soltera? Dime.

De nuevo, ahí estaba otra orden sutil. 

-Bueno, quizás en parte sí. 

-Dime ahora porque has quedado conmigo. 

Amanda tragó saliva.
-¿te  intriga  el
tema  de  la  Dominación
y
Sumisión?

-Sí.

Él
arqueó
una 
ceja
con
impaciencia,
consiguiendo
parecer  disgustado
y
un
poco
amenazador al mismo tiempo.

Amanda  se  sintió
desconcertada  y
lo
miró
fijamente. ¿Qué quería?

-Sí, señor —aventuró.
La 
sonrisa 
con
que 
la 
recompensó
fue
deslumbrante.

-Muy bien.

-Pensé  que  este  tipo
de  tratamientos  eran
únicamente para los...

-¿Sumisos?
Así
es
habitualmente,
sé 
que
sentías curiosidad, preparé una lección rápida.
Pensé  que  ésta  sería  la  mejor  forma  de
empezar, un ejemplo práctico para ver cómo lo
haces. —Él se inclinó hacia delante y apoyó un
codo en la mesa. Su mirada siguió clavada en la
de ella, derritiéndola de manera implacable—. 
¿Entiendes  lo
que  significa  someterse  a  un
hombre? ¿Rendirse por completo?

Amanda  contuvo el aliento, aturdida  por  algo
que  se  escapaba  a  su  control. Los  ojos  del
Amo-D-41 brillaron con aprobación.

-Esto... no es  para  mí —repuso ella  con voz
jadeante—. Sólo sentía curiosidad.

-¿estas segura de eso? Probar no es malo. - La
sonrisa de él transmitía algo que sólo podía ser
definido como pecado puro y duro-. Incluso te
podría gustar que te venden los ojos desnuda,
y otorgar el control de tu placer a tu Amo.
Eso era exactamente lo que Amanda se temía.
Tragando saliva, Amanda se dio cuenta de que
él
tenía razón.
Peor  aún, el bocado que  le
presentaba comenzaba hacerle la boca agua.

-¿Qué es lo que te da miedo? —preguntó él. 

“Yo misma” se dijo para sí. 

Ella apartó la vista de esa intensa mirada. 

-Simplemente, no es lo mío. 

Él
frunció
el
ceño
de  nuevo.
Su
mirada
mostraba una impaciente demanda. 

-Señor  —añadió Amanda  casi en  contra  de  su 
voluntad. 

Él suavizó la expresión.
-En los  pocos minutos  que  llevo aquí sentado,
te has sonrojado, se te ha acelerado el pulso, y
se te han puesto duros los pezones. Conozco el
aroma  del deseo. Puedo oler  el tuyo. Voy a
volver a  preguntártelo. ¿Qué es lo que te  da
miedo?

Sintió un impacto en el vientre. Oh, Dios... era
como un libro abierto para él. Incluso más que
eso. Amanda  cerró los  ojos, soltó un suspiro.
Luego
otro.
Su
mente 
trabajaba 
a 
toda
velocidad.

-No te  lo pienses  demasiado —le  advirtió—. 
Mentir implica un castigo.

-¿Un castigo? ¡No tienes  derecho!  —contestó
en un acalorado susurro.

Él
la 
miró
fijamente 
durante 
un
largo
momento.
-Te  dije  ayer  en  el chat que  una  relación de
este  tipo requiere  mucha confianza. Confié  en
que eras quien decías ser.

Él se  movió en  su  asiento, rozando el muslo
contra  el
de  ella otra  vez, luego le  alzó la
barbilla  con un dedo. Amanda se  derritió con
una mezcla de sorpresa y deseo, excitada ante
el abrumador atractivo sexual del Amo-D-41.

-
Aposté  por  ti. —Susurró
él—.Si
quieres
conocer esto, tienes que confiar en mí. No voy
a  raptarte, ni a  forzarte  a  hacer ninguna cosa 
melodramática  que  se  te  esté  pasando por  la
cabeza. Si quieres que te ayude a comprender
la  psicología  de  la  Dominación
y
Sumisión,
tienes  que  tener la suficiente  confianza  para
ser  totalmente  sincera  conmigo.
Y
contigo
misma. ¿Me comprendes?

-Sí... sí, señor.

-Excelente. Ahora, por última vez, ¿por qué  te 
asusta tanto la idea de someterte?

-Por favor —susurró Amanda—. Por favor...

-Está
bien  tranquila.
Tengo
que  irme.
Nos 
veremos pronto.

Se despidió dándole un beso en la mejilla.
Amanda  tardó unos  momentos  en  reaccionar.
Él le había dicho que se iban a volver a ver.

Capítulo 9 

-¿Qué ha pasado en quirófano?
-Nada. Todo ha  ido bien, el sr. Ávila  estará
pronto fuera- confirmó Carlota a la supervisora
del hospital.

Al pasar  por  el pasillo, el director  del hospital
les dirigió una mirada fulminante. A Carlota no
le  dio la  gana  de  apartarla,
pero
fue  igual
porque perdió pronto la atención de él.

Su extraña historia con Eduardo Serra venia de
algún tiempo atrás. Por entonces hacia como 1
año o algo más que había roto su compromiso
con Javi, su prometido. Fue a partir de aquello
cuando
comenzó
a  frecuentar
los  clubs  de
gente liberal. Fue una mala época. El abandono
de  Javi
a  solo
días  de
la  boda,
la
había 
empujado a una carrera sin freno en busca de
encuentros de una noche. Compañías de usar y
tirar, sin otra razón que la de buscar un placer
instantáneo que olvidar luego sin más. Era solo
un modo de apagar su ira.

Quizás  también  al utilizar  de  ese modo a  los
hombres,
al
usar 
solo
sus 
cuerpos 
sin
importarle  nada más, pretendía  a  través  de
aquellos desconocidos resarcirse del daño que
le había dejado Javi.

Un día consiguió lo que pretendía, el rencor fue
disminuyéndose, escondido y sumergido bajo
las  imágenes  borrosas  que  mezclaba  las  de
otros hombres, lugares, instantes y días.

Fue  en  uno
de  ellos  clubs  donde  creyó
reconocerlo. Al hombre que ahora dirigía todas 
las clínicas de la compañía.

Se  había  fijado en  él en otras  ocasiones, las
primeras  veces  que  se  habían cruzado por  los 
pasillos
del
hospital.
Reservado,
impecable,
distante, atrayente. Inaccesible  para  ella. Así
era  la  imagen  que  daba  y así era  como se
portaba. Vestido a  menudo con un traje  gris
oscuro,
camisa 
blanca,
pero
en 
pocas
ocasiones  con corbata. Entraba  con ella  en  el
hospital, pero después  no se  la  veía  puesta.
Quizás  se  la  quitaba  en  su  despacho
para 
pasear por los pasillos del hospital.

Le  sorprendió saber  por  aquel entonces  que
llevaba  ya  años  como director. Empezó muy
joven. Aun así no aparentaba la edad que decía
tener.

Nunca habían cruzado una palabra, ni siquiera
los  habían
presentado.
Aunque  eso  no
era
raro, Carlota  intentaba  relacionarse  poco con
la gente del trabajo.

Pero ella  lo observaba. Y cuando un sábado
noche  en  julio, en un club pequeño de  las
afueras de Sevilla y no muy conocido, vio a un
hombre  de  espaldas  con aquel traje  gris, lo
reconoció
enseguida.
La  forma  con
la  que
metía  la  mano en  su  bolsillo para  sacar  su 
móvil.
Y
cuando
se  volvió
separándose  del
grupo
para  hablar  por  él.
No
se  había 
confundido. Era él. Eduardo Serra.

Fue  más  una  sensación, una  impresión, que 
cualquier  otra  cosa. La  oscuridad era  la  razón
de 
ser 
de 
aquel
sitio:
Sexo
anónimo
y
amparado por  las  sombras. Podía haber  sido
cualquiera. Era  de  suponer  que  existían otros 
muchos  hombres, hombres  como él.
Pero,
cuando lo abordó, lo hizo pensando que era él
a quien abordaba.

Aquel
hombre  frío,
distante  que  admiraba
desde  lejos  y deseaba  en la  distancia. Aquel
tipo de  hombre  la  atraía  con más  fuerza, los
que  avivaban
con
más  fuerza
y
con
más
urgencia su deseo: Los Inalcanzables.

Nunca  antes  se  había  encontrado con alguien
conocido. Y si así fuera  hubiese huido de  allí.
Tenía 
una 
reputación
que 
guardar 
como
cirujana. En cambio aquella vez en vez de huir,
voló hacia él.

-¿Vamos? – preguntó Carlota.
No solía haber mucha conversación en aquellos
sitios. ¿Qué había que hablar? Solo los nuevos
o los muy reincidentes entablaban charlas.

Él
no
debía  ser  nuevo,
no
respondió
una 
palabra  y tampoco la miró a  los  ojos. Solo
comenzó a caminar por delante de ella, rumbo
a  un destino que  sus  pasos  seguros, que  a
pesar  de  la  luz incierta, demostraban que  ya
conocía aquello.

La  corazonada  de  Carlota  perdía  fuerza.
Se
preguntaba: Si era él, ¿no la habría reconocido
él a ella?

Carlota sabía de su potente atractivo físico y lo
explotaba, pero Eduardo Serra actuaba  como
un prepotente: su mirada no descendía nunca
hacia sus súbditos.

Los  reservados  eran aún más  oscuros  que  el
resto del local. Tuvo que  buscar  a  ciegas  para
encontrarlo. Y fue entonces cuando él la asaltó
a  ella.
Carlota  se  dejo
llevar,
sin
oponer 
resistencia. En aquella ocasión Carlota tomó el
papel
de  pasiva  y
dejó que  fuese
él
quien 
decidiese lo que haría con ella.

En
la 
oscuridad
aquel
hombre 
bajaba 
la
cremallera  de  su  vestido, asaltaba  su  boca  y
probaba  su  saliva, indagaba  su olor  y, aparte
del leve  aroma a gel y el sabor a menta de  su
boca, Carlota no lograba distinguir ningún otro
perfume.

A falta  de luz, aquel hombre  recorrió todo su 
cuerpo con las manos y mientras la desnudaba,
en  su  imaginación pensó que  era  él, Eduardo
Serra.

Solo en  aquella  ocasión Carlota  se  dejó hacer
sin
preguntar,
primero.
Con
mudamente  a que  él llevara el timón. La besó
con
dulzura,
con
cuidado
en  sus
parpados
cerrados, en el cuello, la cueva de sus senos, y
la precipitó a una caída sin red al vacío. El sexo
que  tuvo con él fue  dulce, el más  amante  y el
sin
ser  ella
la  que  actuaba 

aquella  pasividad
lo
invitaba
más  delicado que  recordaba. Incluso más  que
cuando estaba con Javi con exnovio.

Aquel hombre  la  penetró despacio, dilatando,
esperando, forzando su  espera. Tratando de 
compensar sus tiempos. Cada pequeño cambio
en su respiración, cada ahogado gemido, cada 
contracción de  su  cuerpo. Solo pendiente  de
ella, Carlota se sintió desvanecer para unirse a
él en  un intento de  alcanzar  juntos  un mismo
fin.

Ambos  se  vistieron en  la  oscuridad. Carlota 
terminó
antes  que  él.
Y
se  marchó
de  la
habitación sin mirar atrás.

Él la siguió e intentó pararla.

-¡Espera!

-¡Sí!-contesto sin girarse hacia él.

- Me gustaría volver a verte.

Carlota sintió la necesidad de mirarlo pero era
mejor seguir como estaba.
-Tú y yo nunca nos hemos visto.

Continuó caminando, pero esta  vez  hacia  el
aparcamiento. Subió a su coche y se marchó de
allí.

Por 
unos 
instantes 
aquellos 
recuerdos
volvieron a  su  mente. Cada  sensación. Cada 
caricia, cada beso.

Pensó
si
de  verdad
era  él:
¿se  acordaría
también de aquella noche?

Capítulo 10
Isabela 
no
le 
dio
mucha 
importancia 
al
entercado con aquel motorista  desconocido.
Menos  aún había  tenido tiempo para  pensar
en  lo ocurrid después  de  todo lo que  estaba
pasando
con
Macarena  y
lo
que  le  había
contado Amanda  sobre  su  cita  con el hombre 
del chat.

-¡Maldición!  ¿Quién  será  ahora?-exclamó en
voz alta al oír el timbre de su casa, mientras se 
apresuraba a recoger su escritorio.

Se quedó sorprendida al abrir la puerta.

-¡Tú otra vez!

-¡Hola!  Te  dije  que vendría  a  verte. ¿No me
invitas a pasar? 

-¡No! No te conozco de nada. 

«Cállate,  Isabela»,  se dijo a sí misma,  «dices
sólo tonterías».
-Disculpa, por favor, entra y siéntate  con toda
confianza, como si estuvieras en tu casa.
Y, mientras  él entraba  en  la  casa, ella  no se
movió del umbral, por lo que pudo realizar una
rápida  inspección de  la  apariencia  que  tenía.
Llevaba  unos  pantalones  cortos  de  color  azul
marino y una camiseta que hacía juego. Isabela
sintió que el pulso se le aceleraba, pero pensó
que  eso  era  debido a  la  prisa  que tenía  por
terminar de  arreglarse  y no al hecho de  tener
frente a ella a un hombre tan atractivo como...

-¿Cómo te llamas? 

-¿importa  eso  mucho? Estuviste  a  punto de
atropellarme y siquiera te presentaste.
-¡eh, si te pones así mejor te marchas!

-jejeje… era broma mujer. Me llamo Daniel.

-Yo me llamo Isabela.

-Ya lo sé eres la escritora Isabela Afortune. Soy
un lector tuyo. 

“ah era eso, un lector.” 
Aquello la  tranquilizó, estaba  acostumbrada  a
que  sus  lectores  se  pusieran en  contacto con
ella para hablar de sus libros.

Daniel,
que  ya  había  entrado
en  la  casa,
permanecía sin moverse y mantenía también la 
vista  fija,
y
sin
Isabela.

-¿Qué  sucede?
cabeza de un lado a otro como lo hace alguien
a  quien  despiertan de  un sueño demasiado
prolongado.

-Nada, gracias por atenderme -dijo él, de forma
casi reverente.
Entonces, antes de que ella se diese cuenta de 
lo que  se  proponía, la  cogió por el codo y la
hizo darse la vuelta con lentitud.

-Nunca  había  visto un color  de  pelo como el
tuyo -musitó Daniel-. Cambia de color según le
da luz del sol.

-Sólo es el efecto de los reflejos-replicó Isabela,
divertida por el intenso interés demostrado.
De nuevo sintió la presión de aquella mano que 
ahora  la  hacía  volverse hacia  él. Y con cada
movimiento
de  su  cuerpo,
el
color  oscuro
cambiaba  a  vino
tinto
en  su  melena,
que
parecía brillar con excitante vida propia.
parpadear,
en  la  figura  de

-inquirió
ella,
y
él
movió
la

-Es  asombroso comentó Daniel cogiendo un
mechón de  cabello y colocándoselo detrás  de
su  oreja-. ¿Sabes? -añadió con voz grave-. El
otro día dejamos algo pendiente.

-¿El qué?
-Esto -la  hizo levantar  la  cabeza  suavemente
con uno de  sus  dedos  e  inclinó la suya  para
darle un ligero beso en los labios.

Demasiado
aturdida  para  retirarse,
Isabela
suspiró en actitud pasiva mientras él metía las
manos por su cabello y luego la sujetaba por la
barbilla.

« ¡No!»
, pensó con vehemencia, «todavía no
estoy lista para esto». Cuando Daniel trató de 
abrirse paso con la punta de la lengua entre los
cerrados labios de ella, Isabela emitió un jadeo
de desesperación, pues sintió que de pronto se
quedaba  sin aire  y ni siquiera  pudo pensar  en
moverse al invadir Daniel aquel espacio íntimo,
que  durante  hacía  tiempo había  permanecido
inviolado.

Al
sentir que  aquel
enorme  y
duro
cuerpo
estrechaba  la  distancia  entre  ambos  y que  su
lengua 
realizaba 
un
segundo
intento
de
penetración, una  chispa de  respuesta  empezó
a surgir en su interior. Su cuerpo se estremeció
por  una  onda  de  necesidad que  corrió a  lo
largo
de
su  espina  dorsal,
hasta  llegar  a
centrarse entre sus piernas.

Sorprendida ante  la inmediata reacción sexual
de su cuerpo, Isabela emitió un nuevo jadeo y
entreabrió los labios, lo que la lengua de Daniel
aprovechó de inmediato para llegar al interior,
en un beso aún más íntimo. Isabela sintió que
todo su  miedo se  evaporaba  bajo la  ardiente 
necesidad de  calmar sus  febriles  sentidos  con
la magia que él podría proporcionarle. Incapaz
de  resistir  aquellas  demandas,
arqueó
su 
cuerpo
hasta  encontrar
la  dureza
de
aquel
cuerpo masculino.

En
un
instante
de  eléctrica  quietud,
Daniel
retiró su  boca  y se  la  quedó mirando. Debió
reconocer  la  total
sumisión
femenina,
pues
deslizó las  manos  con ardiente  lentitud a  lo
largo de  su  espalda  para  acercarla  más  a  él y
adherir su boca a aquella que se le ofrecía.

Isabela  se  estremeció ante  lo súbito de  aquel
profundo
movimiento
íntimo
y
emitió
un
sonido ahogado. Parte de ella no terminaba de
aceptar 
las 
sensaciones 
despertadas 
por 
Daniel, y trató de  desviar  la  cabeza, pero él
entrelazó
los
dedos 
en
su 
cabello
para
impedirle 
el
movimiento,
a 
la 
vez 
que
introducía la lengua a la húmeda cavidad de la 
boca. Isabela dejó de oponer resistencia y todo
su 
cuerpo
empezó
a 
moverse
en
correspondencia 
al
ritmo
impuesto.
La
suavidad de sus senos empujó contra el pétreo
muro del tórax  masculino y ella  ya  no pudo
negarse  cuando él la  levantó colocando una
mano
sobre  las  curvas  de  su  trasero,
para
llevarla  hasta  la  dureza que  había  entre  sus
muslos.

Después  de  un momento de miedo instintivo,
las 
demandas 
sexuales 
de 
aquel
hombre
lograron
hacerla 
sentir 
una 
indescriptible
necesidad
de  saciar  sus  propios  deseos  y
empezó a responder sin pensar en nada que no
fuese el juego erótico de  aquella lengua, y el
lento y deliberado balanceo de  sus cuerpos 
fundidos en un íntimo abrazo.

Sus  pezones  ya  habían adquirido la  dureza de
la  Medra y clamaban por  un mayor contacto.
Isabela  se  retorció
contra  el
cuerpo
de  él,
sintiéndose  por  como
acto
inmersa  en  el
momento... hasta que a su espalda oyó el ruido
de su móvil que sonaba. ¡Tengo que cogerlo!

Isabela  se  sobresaltó y luchó por  liberarse del
brazo de Daniel, pero él no la soltó, sino que la
hizo apoyar  la  cabeza  contra su  pecho y la
estrechó con fuerza entre sus brazos.

-por favor suéltame tengo que cogerlo. No me
mires así, Daniel.
-Cállate, no lo cojas.

-¡Daniel!

Dio un paso para alejarse y esta vez él sí se lo
permitió. 

-No te  preocupes por  mí, ya me  tengo que
marchar. 

-¡Gracias! 
-exclamó
Isabela,
mientras 
se
acercaba a coger su móvil. 

-Bueno, Ya nos  veremos. Puedo darme  cuenta 
de cuándo no es bienvenida mi presencia.
-¡No, espera! No creas eso.

Isabela mientras habla por el móvil, se acercó a 
él. Le dio un pequeño trozo de  papel con su
número de móvil.

-¡llámame! Compréndeme… es la editorial.
Daniel le sonrió, y se dirigió a marcharse no sin
antes darle un beso en la mejilla. 

-Ten por seguro que te llamaré.
Lo
que  Isabela  no
estaba 
mintiendo.
sabía  era  que  Daniel
le 
No
se 
llamaba 
Daniel.

Tampoco era  un lector  de  sus  novelas. Aquel
hombre era “Ave Fénix”. El misterioso hombre
del chat. Lo único que había de verdad, era que
ella si había estado a punto de atropellarlo.

¡Jugadas del destino quizás! 

Capítulo 11
-¿Amanda?

-sí, soy yo, ¿Dónde estabas? Tardaste en coger
el teléfono.

-estaba en el baño.

Isabela le mintió tanto a quien creía se llamaba
Daniel como a su amiga.
-Te  llamo para  pedirte  que me acompañes  a
una celebración.

-¿yo?

-sí, vamos todo el bufete. No tengo ganas  de 
buscar 
un
acompañante 
por 
compromiso.
Además así te cuento sobre mi cita. Y… ¿Quién 
sabe? A lo mejor  sacas  alguna  idea  para  tu
libro.

-
Esta  bien  iré,
me
sentará  bien  algo
de
distracción.

- te recojo sobre las 20:00.

- ok

Lorena una  joven  brillante, atractiva, con la
carrera  recién  terminada, el último fichaje  de
Amanda  para  su  bufete, fue  acompañada  por
su  novio,
también  abogado.
Este
trabajaba
para  otro bufete, tan prestigioso como el de
Amanda.

La joven miraba a un lado y al otro en busca de
Guillermo, su novio, pero éste, al ir a la barra a
por su bebida, había desaparecido; tampoco le
parecía extraño, ya que siempre se encontraba
con
alguno
de  sus
clientes  del
bufete  de
abogados  en  el
que  trabajaba y, cuando le
interesaba presentar a su chica, se la acercaba,
la agarraba de la cintura y la lucía como trofeo.

Amanda  se encontró con un par  de  miradas
conocidas;
algunas  personas se  acercaron
a
saludarla, les  presento a  su  nuevo fichaje  y a
Isabela, charlaron con ellas de cosas banales y
lucieron la  mejor  de  sus  sonrisas  Profident.
Acudir  siempre  a  ese
tipo de  eventos  para 
tomar  unas  copas  es  lo
que  tiene:
al
final
conoces  a  todo
el
mundo,
y
el
mundo
te
conoce a ti.

Desgraciadamente,
después 
de 
unos 
días
«tormentosos», Isabela había  decidido ir  por
no
hacerle  un
feo
a  su  amiga,
pensó
que
pasaría un buen rato.

Isabela  no esperaba  encontrarse  allí con una 
vieja  compañera  de  universidad, y le  extraño
verla.
Sus 
miradas 
se 
encontraron
y,
esquivándose, cambiaron su rumbo. Sí, habían
sido
amigas,
pero
no
tanto
como
Amanda,
Carlota  y Macarena, así que se  saludaron de
forma  muy cortes. En ese instante, Lorena se
disculpó
con
ellas,
las
dejó
solas,
decidió
marcharse  al servicio; apuró su  cóctel, dejó la 
copa en la barra y puso rumbo al lavabo.
Dentro el silencio era  absoluto; casi mejor, no
se 
terminaba
de 
acostumbrar
a 
aquellos
eventos.
Resultaba 
raro
que
los 
baños
estuvieran vacíos, y por  ello aprovechó para
arreglarse  un poco.
Se  miró al
espejo para
intentar controlar que las hondas que se había 
hecho en su pelo rubio no estuvieran muy a su
aire; ella  lo tenía  liso. Repasó un poco con el
delineador  sus  ojos  azules  y retocó el carmín
de  sus  labios. Cuando se  miraba  al
espejo,
pocas  veces  lograba  gustarse. Pero no tenía
mal
cuerpo.
Quería  irse  a  casa,
ya  había
cumplido,
pero
antes,
ya  que  estaba  allí,
aprovechó para entrar en uno de  los  retretes.
Se  dispuso a  hacer  pis  cuando sonó la  puerta
de entrada.

—Atráncala  con cualquier  cosa. —Oyó la  voz
de una chica.

—Voy. —Una voz que le pareció muy conocida 
y masculina respondió.

—Súbeme aquí, en el lavabo, no llevo bragas.

Los  ojos  de  Lorena se  abrieron de par  en  par;
estaba  encerrada  en  el baño mientras, fuera,
una  pareja  pretendía  dar  rienda  suelta  a  sus
instintos más básicos. Lo peor de todo era que 
no sabía qué hacer, aunque, en realidad, tenía
perfectamente  claro que  no iba  a salir  de  allí
hasta  que  esos  dos  hubieran acabado. Ni de
coña...

—
¡Oh,
sí!  —Los  palmetazos  entre  los  dos 
cuerpos eran sonoros—. Sigue así y me correré
rápido.

— ¡Mira  que  me  gustas!  —gruñó el tipo que 
estaba con ella.

Al escuchar la frase de aquel sujeto, los ojos de
Lorena se  desencajaron del todo. Podría  jurar
que era la voz de Guillermo; vamos, mataría si
alguien le dijera que no lo era.

—Estoy
a  punto,
nena —añadió
él,
para
disgusto de  ella; era  su  novio—. Mira  que me
gusta follarte.

Tenía  que  hacer  algo,
no
iba  a  quedarse 
escuchando, tenía  que  salir  de  dudas, así que
abrió la puerta del aseo con total altivez y miró
a  Guillermo a  los  ojos  a  través  del espejo del
lavamanos.

—
¡Coño,
Lorena!  ¿Qué  haces  aquí? —le
preguntó
aún
en 
una
posición
bastante 
incómoda 
para 
mantener 
cualquier 
conversación. Su acompañante  se  cubrió los 
pechos a la vez que se separaba de él, dejando
en una postura bastante  a vergonzante al que
hasta el momento era su novio.

Se  armó
de
valor y,
sin
querer  montar  un
escándalo, le dijo:

—Al baño se viene a mear o a cagar, pero para 
cagarla ya estás  tú. Por favor, no pases  ni por
mi
casa,
te  enviaré  todas  tus  cosas  contra
rembolso. Si no las quieres, las  quemaré  —
concluyó; luego se dirigió a la puerta de salida.
—Cariño, Lorena... —La  tomó del brazo y ella
se  dio la vuelta con cara de  odio—... joder, ya
sabes cómo soy, ¿a qué viene esto ahora?
—No tientes tu suerte, cerdo. No la tientes. —
Se  despidió lanzando una  mirada  de  odio al
que desde ese momento sería exnovio y a esa
mujer que escondía su cara.

Salió con lágrimas  en los ojos  del servicio. Lo
sabía, estaba  convencida  de que  aquel que se
hacía  llamar  su  novio la  vacilaba, que  se  iba
con otras, que se las tiraba.

Pero una  cosa  era  creerlo y otra  tener  una
visión de primera  mano. No era  justo, porque 
ella no era un coco, ni una mala tía, ni celosa...
— ¡Lorena!  —Oyó a  sus  espaldas  la  voz de
Amanda—. ¡Para, para!

—Por  favor,
déjame,
¿vale? —le  dijo
con
lágrimas en los ojos.

— ¿Qué te pasa? Te he visto salir llorando del
baño. ¿Qué ha sucedido?

—Guillermo...

—Ese... ese...

—Puedes decirlo.

— ¿Qué coño te ha hecho ese imbécil?
—Lo he pillado follando con una en el baño.
— ¡Será  hijo de  puta!  —gritó sin importarle 
que todos los de la fiesta la miraran—. Éste va 
a saber quién soy yo...

Isabela  al oír los  gritos  de  Amanda  y ver  a
Lorena llorando se acercó a ellas. 

— ¡Amanda...! —Trató de  pararla  Isabela  sin
mucho éxito.
Como si a  cámara  lenta  sucediera, Isabela  y
Lorena vieron cómo Amanda ponía rumbo a los
servicios. Era una mujer hecha y derecha, y con
una  mala  uva  conocida  por  todos  cuando se
refería  a  sus  empleados  y al bufete. Tuvo la
suerte,
suerte  para  ella,
de  encontrarse  de 
frente  a  Guillermo y su  amiguita. Sin mediar
palabra, le soltó una buena reprimenda a ella y
a  él,
que  se  quedó
inmóvil,
y
le  lanzó
un
derechazo de los que hacen historia.

Tanto
Isabela 
como
Lorena
se 
quedaron
boquiabiertas  al igual que  el resto de  la gente
allí presentes.

No cruzó ni una  mirada  más, se  dio la  vuelta,
agarró del
brazo a  Lorena,
le  hizo señas  a
Isabela y salieron por la puerta.

—Creo que  no voy a  poder volver  a  este  tipo
de  eventos. —Se  aquejó Amanda  de  su  mano
derecha.

Ya  en  la  calle  y sin tiempo a  que tomara  aire,
Amanda  metió a  Lorena dentro de  su  coche,
mientras  Isabela  se  acomodó
en  la  parte
trasera  y, tras  ponerse el cinturón, arrancó el
vehículo en  dirección a  casa  de  Isabela  para
soltarla  a  ella  primero. Después  se  llevaría a 
Lorena con ella. Esa  noche  no la  iba  a  dejar
sola.

En
la 
cabeza 
de 
Lorena
se 
repetían
las 
imágenes  una  y otra  vez. Podía  ver  el cuerpo
de  Guillermo empotrando a  esa  mujer  contra
el lavabo... una, dos, tres… En realidad no
había  sido tanto lo que  había  visto, pero su 
mente  recreaba  esa  situación como si de  una
moviola se tratara. Estaba pálida, hierática, sin
palabras, ausente…

— ¡Lorena! ¡Lorena! —Los gritos de Amanda la
sacaron de  su  estado hipnótico. Miró de  un
lado a  otro y se  encontró en un lugar  que  no
reconoció a primera vista.

— ¿Dónde  estamos? —preguntó a  la  vez  que 
empezaba  a  temblar  mientras  era  consciente 
de que se había quedado en shock.

—Cielo, estamos  en  mi casa. —Los  ojos  de 
Lorena
se  cruzaron
con
los  de  Amanda  y
comenzó a llorar desconsoladamente mientras
se echaba a sus brazos—.

Menos  mal —le  susurró—.
Pensaba  que  te
habías  quedado caos… No quiero perder  a  mi
último gran fichaje.

—Lo
sabía  —balbució
entre  sollozos—.
Lo
sabía, pero nunca  pensé  que  sería  capaz de
hacerlo delante de mí.

—Ssss. Cariño, no te  merecía  y lo sabes. En
verdad… no sé qué viste en un tío como él.
—Se  la  estaba  tirando. Lo he  visto. —Seguía
llorando—. Se la follaba.

—Déjalo,
ese
malnacido
no
merece  ni
una
lágrima  tuya. Ni una. —Amanda  la  abrazaba
desconsolada. Ella misma había sido víctima de
los intentos fallidos de Guillermo por llevársela
a la cama.

Aquella  noche  Lorena se  quedó a  dormir  en
casa de  Amanda después  de  agotadoras horas
de llantos.

Sus  ojos  se  abrieron lentamente; le  dolían, al
igual que la cabeza, de tanto llorar. Se levantó
de  la  cama  con una  sonrisa  y fue  a darle  los 
buenos días a Amanda, que estaba en el salón
tomándose un café.

—Buenos días.

—Buenas, cielo, ¿cómo estás? —le  preguntó
mirando extrañada su sonrisa.

—Se  acabó.
Me  he  liberado.
Soy
libre. —Y 
agrandó aún más su sonrisa.

—Sí, ya he visto tu cara. Si he de ser sincera, es
rara. Tienes  los  ojos  hinchados  y encima  veo
tus  dientes  porque  no paras de  sonreír  —le
respondió
levantando
una  ceja  a
modo
de
pregunta.

—No me preguntes cómo, pero al abrir los ojos
esta  mañana  lo he  tenido claro, se  acabó. Lo
mío
con
Guillermo
no existió
jamás.
Ni
los
malos  modos, ni los  momentos  en  lo que me
trataba como un premio… ¡nada!

—Me  alegro,
cariño —le  contestó
Amanda
levantándose  del
sofá  y
acercándose  a  ella
para darle un abrazo.- Tomate el día libre.

Esa misma mañana horas más tardes, mientras
trabajaba  en  su  despacho, recibió un mensaje
en el móvil sobre las once de la mañana.
«Nena,
estamos  en  la  cafetería  de  abajo
tomando un café. ¿Te apuntas?» Era su amiga 
Carlota; respondió de inmediato: «Voy».
Cuando Amanda  abrió la  puerta  del local, las
chicas  ya  estaban
pidiendo
la  comanda  al
camarero, que al verla entrar le preguntó:

«
¿Lo
de  siempre?»
Ella
respondió
con
un
movimiento afirmativo de  la  cabeza  y fue  a 
sentarse.

-¡Hola!
¡Cuánto
tiempo
sin
verte!  —le  dijo
Isabela.

-
¡Serás  pava!
Si
me  has  visto
hace  diez
minutos.
-dijo
Amanda 
sonriendo
burlonamente en plan de broma.

-¿Cómo está Lorena? ¿Se encuentra mejor ya?le preguntó Isabela.

-Le  di
el
día  libre. –
ustedes  dos  que  se
dirigiéndose a Carlota y a Macarena.

-Estábamos 
contándole 
a 
Isabela 
lo
que
hicimos  ayer  por  la  tarde  -intervino Carlota-. 
María mi vecina nos ha contado que conoció a
un tío en el gimnasio que estaba tremendo.

-¿En el gimnasio? —preguntó Amanda.

-O sea, que  lo del tío no te interesa  —expuso
Macarena, ofendida.

contestó
Amanda¿y 
contáis? –
pregunto

-Vamos a ver, tú no pisas  el gimnasio si no es 
por… —Abrió los  ojos—. ¡Claro!  Fijo que  ya le
habías echado el ojo.

- ¡Cómo la conoces, hija! —sentenció Isabela.

-Pues que sepáis que es entrenador personal y
que ya he quedado con él mañana para que me
entrene en casa. – comentó Carlota.

Un estruendo de risas resonó en la mesa.
-Pues  yo os  tengo que  contar  una  cosa —dijo
Macarena.

-¡Al fin!  —gritó Amanda  haciendo que  medio
local se diera la vuelta a mirar—. ¿Has mojado
ya? —concluyó bajando la voz.

-Sí, sí, sí. Cuéntalo todo —continuó Carlota.

-¿Estaba  bueno?
¿Lo
hacía  bien? —siguió
Isabela.

-Un momento, que  os  estáis acelerando. —
Macarena las paró de golpe—. No he conocido
a nadie…

-Ya decía yo que era demasiado bonito para ser
real —cortó Amanda.

-Hija, ya te has divorciado ¿Qué te pasa ahora?
Y…tu jefe no me dirás… ¡está cañón! ¿Cuándo
te  vas  a  quitar  el
mal
luto? —le  preguntó
Amanda con el asentimiento de Isabela.
Macarena lanzó una mirada asesina a su amiga
y prosiguió.

-eh  que  esta  va  peor  que  yo – dijo mirando a
Isabela.

-¿yo? Jejejj. Ya me quite el luto hace unos días.

-¿Cómo es  eso? Y no has  contado nada- le 
recriminó Amanda – eso no se hace.

- ¡calla que la del problema ahora es esta!

-eso, eso… Macarena cuenta.

-A ver, hienas. Que no es nada de eso, pero de
hombres  va la  cosa. -Hizo una pequeña  pausa
dramática  que  se  vio
acompañada  por  la 
llegada del camarero con el desayuno de cada
una  de  ellas—. Me he  apuntado también  a la
web de contactos donde estáis ustedes.

Las caras de sus amigas en ese momento eran
un poema mirándose unas a otras. A Carlota le
dio por  reír  sin control; Isabela  y Amanda  no
eran capaces de cerrar la boca de la impresión.
Al
final,
la  afectada  tuvo
que  retomar
la
conversación.

-A ver, ¿qué? Joder, que yo no lo veo tan raro.
Además, ha sido por probar. No estáis ustedes
ahí.

-Es que tú siempre has sido muy… —le recordó
Carlota – remilgada con esas cosas.

-¡Joder!  Amanda, ¿quieres dejar de  reír? —
Isabela la miró mal.

-Lo siento me hizo gracia lo de remilgada—dijo
Amanda.

-Pues bienvenida al club- dijo Isabela.

-¡Todas  a  una!  – Exclamó Carlota  -¡como los 
viejos tiempos!

-¿Apostamos  quien  echa  más  polvos  en  un
mes? – dijo Amanda en plan broma.

-¡¡noooo!!- gritaron las otras a la vez.

Nuevamente  lo único que  se  escuchaba  en  la 
cafetería eran sus risas. 

Después de un buen rato se despidieron. Cada
una tiró a su rutina diaria. 

Capítulo 12 

Amanda después de un largo día decidió volver
en metro a su casa.
El
cuerpo
de  Amo-D-41
impactó
contra  su
trasero, sus piernas se pegaron a las de ella, el
ancho pecho le rozó los hombros. El calor que
él emitía le atravesó la piel y la excitó. A pesar
de la cálida sensación, los estremecimientos le
recorrieron la  piel y sintió que  le  bajaba  un
escalofrío
por 
la 
espalda.
De
manera
inoportuna, se le irguieron los pezones.

Amanda  tragó saliva. Puede  que él fuera  uno
de  los  buenos,
pero
en  ese
momento,
su 
postura era la de un auténtico depredador.

La rodeó con una mano y le acarició la barriga
con la palma. 

-Bonita blusa, pero demasiado fina ¿no crees?
Ella dio un brinco y se quedó sin aliento cuando
su  ancha  mano se detuvo sobre su  estómago;
el calor se  concentró bajo su  piel, insidioso e
imparable.

-Saltas  cuando te  toco - le  susurró al oído.¿Qué te ocurre abogada?

Con cada palabra que decía, Amo-D-41 la hacía
ser más consciente de que él era un hombre —
muy hombre— y ella  una  mujer. Él tenía  la
clase  de  personalidad poderosa  que  la  atraía.
Sentía  un aleteo en  el estómago cuando él
hablaba. Se le hinchaban los pechos. Se sentía 
nerviosa 
e 
insegura 
cuando
él
estaba
demasiado cerca. Amanda se  tragó un nudo
tan
grande  que  pensó
que  se
ahogaría  e 
intentó apartarse de él.

Amo-D-41 no se movió... ni la soltó.

Rechinando los dientes, ella dijo:

-Suélteme me bajo en la próxima estación.

-Yo no lo aseguraría.-le  dijo atrayéndola más
hacia él. 

La mano que estaba posada sobre su estómago
comenzó a subir poco a poco.
Amanda sintió vértigo ante la intimidad de sus
palabras.
La 
estaba 
tocando
en
público,
rodeados de gente desconocida. Al instante, se 
le  volvieron
a  hinchar  los  pechos.
Y
se  le
humedeció la entrepierna.

“Era imposible”.

A ella no le iban las exhibiciones públicas. Y las 
demostraciones  cavernícolas  de  Amo-D-41 no
deberían
excitarla.
Tener  fantasías  era  una
cosa.
Vivirlas 
era 
algo
completamente
diferente. Era una estupidez acceder a eso, en
especial con un desconocido.

Amo-D-41
interrumpió
sus 
pensamientos 
acunándole  un
pecho
entre  su  mano
para
continuar subiendo poco a poco.

-¿Dónde 
dejaste 
olvidado
el
sujetador 
abogada? 

Amanda le sujeto la muñeca para detenerle.
-Si te  pones  tensa  y montas  una  escena, la
gente se dará cuenta. Con tu chaqueta no se ve
nada.-volvió a susurrarle al oído.

Tenía  razón, maldita sea. Tenía  que relajarse.
Sólo había  un problema: no reaccionaba  ante
Jack como si fuera una farsa, sino de verdad. Su
cuerpo
se 
excitaba 
simplemente 
con
un
susurro o una mirada suya.

-No creo que necesites tocarme aquí con tanta
intimidad si quieres que vaya contigo.
Él se detuvo.

Aspirando profundamente, le soltó la muñeca.

-Chica lista —la elogió.

Amanda sintió la mirada de Amo-D-41 cuando
él movió la  mano hasta  cubrirle  el pecho por
completo. Ella tragó. Dios, sentía el peso de su
seno en  la  cálida  mano. Siguió acariciándola
mientras con el aliento le abrasaba la nuca. La
tensión se  le  anudó en el estómago... y más
abajo. Los pezones se le endurecieron hasta lo
indecible  bajo esa  mirada  ardiente. Amanda
cerró los ojos.

Luego él le rozó la tensa  punta  con el pulgar.
Un placer electrizante le bajó por la espalda.
Incapaz de resistirse, se arqueó, presionando el
pecho contra la mano. 

-Buena  chica  —murmuró en  su  oído, luego le
rozó la sensible curva del cuello con los labios.
El deseo pulsó en su interior, profundo y duro.
El corazón le martilleaba y tuvo que apretar los
muslos. Esta vez Amanda no brincó, pero luchó
contra  la  necesidad de  retorcerse mientras  el
placer arrasaba sus sentidos ante aquel asalto.
Se mordió el labio para no gemir.

¿Por qué su cuerpo reaccionaba de esa manera 
ante un hombre que no conocía?

Todo eso dejó de  tener importancia cuando él
le pellizcó la dura puntas del pezón, haciéndola 
rodar lentamente con erótica paciencia.

El deseo le  aguijoneó el vientre, y descendió
como una flecha hacia su entrepierna. 

-Por favor—protestó ella.
-Shhh, lo estás haciendo muy bien, abogada. Si
actúas  con
normalidad
las  cosas  irán
bien.
Nadie se dará cuenta.

¿Bien?
Si
volvía  a  hacer  eso  otra  vez,
se
derretiría sin remedio.
La  besó  en  el cuello otra  vez, la  rozó con los
labios,
la 
mordisqueó.
Bajando
su 
mano
nuevamente hacia su estómago.

-Ya me agradecerás esto más tarde.
Amanda no podía imaginar por qué  decía eso.
Sentía  los  nervios  a  flor  de  piel.
La  había
estimulado tan a fondo que estaba  tensa y su
mente parecía un torbellino.

Le deslizó la mano por el vientre otra vez, hasta
su pecho. Lo acarició, rodeando nuevamente el
pezón doloridos con la yema de los dedos. Ella
se arqueó contra su mano, apretando al mismo
tiempo
el
trasero
contra  la  impresionante 
erección que tenía a sus espaldas, mientras se 
mordía los labios para contener un gemido.

Él se apartó con una risa.

-Buen intento abogada.

-Por favor —Ella no quería suplicar. De verdad.
Pero,
¿cómo
se  suponía  que  iba  a
poder
contenerse  ante  ese hombre  cuando todo su 
cuerpo le dolía de necesidad?

-Me bajo aquí abogada. Ya nos veremos.

-¿Te vas? ¿Vas a dejarme así?

- ¿Estás  invitándome  a  hacer  algo al respecto
más  tarde? —El murmullo ronco de  la voz de
Amo-D-41 le retumbó en el oído.

¿Qué  diablos  había  hecho? Ahora  ella  tendría
que bajarse en la próxima parada y volverse de
vuelta sola y excitada.

Amanda  se
bajo
en  la  siguiente  parada  y
espero el metro que la devolvía de vuelta a su
parada original.

Al
bajarse  del
ya  en  su  parada,
Amo-D-41
estaba  allí. Amanda  no lo vio venir  hacia ella.
La  agarró del brazo. La  hizo girar y la  atrajo
hacia  él para  abrazarla. Ella agrandó los  ojos
cuando le sostuvo la cara entre las manos y le 
cubrió la boca con la suya.

Tras  una  protesta  ahogada, él
percibió que
Amanda 
se 
obligaba 
a 
relajarse.
Que 
se
sometía. Abrió poco a  poco los  labios  para  él,
con
una  tímida
vacilación
que  hizo
que  él
ardiera  de deseo. Una deliciosa  incertidumbre
aderezaba el beso, poniéndole  tan duro como
una lanza.

Amanda no pudo contenerse más.
Amanda 
comenzó
a 
devolverle 
el
beso
lentamente,
rindiéndose 
y
dejándose 
caer
contra  él suavemente. Pronto, soltó un suave
gemido
y
siguió
el
ritmo
de
Amo-D-41,
buscándolo con la lengua cuando él se retiraba.
Clavó las  manos  en sus hombros  y se  aferró a
él, inclinando la cabeza a un lado para que sus
bocas 
se 
acoplaran
perfectamente.
Manteniéndola  presa  entre  sus  brazos, él se
hundió
más  en  ella.
El
sabor  del
miedo
disminuyó. Ella se estremeció... pero ahora, esa 
reacción nada tenía que ver con el temor.

Amanda  contuvo el aliento... luego se  rindió,
entregándose por completo a él.
Finalizando
el
beso  con
un
mordisco
en  el
irresistible labio inferior de Amanda, la soltó y
a paso ligero se subió al metro dejándola allí.

El
oscuro
y
familiar  deseo
colisionó
en  su 
interior
con
el
estrés  y
la  incertidumbre.
¿Cómo se  le  había  puesto la  vida  patas  arriba
con tanta  rapidez? ¿Cómo había  acabado a
merced de un desconocido?

Amanda tragó saliva. 

Rápidamente 
salió
de 
la 
estación
y
se 
encaminó hacia su casa. 

Para  ser  sincera  consigo
misma,
se  había
excitado. ¿Se habría dado cuenta él de ello?
Llegó a su  apartamento. Sacó las llaves. Sus
manos  estaban
aún
temblorosas.
Al
entrar
cerró la puerta y se apoyó contra ella.

Amanda  apenas  podía  respirar al recordar  lo
que  le  había  ocurrido con aquel hombre  y lo
que  había  sentido. Se  perdió en  sus  propios
pensamientos por largo tiempo.

Una  imagen mental de  Amo-D-41, metiéndole
mano, mientras  ella  se  contorsionaba  bajo su
tacto inundó su cabeza. Una explosión de calor
ardió en su vientre. Y creció. Dios sabía que las 
agresivas caricias de antes la habían llenado de
deseo tan rápido que casi se había mareado. Y
aquel
beso 
arrebatador 
había
hecho
desaparecer todos sus miedos y vacilaciones, a
la multitud que la rodeaba.

Si
no
era
precavida,
si
no
guardaba
las
distancias, caería en las manos de ese hombre.
Pero… en lo más  profundo de su  ser así lo
deseaba. Deseaba  aquel hombre  como jamás
había deseado a nadie.

Capítulo 13
Después  del café  con las  chicas, Macarena  se
marchó en su coche hacia el trabajo.

Brando encontró a  Macarena  en  un extremo
de  la  propiedad,
con
trípode.
Era 
evidente 
aunque  Brando no supo de  qué se  trataba. Y
mientras 
esperaba,
inconscientemente 
se 
mecía 
al son de  una música  que  sólo ella 
podía escuchar.

En vaqueros  y con una  ajustada  camisa roja,
con el cabello despeinado y manchas de barro
en 
diversas 
partes 
parecía 
una 
chica 
cualquiera, ordinaria. Brando estuvo a  punto
de  convencerse a  sí mismo de  esa  impresión,
hasta  que  le  oyó lanzar  una exclamación al
tiempo
que  se  inclinaba  y
tomaba  algunas
fotografías,
antes 
de 
incorporarse 
con
expresión satisfecha, quitarse  los  auriculares  y
comenzar a recoger el equipo.

la  cámara  sobre
el
que 
esperaba 
algo,

Macarena no tenía nada de ordinaria, y menos
con el brillo en los ojos que le había provocado
la última fotografía.

Brando suspiró y dio un paso adelante.

— ¿Has acabado?
Macarena se sobresaltó.
— ¡No me  había  dado cuenta  de que  estabas
ahí! Estaba sacando una fotografía de la puesta 
de  sol. He  sacado unas  cien  fotografías  esta 
tarde. No usaremos todas, pero creo que tengo
una  buena  perspectiva  de lo que un equipo
puede  lograr en  una  sesión de  trabajo. Dime
que  no
estaba  cantando
ni
haciendo
nada
ridículo mientras trabajaba.

—No has dicho palabra, te lo juro. He esperado
porque no quería desconcentrarte.

Los  dedos  de  Brando
rozaron
los  de  ella 
cuando alargó la mano para tomar el trípode, y
fue  suficiente  para  que  Brando
se  quedara 
paralizado. Sólo se  trató de  una  fracción de 
segundo, pero le preocupó sentir que perdía el
control y que el corazón le daba un salto. Aún
le  preocupó más que  Macarena  lo observara
con
la  cabeza  ladeada  y
una  indisimulada
curiosidad. Había ciertas cosas de él, tal y como
le había enseñado un maestro del engaño, que 
era preciso mantener ocultas.

Pero lo más  inquietante  de  todo era  el hecho
de  que  aquella  mujer  pudiera  hacer  que  se
manifestaran síntomas  de  su  enfermedad que
ninguna  otra  persona, ni aquéllas  que  más  le
habían impresionado, le  habían provocado. Y
su 
obsesión
por 
mantener 
el
secreto
se 
acrecentaba ante  la  mujer  que  lo hacía  más 
difícil.

—Creo
que  acabo
de  sacar  dos  fantásticas
fotos  —dijo ella, alzando la vista hacia la copa 
del árbol bajo el que  se  encontraban—. El sol
se  filtraba  por  las  hojas  como si fuera  una
celosía. Creo que basaré mi cuadro en esa idea.
—Me parece muy bien —Brando pasó el pulgar
una y otra vez sobre  un tornillo de la pata del
trípode  hasta  que  se  ordenó
parar—.
Me
alegro de que  hayas  reunido el material que
necesitabas.

—Basta con esperar al momento adecuado.

Macarena  pareció a  punto de  preguntar  algo,
pero
se  limitó
a  dirigir  la  mirada  hacia  el
perímetro
exterior  del
jardín
donde  habían
estado
aparcados  los  vehículos  del
equipo
hasta hacia unos minutos.

—No me había  dado cuenta  de  que  era  tarde
—dijo a  modo de  disculpa—. ¿Llevas  tiempo
esperándome?

—No
demasiado,
y
no
ha 
sido
ninguna
molestia  —Brando
lo
dijo
en  un
tono
que
parecía contradecir sus palabras, pero lo cierto
era 
que 
había 
¿Podemos irnos?
—Claro —dijo
prontitud hacia la furgoneta de la empresa.
Brando le  abrió la puerta  y luego se  sentó al
volante.

—La 
oficina
estará 
cerrada 
para
cuando
lleguemos, pero puedes entrar a recoger lo que
necesites. Luego me gustaría que  vinieras  a
cenar
con
mis
hermanos  y
conmigo
para
comentar tus impresiones sobre el trabajo.
disfrutado
observándola—. 

Macarena.
Y
caminó
con
Había  quedado con Alex y Luis  en  sondear la
opinión
de  Macarena  sin
reflexionar
para 
que 
sus 
perdieran espontaneidad.
darle  tiempo
a 

respuestas 
no
Además, Brando estaba  convencido de  que la
presencia de sus hermanos lo ayudaría a poner
en  perspectiva  lo que  fuera que  despertaba
aquella mujer en él. Intentaba convencerse de 
que  era  el resultado de  demasiado tiempo de
abstinencia. Nunca le faltaban las ofertas, pero
pocas  le  interesaban
y
sólo
por
un
breve 
espacio de tiempo.

—Luis, Alex y yo somos socios en cada uno de 
nuestros negocios —explicó—, así que también
tendrás que tratar con ellos.

—Me  parece  perfecto —Macarena  bajó
la
mirada  hacia sus  pantalones—, pero estoy un
poco sucia.

Brando condujo entre el tráfico.
—No pasa  nada. Cenaremos  en  casa, y saben
que venimos directamente del trabajo.
—Por  mí no hay  ningún problema  —dijo ella
con una amplia sonrisa.

Lo cierto era  que  se  sentía  feliz, y charlaron
animadamente  del
trabajo
y
de  los  demás
empleados  de  camino
a  la  oficina,
donde 
Macarena  recogió
su  coche  para
seguir  a 
Brando hasta su casa.

—Por aquí —dijo él cuando Macarena salió del
coche,
acompañándola 
a 
la 
entrada 
del
almacén 
que 
sus 
hermanos 
y
él
habían
transformado en vivienda.

Macarena  se  paró en  medio del vestíbulo y
miró a su alrededor con expresión de sorpresa.
—
¡Es 
precioso! 
Desde
el
exterior
nadie
imaginaría…

—Ésa  era  nuestra  intención: crear  la  ilusión
desde  fuera  de  que  no es  más  que  un viejo
almacén  —Brando carraspeó—. Lo preferimos
así.

“¡que raros son estos tres!” se dijo Macarena.
Posó la  mano por  la  barandilla  de la escalera
que  daba  acceso  al piso superior  y empezó a
subir mientras observaba de reojo a Macarena 
fijarse en cada detalle del único lugar en el que
se  sentía  plenamente  a  gusto. En un extremo
del vestíbulo había  un sofá  de  cuero y varias
butacas.
Los 
cuadros 
que 
decoraban
las
paredes, tan grandes  como el espacio que  los
rodeaba, tenían colores vivos y luminosos.

Macarena los observó detenidamente antes de
comentar:
— ¡Son magníficos! No reconozco al pintor.
—A
Alex  le  va a  encantar  que  aprecies  su
trabajo —dijo
Brando
con
una  punzada  de 
orgullo,
a  la  vez  que  se  decía
que  estaba
demasiado
pendiente  de  las  reacciones  de 
Macarena.

“son una caja de sorpresa estos hermanos”
pensó Macarena.
—Busquemos 
a 
indicándole 
que 
mis 
hermanos  —añadió,
lo
siguiera—.
Cada 
uno
tenemos  nuestro propio piso. Hoy vamos  a
cenar en el patio de la planta superior.
—Es  maravilloso que  estéis  tan unidos  —dijo
ella sin poder evitar un tono de melancolía que 
sorprendió a Brando.

Recordaba haberle oído hablar de su familia, y
si ella era  tan especial, sus padres también
debían serlo. Antes de que pudiera profundizar
en sus reflexiones, oyó a su invitada dirigirse a
su hermano menor.

—Alex, tus cuadros son espectaculares.
—Gracias  —dijo Alex, apartando la  vista  de  la
barbacoa para agradecerle el cumplido con una
sonrisa—. Brando trajo tu portafolios  el fin de
semana para enseñarnos tu trabajo. Es mucho
mejor que el mío.

—Es  distinto —le  corrigió
Macarena—,
no
mejor.

Luis  puso un cuenco con ensalada  sobre  la
mesa.
—Contratar  a  una  fotógrafa, periodista  y con
nociones  de  diseño gráfico ha  sido un gran
paso
para 
Brando.
Está 
acostumbrado
a
trabajar 
solo,
pero
finalmente 
llegó
a
la
conclusión de que era una necesidad.

—Espero no decepcionarle  —dijo Macarena,
incluyendo a los tres en su mirada.

—Ahora  que
te  he  visto
en
acción,
estoy
seguro de haber tomado la decisión correcta.

Macarena se alegró de haberle impresionado a
pesar  de  la  tensión que había  sentido toda  la
semana  anterior  trabajando
con
él
,
ya  se
sentía un poco más relajada y confiaba en que
fuera 
disminuyendo
aún
más 
cuando
se
acostumbrara a su presencia.

—Muchas  gracias  por  poner  tu confianza  en
mí, Brando.
Le  emocionaba  el
contraste  que  significaba
aquella  fe  comparada  con la  frialdad de  su 
familia  desde  el día  que  había  anunciado su
divorcio y que  quería  dedicarse  a  una  carrera
que  amaba, aunque  no fuera  la  que habían
planeado para  ella. Igualmente  fría  había  sido
la respuesta cuando llamó contando que había 
conseguido el trabajo de sus  sueños  y que  se
iba a mudar a un pequeño apartamento.
Las únicas que se habían alegrado por el nuevo
rumbo que  había  tomado su  vida  eran sus 
amigas. Siempre  habían estado unidas para  lo
bueno y para lo malo. Más que como amigas se
portaban
con
ella 
como
su 
hermana.
Ni
siquiera
esta  se
alegró
por  ella  cuando
se
separó.

Así que  el apoyo de  Brando representaba  una
inyección de autoestima en el trabajo.

—No podría ser de otra manera —dijo él. Y tras
mirarla
prolongadamente,
sonrió —.
Tienes
talento y entusiasmo. Justo lo que la compañía 
necesita. Me alegro de que Amanda te pusiera
en mi camino.

—Gracias  —dijo
ella,
emocionada  por  sus
palabras  y la  sinceridad con la que  las había
expresado.  —. ¡La  comida  tiene  un aspecto
maravilloso!  Tengo que admitir  que  tengo un
poco de hambre.

Se sentaron a la mesa de tipo
 picnic con bancos 
corridos a ambos lados, Luis y Alex en un lado,
Macarena y su jefe en el otro.

«Concéntrate  en la comida,  Macarena,  y sé
una buena invitada».

— ¿Quién es el cocinero?

—Yo he hecho lo fácil. Rebeca ha preparado lo
demás—dijo Alex—. Es nuestra asistenta, pero
nos ayuda con otras cosas —frunció el ceño—. 
Es como una madre o algo así.

Se expresó de tal manera que sonó como si no
hubieran
conocido
a  la
suya,
lo
que  hizo
recordar  a  Macarena  lo poco que  se  parecían
los hermanos entre sí.

“¿Tendrían madres o padres diferentes?
¿Habrían
tenido
una
vida
familiar
complicada?”  se  dijo
mientras  los  miraba
disimuladamente

En eso ella era una experta, aunque su familia
pensara que la oveja negra era ella. Las únicas
que  la  aceptaban tal como era  eran Isabela,
Carlota y Amanda. Nunca la juzgaron aunque si
le  recriminaban
su  falta  de  autoestima  y
pesimismo, pero solo para que cambiase.

—Pues dadle mi enhorabuena a Rebeca —dijo.
—Cuéntanos  qué  te  ha  parecido tus  primeras 
semanas 
de 
trabajo —dijo
Luis,
mientras
cortaba un trozo de carne. — o para ser menos
entrometido ¿Qué tal el día de hoy?

—Hoy
he  tomado
algunas  fotografías  que 
servirán
como
publicidad —explicó
los
conceptos  que  habían guiado sus  decisiones  y
le alegró ver que Brando asentía y mostraba su
aprobación—.Trabajar con plantas y ayudar en
el
terreno
me
ha  servido
para  comprender
mucho mejor el trabajo en su conjunto. Ha sido
muy interesante. Creo que sabré exponerlo en
un buen artículo.

Miró
de  reojo
a  Brando
y
durante
unos
segundos  que  parecieron una  eternidad sus
miradas  quedaron
atrapadas.
Macarena  se
preguntó si él sentiría la misma conexión que
ella percibía.

Un
instante 
después 
Brando
pestañeó
y
rompió el contacto.
Macarena  al terminar  de  cenar, regresó a  su 
pequeño apartamento. Echaba de  menos  a su
perrita. Su exmarido no le  permitió que  se  la 
llevase, quizás por putearla a ella.

Pero sabía que Amanda se la recuperaría tarde 
o temprano. Había  conseguido para  ella  en  el
divorcio más de lo que ella había imaginado. Se
tenía bien ganada a pulso la fama que tenía.

Capítulo 14
La  música  no
paraba  de  sonar;
se  habían
metido en un garito a tope de gente, al ver que
había  un
disyóquey
pinchando
en  directo
pensaron que  sería  buen  sitio. Carlota  había
convencido a  sus  amigas  para recordar  viejos
tiempos,
cuando
eran
más 
jóvenes 
y
se
consideraban mayores. Ahora  eran mayores  y
querían
echarse 
unas 
risas 
viendo
si
el
ambiente era diferente.

Comenzaron en el MISISIPI a base de cervezas,
inglesas, belgas... eso  resultaba  indiferente, el
plan
era  reírse,
aunque,
desgraciadamente 
para ellas, el sitio estaba lleno de guiris.

-¿Qué 
queréis? —gritó
Amanda 
a 
pleno
pulmón.

-Gin-tonic para  mí —le  respondió Isabela al
lado de la barra.

-¡Otro!  —Gritó animada  Macarena—. Y para 
Carlota  —añadió mirando a  Amanda—, una 
birra.

-En serio, ¿cuándo vas  a  dejar  tu manía  de
tomar cerveza a todas horas cuando salimos? le espetó Amanda.

-Oye,
que  no
siempre  tomo
cerveza  —se
defendió—. Pero depende  de  en  qué  garitos 
estemos y el tipo de marcha, es mejor pillar el
cuello de la botella que acabar con el gin-tonic
en  la  camiseta.
Ya  verás  cuando
le  dé  el
parreque  a Macarena y comience  a botar. ¡Ja,
ja, ja, ja, ja!

-No es  un parreque, bailo así, y lo hago muy
bien, por cierto. —Y todas comenzaron a reír.

El disyóquey iba  subiendo la  intensidad de  la
música,
del
minimal
pasó
al
breakbeat,
provocando que los saltos de la gente subieran
a la par. Incluyendo a las chicas.

Macarena sintió un golpe en la espalda que le
hizo darse la vuelta para averiguar quién o qué 
lo había causado. Al girarse, se encontró con la
mirada  suplicante  de  un
chico
que
pedía
perdón.
Parecía  que  sus  amigos  lo
habían
empujado a  propósito para  que  así pudiera 
hablar con ella.

-Lo siento mucho. —Se  acercó a  su oído para
disculparse  mientras  señalaba  al
grupo
de
amigos que  tenía a su espalda—. Son un poco
burros para sus cosas.

-Tranquilo, no pasa  nada. Este  sitio es muy
pequeño —respondió
a
su  vez  mirándole
directamente  a  los  ojos. Era  rubio, alto, con
buen cuerpo y una sonrisa arrebatadora.

-Me  gustaría  poder invitarte  a  algo. Por las
molestias causadas.

-No hace falta, en serio —le dijo de corazón.

-En realidad es que me gustaría charlar un rato
contigo… —contestó timoratamente el otro.

Amanda, que  estaba  ojo avizor, comenzó a 
hacerle  caritas  a  Macarena. Le  incitaba  a  que
siguiera la conversación, pues el chaval estaba 
buenísimo. Mientras, la otra le hacía señas con
la mano para que no fuera tan descarada.

-Bueno, a  decir  verdad —suspiró—, ¿por  qué
no?

-Bien;
vamos  a  la  parte  de  arriba  y
así
podremos  charlar  un rato. Me  llamo Pablo y
¿tú eres?

—Macarena. —Él le plantó un beso  en  cada
mejilla  mientras  le  tomaba  de  la  mano para
guiarla a la otra planta.

Lo cierto era que antes su única forma de ligar
era  así, charlando. Pero llevaba  tanto tiempo
fuera  del mercado que  casi se  había  olvidado
de  lo
que  era  coquetear  con
un
hombre.
Aunque  lo que  sí tenía claro era  que Pablo
estaba  desplegando
su  mejor  artillería  para
agasajarla.

-Así que  eres  fotógrafa y periodista... Debe  de
ser  divertido —comentó desde  el sofá  en  el
que estaban sentados.

-Pues, si te  digo la  verdad, me  parece  más
divertido a lo que te dedicas tú.

-¿Monitor  de  equitación? ¡Ja, ja, ja, ja, ja!  Te 
estaba  vacilando, en  realidad soy informático.
Pero si le cuentas esto a una chica, creerá que
eres un freak, que lo soy, y que nunca sales de
casa.

-O sea, que  me  has mentido para llamar  mi
atención. —Macarena sonrió.

-Eso es. —Sonrió de medio lado.

-Debería irme —dijo con el semblante serio.

-Eh, lo siento, no te  enfades. De  verdad, no
pretendía…

-¿Ves? Yo también sé mentir —Macarena rio a 
carcajadas.

-Tremendo
—dijo
Pablo
acercándose 
ligeramente a Macarena e inclinando su rostro
hacia ella.

El brazo que Pablo mantenía en el respaldo del
sofá  pasó
a  acariciar  ligeramente  la  parte 
superior del cuello de Macarena. Se acercó un
poco más, preparándola para el siguiente paso,
el beso.

Macarena  no dejó de  mirar sus ojos  de  color
almendra, intensos y centrados en su boca. Vio
cómo
pasó
su
lengua  ligeramente  por  sus 
labios, mojándolos antes de comenzar a sentir 
su cálido aliento a milímetros  de  ella. Lo iba a
hacer,
iba  a  besar  a  un
desconocido
que
acababa de conocer en un bar. Alguien del que
no sabía absolutamente nada excepto que era 
informático y que  estaba buenísimo. Cerró los
ojos  para  así dejarse  llevar  al sentir  cómo sus 
bocas  se  unían en un tímido beso que no hizo
más que alentar a Pablo a acercarse más a ella.
Macarena se  dejaba llevar por el momento, el
ambiente  y
tal
vez  las
copas  de
más.
Por 
desgracia,
en  el
instante  en  que  él
quiso
intimar más el beso, a ella, sin quererlo, le vino
de inmediato y sin saber exactamente por qué
el nombre  de  Brando a la mente, y sintió algo
extraño.

-Lo
siento —dijo
Macarena 
mientras 
se
separaba de Pablo —. No puedo, no es que no
me gustes. No puedo.

-Tranquila  —respondió
él—,
si
es  por  otra 
persona, por…

-No, no. Lo siento mucho, me tengo que ir. —
Se levantó del sofá y se marchó corriendo a la 
planta baja. Se despidió de sus amigas y se fue
directamente a casa.

En cuanto tomó el taxi, se  sintió la  tía más
estúpida  del planeta. De  nuevo volvió a  tener 
la 
sensación
de 
no
sacudida 
que 
le 
simplemente al recordar a su jefe.

Tampoco es  que  se  contaran todas  sus  cosas,
ni tan siquiera se habían visto en una cita que
no fuese de  trabajo para  poder  valorar esas
mariposas 
estómago.
poder 
controlar 
esa 

recorría 
el
cuerpo 

que 
volaban
sueltas 
por 
su
Sacó de su bolso el móvil nada más entrar por
la puerta de casa, eran las tres de la mañana y
ya  tenía  tres WhatsApps  de  Carlota, Isabela  y
Amanda, por ese orden, para ver si estaba bien
y si había  llegado a  casa. Automáticamente
respondió a las tres.

Ya  en  la  cama, cerró los  ojos  e  imaginó cómo
sería  un atardecer  en  un
acantilado con la
ligera  brisa  del verano acariciando su cara. La
fuerza del mar  continuaría  desgastando con
intensidad
las  piedras  para  así
modelar  los
paisajes  y, al caer  los  últimos  rayos, cerrar los
ojos 
para 
que 
quedaran
los 
colores
anaranjados del día tras sus párpados… En ese
momento, una mano se posó en su antebrazo,
acariciándola  hasta  llegar  a  la  suya  para
entrelazar  los  dedos. Ella  abrió los  ojos  para 
mirarla y ver que estaba a su lado; a contraluz
sólo pudo distinguir  una sonrisa de  felicidad
que hizo que se durmiera…

A la  mañana  siguiente  sus  ojos  se  abrieron
sabiendo que  podría  darse  la vuelta, seguir
durmiendo
y
olvidarse
de  todo.
Tenía  por
delante  un montón de  días para dejar  de  lado
el
mundo... pero inmediatamente, como un
mazazo, la  imagen  de  Brando se  posó en  su 
mente. Se  desperezó; sabía  que ése podía  ser
el primer día de su nueva vida. O quizá el fin de
ella.

Cogió las  llaves  de  su coche, cerró la puerta y
llamó
al
ascensor.
Estaba 
dispuesta 
a
conquistar  a  Brando. La  aventura  comenzaba.
Apostó todo al ganador, nunca  jugaba  si la 
apuesta no era  segura. Su trabajo así lo exigía
y, por una vez en su vida privada, apostaba por
saber si él sería el hombre de su vida.

Una  mañana  perfecta, un sol magnífico y la
convicción de  que  todo iba  a marchar  sobre
ruedas.

Quizá no había sido tan buena idea apuntarse a
una de esas webs de contactos.

Estaba cansada de estereotipos, de guapos con
traje  que  por  la  noche  se
convertían
en
auténticos 
imbéciles 
de 
diccionario.
Exactamente  igual
que  su exmarido, el
que
fuera su hombre perfecto tiempo atrás.

Pero ahora era todo o nada.
Sonó el teléfono de la empresa. Miró y vio que
era  un
mensaje  de  correo
electrónico
de
Brando...

No
pudo
leerlo
en 
ese
momento.
Iba
conduciendo.
Cuando
pudiese
pararía  y
le 
contestaría.
Dejó
de  nuevo
el
móvil
en  el
asiento del copiloto y continuó su camino hacia
la oficina.

Al llegar  dejo el coche  en  el parking. Cuando
llego a su oficina se  encontró con que  Brando
había salido de viaje.

Los cotilleos que allí se escuchaban le sentaron
como un jarro de agua fría. Se murmuraba que
mantenía 
una 
relación
con
la 
jefa 
de 
contabilidad.

Capítulo 15
Eran
sobre  las  ocho
y
media  de  la  noche.
Carlota  estacionó su  coche  justo enfrente  del
restaurante 
donde 
había 
quedado
con
“Legado”.

Al entrar en el restaurante el metre le pidió su
nombre. 

-Señorita  Carlota, sígame por  favor  la  están
esperando.
Carlota 
lo
siguió.
Atravesaron
todo
el
restaurante hasta el fondo. Estaba sentado con
una  copa  de  vino y hablando por  el móvil.
Dirigió la  mirada  al frente, al verla  corto la 
conversación.

Carlota 
lo
observaba 
mientras 
caminaba.
Moreno, de buen porte y se veía alto. 

-Buenas  noches, debes  de  ser  Carlota. Yo soy
John Paterson. Por favor siéntese.
Carlota no supo reaccionar en aquel momento.
No entendía como un hombre así buscaba citas 
por pág. Web. Aunque ella también lo hacía.

-¿es  usted  John Paterson el de  los  cruceros 
Estrella Azul?

-Efectivamente  señorita. ¿Qué  le  sorprende?
Usted  es  una  cirujana  muy conocida  de  gran
prestigio tengo entendido.

-Bueno… si soy cirujana, lo del gran prestigio lo
dejaremos a un lado. 

Él encarnó una ceja. Le dirigió una sonrisa y le
sirvió una copa de vino.
-He  pedido
el
menú degustación
consta  de
ocho platos. No sabía  que  le  gustaba. Espero
que tenga hambre.

-Me parece bien – le contesto Carlota con una
sonrisa aun metida en su asombro. 

Cuando la  ayudó a ponerse
de  pie, ella  se
tambalea un poco.
-Oh, demasiado vino ―bromeó Carlota,
deteniéndose por un segundo para recobrar el
equilibrio.

Permitió que  la  tomara  del brazo y sintió su
mano
cálida,
dura.
El
contacto
le  provocó
sensaciones  peculiares  que le  recorrieron la
piel. Lo miró con los ojos muy abiertos, con una
pregunta pintada en las pupilas.

-Vayamos  a  mi casa  para  terminar  allí
esta
conversación ―sugirió John al salir  del
restaurante.No
creo
que  este  usted  para
conducir.
Mandaré  a  recoger  su  coche.
¿Le
parece bien?

-me  parece  bien. Aunque no creo ser en  este
momento muy buena compañía. 

-¿Trabajas mañana?
- No, mañana  tengo el día  libre. ―le  parecía
flotar,
de  manera  deliciosa,
a  medida  que
caminaban.

-Estupendo entonces. Dormirás en mi casa. No
quiero interrumpir esta charla, Carlota.
Carlota  sentía  que  flotaba  en  el espacio. Su
única ancla era  la mano de John. Sus  dedos  la
sostenían como si jamás planearan soltarla. Le
gustaba esa sensación; debía ser el vino...

¿Cometía  una  imprudencia  al ir  con él a  su
casa?
¿Qué  tal
si
trataba  de  seducirla?
Su
corazón se aceleró ante ese pensamiento. ¡Qué 
demonios! 
Ambos 
habían
puesto
en 
sus
perfiles: “sexo sin compromiso”.

Todavía rondaba por su cabeza la duda de por
qué  un hombre  así buscaba citas por internet.
Cuando él abrió la  puerta  de su  salón y la
condujo al interior al cerrar la puerta quedaron
a media luz.

-¿una última copa?
-No creo que  necesites  tantos  halagos  John,
ambos  sabemos que  queríamos con esta  cita.Le  dijo Carlota  acercándose  a  él tras  soltar  su
bolso y su chaqueta en el sofá.

A John no le  costó trabajo hallar  la  boca  de
Carlota y cubrirla con sus labios.
El beso, cálido y exigente, buscaba  propiciar,
inducir, provocar la sumisión. La rodeó con los
brazos y la apretó contra su cuerpo, deslizando
la  mano sobre  la  espalda  femenina, mientras
su boca violaba la dulzura de Carlota.

-Insisto una última copa.
-Si lo que quieres es que duerma toda la noche 
hasta mañana, la acepto.

-Entonces,
no
querida,
no
podemos
permitirnos dormir tan pronto.

John volvió a  capturar su  boca. Ella  empezó a
marearse, a  respirar con dificultad. El beso  se 
volvió más íntimo y salvaje.

Carlota  jadeaba, sin poder  pensar, sólo sentía
que  flotaba  en  la  euforia, bajo las  manos  de
John.

Él le tocó un seno, jugando con el pezón hasta
que  despertó
bajo
la  tela  del
vestido.
La
encendió, llenándola  de  un fuego apasionado
que crecía con cada momento que pasaba. Sus
caricias la sacudían, mientras una corriente de
deleite la atravesaba.

John trazaba un camino de besos ardientes a lo
largo del cuello de Carlota, al mismo tiempo
que  le  frotaba  los  hombros.
Los  besos  la 
quemaban,
llenándola 
de 
ansia,
de 
una
urgencia  incontrolable  por  más  caricias, más
besos...

Carlota le quitó la chaqueta y se apretó contra
él para  sentir  sus  músculos  bajo los  dedos, la
dura pared del torso contra la suavidad de sus
senos.

-Querida 
será 
mejor 
que 
subamos 
al
dormitorio.

Amanda asintió.

Lo siguió hasta el dormitorio.

Era preciosa, una diosa para sus ojos, y quería 
perderse en ella, la deseaba con tal fiereza que
sabía  que  no podría  mostrarse  delicado con
ella. Era imposible. Necesitaba introducirse  en 
ella, y sabía que ella recibiría ese deseo con el
suyo propio.

La levantó en sus brazos, hundiendo su lengua
en la boca de ella, que le rodeaba el cuello con
los brazos mientras sus dedos se enredaban en
la oscura cabellera.

Carlota  no se dio ni cuenta  cuando su  vestido
cayó al suelo.
Mientras la besaba, con una de sus manos tiró
rápidamente  del
cubrecama  dejándolo
caer.
Carlota temblaba cuando él la tumbó sobre las
sábanas, y sus  bocas  se  fundieron mientras  la 
mano de él acariciaba su pezón, que ya estaba
duro y erecto, inundando su cuerpo de calor y
fuego líquido.

Sus 
finos 
dedos 
desabrocharon
con
gran
sutileza  los botones  de  su  camisa. Que  John
dejo junto a la cama en el suelo.

¡Dios! ¿Cuándo se deshizo de los pantalones?
Ella acarició su ancha espalda, antes de bajar y
tocarle  ahí, encantada  con la  sensación de  la
dureza de  él en  su  mano. El gruñido que  oyó
confirmó que él también estaba encantado.

John se  tumbó de  espaldas  mientras  Carlota 
besaba  su  pecho y bajaba  por  su estómago
hasta  el
miembro
que  palpitaba  entre  los
muslos. Su respiración se  ahogó al sentir  la
sensual caricia  de  su  lengua  contra  su  pene 
ardiente  y, al tiempo que  sabía  que  no iba  a 
poder aguantar mucho más, deseaba hundirse 
en  el
calor  de
sus  muslos,
dentro
de  ella,
acariciándola  hasta  alcanzar  ese desgarrador 
clímax.

Se  colocó sobre  ella  y miró su  excitado rostro
mientras la penetraba lentamente y las caderas 
de  ambos  se  movían al unísono, obligándole
ella,
con
un
lento
movimiento,
a  que  la 
penetrara más profundamente.

Minutos,
o
quizás  horas,
después,
Carlota 
jadeó y sintió el placer  que  invadía  su cuerpo
tembloroso
mientras 
perdía 
el
control
y
alcanzaba la cima.

John la acompañó, con deliciosas y profundas
sacudidas  dentro de  ella  mientras se  rendía  a
las sensaciones de su cuerpo.

Carlota se tumbó con la cabeza apoyada en su
pecho mientras  él rodeaba  su  cintura con el
brazo, muy cerca de él.

A la mañana siguiente, cuando John levantó la
vista  y la  miró, deslizándole  un brazo por  la
cintura, la  estrechó contra  él. Antes  de  que
pudiese decir  nada, él le  hundió la  otra  mano
en  el pelo y la acercó a  sí para  plantarle  un
beso  en  los  labios. Una  oleada de  emoción la
recorrió
hasta 
las 
puntas 
de 
los 
pies.
Embargada  de  emoción, le devolvió el beso,
rodeándolo con sus brazos. Abrió la boca bajo
sus insistentes labios y giró la cabeza para que
él pudiese profundizar más.

El contacto de  la  mano sobre la  piel desnuda 
de su espalda hizo que el pulso se le acelerase 
todavía 
más.
Cuando
él
la 
acarició,
acercándose  más  y más  a su pecho, ella lanzó
un gemido, por  lo mucho que  deseaba  que  la
tocase.

El estómago le dio un vuelco.
La  respuesta  de  él fue  besarla  hasta  hacerla
perder  el
sentido.
John
le  recorrió
con
las
manos  desde  los  hombros  hasta  los  muslos,
hasta que ella creyó que se prendería fuego.

Ella movió las caderas y sintió que el cuerpo de
él
respondía.
Lo
acariciaba,
exploraba
suavemente 
cada 
rincón
de 
su 
cuerpo,

su  carne  bajo
sus
sintiendo
cómo
revivía
dedos. 

John
encontró
sus 
pezones 
y
jugó
tentadoramente  con
ellos,
regocijándose  al
saberse capaz de excitarla hasta hacerla gemir.
Ambos habían perdido el sentido del tiempo.
John la cubría de besos, haciendo brotar llamas
por todo su cuerpo. Avanzó lentamente desde 
su cuello, deteniéndose para deleitarse con sus
senos y descendiendo después hasta el centro
de su feminidad.

Carlota  se sentía  al borde  del orgasmo, sentía
que  su  cuerpo palpitaba, que  estaba  a  punto
de disolverse en aquella sensación arrolladora.
Pero no quería que llegara todavía el momento
del
clímax.
Quería  alcanzarlo
cuando
John
estuviera  dentro de  ella, quería  compartirlo
con él.

Se incorporó para hacerle tumbarse sobre ella:
quería sentirlo gozar a su lado. 

John se tumbó sobre ella.
Carlota 
intentó
permanecer 
muy
quieta,
mientras  John se  hundía  nuevamente  en  ella.
Pero lentamente, sus  músculos comenzaron a
vibrar, suplicando más, arrastrándolo hasta  lo
más  profundo de  ella. John la llenó entonces,
completamente,
exquisitamente.
sentía como si fuera parte de ella.
Carlota 

Entonces 
John
comenzó
a 
moverse
rítmicamente.
Carlota  sentía  el
flujo
de  su
fuerza, cada  vez  más  rápida, cada  vez  más 
intensa, y que fue alzándola hasta el dulce caos 
del éxtasis.

Entonces sintió a John estremecerse dentro de
ella, lo oyó gemir y suspirar satisfecho. Carlota 
abrió los ojos y lo vio separándose de ella para
tumbarse  casi
inmediatamente  a  su  lado
y
acurrucarla  en  sus  brazos. Le  hizo apoyar la
cabeza en su pecho y besó su pelo, haciéndole 
sentirse deseada y querida.

-Gracias. 

Aquel suave susurro arrancó inmediatamente a
Carlota de sus pensamientos. 

-¿Por qué? 

-Por  ser  tú.
Hacía  años  que  no
tenía  este
despertar. 

-¡ahmm!
-Eres  preciosa. Pero antes  de  que  mi amigo
vuelva  a  despertarse… Señorita  bajemos  a 
desayunar.

Carlota asintió con los ojos y una dulce sonrisa.
John tomó sus  labios  con un beso  suave  y
sensual. 

-Quédate aquí, ahora mismo vuelvo.
Se 
levantó
de 
la 
cama.
Se 
colocó
unos
pantalones que sacó del cajón de la cómoda y
salió del dormitorio.

Minutos  más  tarde,
John
apareció
con
una
bandeja con el desayuno para Carlota.

Capítulo 16
Esa  tarde  Amanda  había  quedado con Diego
“Amo-D-41”. Habían acordado que  él la 
esperaría  en el portal de  su  edificio. Sería la
primera después de haber quedado con él que
lo llevaría a su casa.

Como siempre  puntual él estaba  esperándola.
Amanda  le  indicó que  pasase  y se  dirigieron
hasta el ascensor.

Las puertas se cerraron y el ascensor comenzó
a subir. Se  detuvo en el tercer  piso y la mujer
desapareció. La  puerta  se  cerró y el ascensor
continuó hacia arriba.

Ahora  Amanda  estaba  sola
en  el
pequeño
espacio con Diego que en realidad era “Amo-D41”.

Pronto estarían dentro de su apartamento y él
estaría tocándola y... la vibración del ascensor 
en movimiento igualó los estremecimientos en
su  interior. Diego se  empujó hacia  adelante  y
sacó una  llave  de  su bolsillo, entonces  abrió
una  puerta  en  el panel de  control. Apretó un
botón y el ascensor se detuvo.

-¿Qué estás haciendo? —preguntó Amanda. 

Se volvió hacia ella, sus ojos brillaban con calor. 

-Voy a follarte. Aquí mismo. En este momento. 

Piel de  gallina  se  estremeció a  lo largo de  su
carne. 

Se lamió los labios. 

-Nosotros... no podemos hacer eso aquí.
Dio un paso hacia ella, y Amanda  dio un paso
atrás 
hasta 
que 
estuvo
acorralada 
en 
la 
esquina, su  musculoso cuerpo duro contra  el
de  ella. Tomó su  cara  en  un gentil agarre  y la
miró fijo a los ojos.

-Podemos y lo haremos.
La 
autoridad
en 
su 
voz
envió
excitante
entusiasmo
estremeciéndose 
través 
de
Amanda.

-Sí —dijo ella. 

-Sí, ¿qué? 

-Yo... eh... 

Una lenta sonrisa se dibujó en su rostro. 

-Ahora abre tu blusa para mí.
Amanda  vaciló
mientras  levantaba  la  vista
hacia la esquina del ascensor, preguntándose si
habría cámaras de seguridad.

-Ahora  —Su agudo tono hizo que su  corazón
latiera con fuerza por la euforia. 

Amanda soltó los botones. Rápidamente.
Su mirada  siguió sus  dedos, mirando la  blusa
separarse  para revelar sus pechos, encerrados 
en un sujetador sencillo de encaje blanco.

-Ah —Él deslizó su dedo por el borde superior
de una copa de encaje—. Tan virginal.
Su dedo se hundió bajo el encaje en un costado
y lo extrajo hacia  abajo, luego metió la  tela 
debajo de la inflamación de su pecho. El pezón
empujó hacia  adelante. Se  quedó mirando el
oscuro capullo rosa  y sonrió, luego pasó su
dedo
por  encima.
Amanda  gimió
ante  la
exquisita  sensación. Él desnudó su otro pecho
de una manera similar, a continuación, ahuecó
sus  manos  bajo sus  doloridos  montículos  y le
acarició los pezones con sus pulgares.

Cuando creía  que  ya  no podría  soportar  la
intensa  sensación corriendo a  través  suyo por 
más tiempo, él se inclinó hacia abajo y lamió el
duro pezón, luego lo introdujo en  su  boca  y
chupó
con
fuerza.
Ella
jadeó,
apretando
la
cabeza de él firmemente contra ella.

Ante  la  sensación de  su  boca  sobre  su  otro
pezón, arrojó la  cabeza  hacia  atrás  y volvió a
gemir. Él tomó su  cara, entonces  capturó su
boca, disparando su  lengua  dentro, pulsando
contra la de ella en una danza apasionada.

-Eres  tan condenadamente  sexy —murmuró,
su voz ronca.
Diego le  dio la  vuelta  para  hacer  frente  a  la
pared de  espejo. Amanda  contuvo el aliento
ante  la  visión de  sus  pechos  desnudos, los
pezones 
rosa 
oscuro
empujando
hacia
adelante, se reflejaron en la pared de espejo. Él
tomó sus pechos en sus grandes manos, luego
los acarició. Sus pezones llegaron al máximo en
sus palmas y su vagina dolía de necesidad. Sus
pulgares  hicieron
círculos  sobre
sus  duras
protuberancias  de  nuevo y una  escalada  de
placer sacudió todo su cuerpo. Los músculos de
su vagina se contrajeron.

Mientras Amanda observaba, Diego arrastró su
falda  hacia  arriba,
lentamente,
descubierto
sus  muslos
un
poco
dejando
al

cada  vez,
entonces deslizó su mano entre ellos. Ella abrió
las  piernas,
queriendo
sentir  su  toque  más 
arriba. Sus entrañas se fundieron de necesidad.
Podía sentir la humedad entre sus piernas.

Amanda  alivió su  espalda  contra  él y Diego
empujó su pierna hacia adelante  hasta que  su 
peso  presionaba  contra esta, el calor  de  su
duro muslo musculoso quemó a través suyo. La
besó  detrás  de  su
oído y
su  aliento
cálido
susurró contra su mejilla.

-Acaricia tus senos — le ordenó.
Sus  manos  se  deslizaron hacia  arriba  por  sus
costillas  hacia  sus  pechos, entonces  acarició
por encima de sus duras puntas con sus dedos.
Amanda  jugó con las  erguidas  protuberancias,
acariciando, luego apretando.

-Oh, sí —Sus  ojos  brillaban con calor mientras 
la observaba. 

-Ahora date la vuelta y chupa mi polla.
Un escalofrío le  recorrió la  columna  vertebral
mientras se dio la vuelta y se arrodilló ante él,
el
bulto
en  sus  pantalones
bastante  obvio,
entonces  tiró
de  la  cremallera  hacia  abajo.
Metió la mano en sus vaqueros y envolvió sus
dedos alrededor de su caliente y duro pene.

Amanda sacó su morado y venoso eje y lamió
la punta. 

Diego contuvo el aliento. 

-¿Te gusta mi polla en tu mano? 

-Sí —murmuró ella.
-Buena chica. Chúpala profundo.
Amanda  envolvió sus  labios  a  su  alrededor,
luego
se
dirigió hacia  delante,
relajando
su
garganta y haciendo caso omiso del reflejo de
nauseas.
Tragó
y
chupó,
sus 
mejillas
ahuecándose, entonces  se  zambulló profundo
de nuevo.

-Oh Dios, eres buena en esto.
Amanda  se  balanceó hacia  adelante  y atrás 
mientras  Diego acariciaba  su pelo desde  los
hombros  hasta  su  rostro.
Le  encantaba  la 
sensación de su enorme pene duro en su boca,
acariciando
su  lengua,
deslizándose  en  su
garganta. Hizo una  pausa  por  un momento,
concentrándose  en  su  glande. Apretando sus 
labios  alrededor  de  él,
arrastró
sus  dientes
suavemente  sobre  la  cresta  de  la  corona, a
continuación, arremolinó su  lengua alrededor
de 
la 
lisa 
superficie.
Luego
se 
sumergió
profundamente 
de 
nuevo.
Sus 
dedos 
se
deslizaron por debajo y tomó sus bolas, luego
las acarició suavemente.

-Alto — le ordenó.
Amanda se apartó, liberando su duro eje de su
boca, y lo miró fijamente. Diego la atrajo hacia
arriba, luego la apretó contra la pared. Tiró de
su  falta  más  arriba  y presionó su  rodilla  entre
sus piernas. Amanda abrió sus muslos  y Diego
le  acarició por  encima  de su  montículo, luego
se  deslizó
debajo
de  la  entrepierna
de  sus
bragas, buscando su húmeda apertura. Agarró
las bragas y las arrastró por sus piernas, luego
se las quitó. Se puso de pie y apretó su cuerpo
ajustado al suyo, su respiración abrasadora.

-Te voy a follar ahora. 

Amanda asintió, caliente necesidad ardiendo a
través suyo.
Diego envolvió su mano alrededor de su pene y
presionó la cabeza hacia su abertura, luego se
impulsó hacia  delante. Amanda  jadeó ante  la 
exquisita invasión.

Agarró sus  muslos  y la  levantó. Ella  envolvió
sus  piernas  alrededor  de  él, permitiendo a  su
polla presionar más profundo.

-Oh Dios, fóllame,
Diego
retrocedió
entonces 
empujó
hacia
adelante, atrás luego adelante.

Amanda se aferró a él mientras se conducía en 
ella una y otra vez, su cuerpo comprimiendo el
aire de ella con cada embestida.

Mejorando la experiencia altamente erótica.
Olas  de  intenso placer  la  inundaron. Amanda
jadeó cuando su  dura  polla  la  penetró una  y
otra vez.

-Yo... 

Se condujo profundo y ella jadeó otra vez. 

-Me voy a venir. 

Diego empujó más fuerte. 

-Hazlo,
nena  —dijo—.
Déjame  oír  cómo
te 
corres.
Amanda gimió cuando el dichoso placer estalló
en 
ella,
sus 
terminaciones 
nerviosas
explotando en éxtasis.

Diego gimió y se  tensó en  su  contra, luego
pulsó dentro de ella.

Amanda  se  inclinó contra  él, respirando con
dificultad.
Le  besó  la  parte
superior  de  su 
cabeza, luego se echó hacia atrás. Su gran polla
se deslizó de su interior.

Él sonrió. 

-Apuesto a que se te ha abierto el apetito para
esa cena.
Amanda tiró de su falda hacia abajo y Diego la 
ayudó a abrochar los botones de su blusa antes
de regresar al panel de control y presionar otro
botón que movió el ascensor de nuevo.

-¿De 
dónde 
sacaste 
la 
llave? —preguntó
Amanda. 

Se encogió de hombros. 

-Tengo un amigo que conoce a un tipo.
Amanda  arqueó una  ceja. Claramente, Diego
tenía algunos amigos interesantes.

Mientras  el ascensor  se  movía  hacia  arriba,
Diego se inclinó y recogió algo del suelo.

-Aquí, es posible que desees éstas.
Amanda  miró fijo hacia su  mano para  ver  sus
bragas  blancas.
ante  la  idea  de

Sus  mejillas se  encendieron
que  casi
las
había  dejado
tiradas  en  el suelo del ascensor. Cuando se
estiró
por 
ellas,
Diego
cerró
sus 
dedos 
alrededor de estas, las metió en su bolsillo y le
guiñó un ojo.

-Un pequeño recuerdo. 

Capítulo 17
Macarena  aquella  tarde, al llegar  a  su  casa 
después de la rutina diaria, se sentó en el sofá
y no encendió la  televisión. Abrió su  Mac y
entró en aquella web a ver si algo nuevo había
sucedido
en 
su 
cuenta.
No
esperaba
absolutamente  nada,
porque  pensó
que,
al
tratarse  de  una  cuenta  nueva, nadie  en  este
mundo cibernético se habría dado cuenta de su
existencia, pues era difícil saber si se apuntaba 
alguien  más. Pero se  llevó una  sorpresa, pues 
tenía tres  ramos  de  flores  en su casillero para 
ser recibidos.

Sonrió
como
si
fueran
un
regalo
de
cumpleaños. Realmente  le había hecho ilusión
que  alguien  se  hubiera fijado en  ella, aunque
fuera  sólo por  las  cosas  que contaba  en  su 
perfil.

Abrió
el
correo
nerviosa,
recordando
los
comentarios  de  sus  amigas, que  ella misma le
había dicho antes a ellas.

«Pajilleros, salidos y psicópatas…» 

Recordó
entonces  ese
famoso
refrán
que
decía:
“nunca digas de esa agua no beberé,
porque la vida da muchas vueltas,
y luego puedes tener mucha sed”

Se dio cuenta que había caído en la trampa de
estar haciendo algo que ella tantas veces había
juzgado y criticado.

“en fin cosas de la vida…” Pensó y se dispuso a
leer los correos. 

El primero se llamaba Rafael y le dejó un texto
escueto:
Hola, Belladona.

Mi nombre es Rafael.

He leído tus características y lo que buscas. Me
gustaría que conversáramos un poco, creo que 
nos parecemos. Soy demasiado sincero y adoro
la libertad, sobre todo en el mar.

Un beso.

Macarena  volvió a  leer  el mensaje; le  picó la
curiosidad con eso del mar. Le aceptó las flores 
virtuales  pero lo dejó como pendiente, pues
quería ver los otros dos mensajes.

Hola, pibita.
No
te  veo
muy
bien  en  la  foto.
¿Podrías 
mandar alguna mejor para que pueda ver si me
molas o no?

Salu2

Picaflor

Firmaba  como «
¿Picaflor?». Uno menos, a 
éste  no le  aceptaría  ni una  bolsa  de  pipas. Al
final sus amigas iban a tener razón:

«De cada 10 tíos, 1 es interesante y los demás
sólo están en estas webs para pillar cacho».
Le  dio al botón de  «Suprimir» sin ni siquiera
planteárselo y se  lanzó a por el tercero de  los 
correos recibidos.

Hola, Belladona.

Mi nombre  es  Pablo, tengo cuarenta  y seis
años  y estoy recién  divorciado, con tres  hijos.
Me  gustaría  conocer  gente  para salir  por  ahí,
tomar  algo y divertirnos. Estoy abierto a  todo
tipo de posibilidades.

Un beso,

Pedro

Miró
su 
fotografía 
con
detenimiento.
Un
hombre  maduro, de facciones  marcadas. No
estaba  nada  mal, pero… Saltó como si de  un
resorte se tratara.

-¡No! Otro hombre mayor que yo y divorciado,
¡¡recién divorciado!!  

Se fue a la cocina a beber un vaso de agua sin
dejar de pensar:
“no quiero volver a pecar de lo mismo y menos
con el tema  de  la  pena. No soy una  ONG, no
puedo
mostrarme  cariñosa  porque  me  den
lástima. No voy a  caer  en  el mismo error  que
con Gonzalo, que sólo me quería por mi físico,
no me  apreciaba  por  cómo soy… ¡Un cerdo
cabrón!”

Lo sintió por aquel hombre, pero lo borró de la
lista. Sólo se  quedó con uno, Rodrigo. Así que 
se sentó para contestar a su escueto mensaje:

Hola, Rafael.

Me  ha  llamado mucho la  atención lo que  me
has dicho de la libertad en el mar. ¿Vives en un
barco?

Un beso,

Belladona.

Lo envió y se sentó como una boba a ver si en
la  pantalla  aparecía  un mensaje  por  parte  de 
aquel
chico.
Cotilleó
su  perfil
para  ver  sus
aficiones, lo que buscaba  en  esa web y
su
fotografía.
En
lo
primero,
aficiones,
pudo
descubrir  que  le  gustaba  el
deporte  al
aire
libre, salir a divertirse con sus amigos, un buen
vino (frunció un poco el ceño, ella era más  de
cerveza, pero…). En lo segundo, lo que buscaba 
lo dejaba  meridianamente  claro: quería  una
relación.
Buscaba 
una 
chica 
con
la 
que
compartir  sus  aficiones, su  vida; en  resumen,
una relación seria.

—No está mal —se dijo.
Y con respecto a  lo de la  fotografía, se  dio
cuenta  de  que  había jugado a lo mismo que
ella. Había puesto una foto lejana algo borrosa
que decía:

«Si te intereso, ya me verás».
Al ver  que  el tiempo transcurría  sin que  el
estado de su buzón cambiara, se fue a la cama
sin
darle  más  vueltas  al
asunto.
Podría ser
divertido ver qué ocurría con aquella persona.
A las  ocho de  la  mañana, de  nuevo sonó el
despertador, se  encontró un WhatsApp de  su
jefe que  la  avisaba  de  que la  esperaba  para
desayunar.
Bajó, esta  vez  por  las  escaleras,
pues  el
ascensor  estaba  ocupado; gracias  a
ello, se  salvó de una  incómoda  situación, ya 
que  en  la  planta  baja  vio cómo Carmela, una
vecina  cotilla  del edifico salía  de  él mientras
hablaba con el conserje.

“¿Esta mujer no tiene otra cosa que hacer?
¡Osú! Siempre por los pasillos.” 
Se  quedó
esperando
unos  momentos  para
asegurarse de que se marchaba y luego retomó
su camino.

Entró en la cafetería con cara de pocos amigos.
Pero cambió por  completo y puso una  linda 
sonrisa al ver a Brando.

-Ya 
estoy
aquí,
¿llego
tarde? —le 
dijo
mirándole
directamente  a
los
ojos...
a
esa
mirada  que  pensó que  era  la  más  bonita  del
mundo.

-No.
Tranquila,
Macarena,
tenemos 
que
esperar  todavía al equipo. Desayunemos  de
mientras. Necesito pedirte un favor.

-¿Qué favor?

-Tenemos un reportaje con la Señora de Bunde
y… quiero que la entrevistes tú.

-¿Cómo? ¿De verdad me estás pidiendo eso? Levantó el tono de voz-. Espero que no lo digas 
en serio.

-Sí. Lo digo en serio.

-pero… yo no sé nada de ella.

-Te  he  preparado un dosier  para  que  te  lo
estudies.
Junto
con
unos 
DVD
de 
otras 
entrevistas.

-OK.
Es  una  buena  oportunidad
para  mí.
¿Cuándo sería la entrevista?

-Pasado mañana, en  su  casa. Ya  busque un
fotógrafo que te acompañara. Te quiero a ti en
las fotos entrevistándola. Y no acepto un No.

-No sé  qué  decir  -comenzó a responder  ellaGracias.

-No me des las gracias, es tu trabajo.

Por un segundo a Macarena le pareció ver algo
en  su  mirada,
un
brillo
que  hacía  mucho
tiempo que no encontraba en nadie cuando la 
miraban.

Minutos  más  tarde  llegó
el
equipo.
Brando
tenía que ausentarse ese día de la oficina. Dio
allí mismo una lista  de  tareas  pendientes  por
hacer.
Se  marchó
y
los  dejó
terminar  de
desayunar.

El
teléfono no paró en  toda  la  mañana, el
personal y el del trabajo. Al móvil privado no
respondió, sabía  que eran las  chicas  por  el
wasap y no estaba dispuesta a distraerse  para
tener  que  salir después  más tarde  de  su hora. 
Pero
el
de
la  oficina,
ése
era
otro
cantar:
problemas,
trabajo
y
más  trabajo
que  le 
ayudaron a  no pensar  en  el chico con el que
había  empezado a  escribirse  por  medio de  la
web.

Quería hablarlo con las chicas, quería contarles
sobre la atracción que sentía por su jefe, y por
otro lado ese chico. Pero conociendo a  sus
amigas  y lo que  ella  había  opinado sobre  el
comportamiento de ellas… no se atrevía a ello.

Capítulo 18
De: IsabelaAfortune@water.com

Para:
carlota@fin.es;
amanda@boot.com;
macarena@cooper.es

Asunto: Quedada el Viernes Noche

Hola a todas,

Yo sí puedo el viernes. ¿A dónde vamos a ir?
Saludos, ISABELA.

Os quiero…

*****

De: carlota@fin.es

Para:
IsabelaAfortune@water.com;
amanda@boot.com; macarena@cooper.es
¡Hola chicas!!!

Yo me  apunto.
Empezar
a  dar  opciones  de
sitios. Yo propongo ir al “MISISIPI”

Carlota.

Besosssss….

*****

De: amanda@boot.com

Para:IsabelaAfortune@water.com;

carlota@fin.es; macarena@cooper.es

Contad conmigo.

No me parece  mal ir  al “MISISIPI”.
Confirmarme la hora.

Saludos a todas… chao.

P.D.: Prohibido ligues esa noche.

De: macarena@cooper.es

Para:IsabelaAfortune@water.com;

amanda@boot.com; carlota@fin.es

Venga también voy.

Si todas lo veis bien, a mí también me gusta el
“MISISIPI”. ¿Quién reserva?

Con cariño, Macarena.

P.D.: A mí también confirmarme la hora.

*****

De: IsabelaAfortune@water.com

Para:
carlota@fin.es;
amanda@boot.com;
macarena@cooper.es

Asunto: Cita a ciegas de chat.com

Carlota haces tú la reserva?

Os parece bien a las ochos?

Amanda  estoy
contigo
nada  de  ligues  esa
noche.

ISABELA. Os quiero… Chao.

*****

De: carlota@fin.es

Para:IsabelaAfortune@water.com;

amanda@boot.com; macarena@cooper.es
UFFF VALE!!! 

Yo hago la reserva… ¡que remedios!!!. Me
parece bien a las ochos.

Carlota.

Chao.

De: amanda@boot.com

Para:IsabelaAfortune@water.com;

carlota@fin.es; macarena@cooper.es

Estoy CONFORME Y ENTERADA. A las ocho nos 
vemos el viernes.

Saludos y adiós a todas.

*****

De: macarena@cooper.es

Para:IsabelaAfortune@water.com;

amanda@boot.com; carlota@fin.es

Yo también estoy de  acuerdo. A nos  vemos  el
viernes.

Con cariño, Macarena.

*****

-¿Estás 
bromeando? –preguntó
Amanda,
apartando el
arroz mexicano a  un lado del
plato.

-No, se limitó a cogerme y a darme un beso.

-¿Cómo
fue?
–quiso
saber 
Macarena,
haciéndose  con la  jarra  azul de  margarita  que
había en el centro de la mesa.

Carlota  se  mordió el labio inferior  pero las
comisuras de la boca se le alzaron igualmente.

-Sorprendente  –observó la  sonrisa  de  Carlota 
por  encima  del hombro. De  las  tres, Carlota 
sería 
la 
única 
que 
le 
ofrecería 
apoyo
incondicional.
Carlota  creía  realmente  en  lo
que  escribía  para  ganarse  la  vida.
En
el
romance, las  almas  gemelas  y el felices  para
siempre. También era la que más desilusionada
se sentía respecto a los hombres.

-¿Cuánto hace que conoces a ese tipo? –Quiso
saber Amanda-. ¿Varias semanas?

-Algo más  de  tres  semanas. Mañana  por  la
noche  será  nuestra  tercera  cita  –respondió
Isabela, reconociendo solo parte  de  la verdad.
Para eso tenía que contar la primera vez que se
habían
visto
en  su  casa  después  del
casi
atropelló,
lo
que 
en 
realidad
no
hacía.
Tampoco había considerado una cita cuando él
se presentó sin previo aviso en su casa.

Amanda sirvió margarita en su vaso y devolvió
la jarra al centro de la mesa. 

-¿Y le dejaste besarte en la primera cita? No es
propio de ti pequeña bruja… jejjeje
Dejarle. En cuanto su boca  había rozado la de
ella, no había  sido una  cuestión de  permitir.
Simplemente de hacer.

-Tienes 
que 
ir 
con
cuidado,
Isabel –dijo
Amanda  como si fuera  su  madre  cuando, de 
hecho, solo era unos meses mayor que ella.

-Solo
es  un
tipo
normal
y
agradable.
Es
fontanero y trabaja por su cuenta.

-Creo que  deberías  ir  a  por  él –Carlota  de 
detuvo para tomar un sorbo de su margarita y
luego añadió-. Sé que ninguna creéis que exista
pero hay  algo que  se  llama  amor  a  primera
vista. Ocurre  constantemente.- Carlota  sonrió
para sí misma. -O lujuria a primera vista, según
se mirara.

Una arruga frunció la frente de Isabela.

-No lo sé, Carlota. Nunca salí con un fontanero.

-¿Dónde lo conociste? –preguntó Macarena.

-¿es  algún
chico
de  la  web
o
del
chat?–
pregunto
Amanda,
Luego
rebuscó
en 
su
ensalada de fajita.

-no, lo conocí de  casualidad, casi lo atropello
con el coche.- le respondió Isabela.

El tenedor de Amanda se detuvo al borde de su
plato.

-¿Me tomas el pelo? ¡Será una broma!
Isabela sacudió la cabeza.

-No, estaba escribiendo y vi en el ordenador la
foto de  nuestro viaje  de  fin de  instituto, me 
entro
melancolía.
Así
que 
decidí
salir 
a
conducir y despejarme.

-¿Tu
novio
no
era 
Bécquer?  –preguntó
Amanda.

-No, como era… –Macarena le dio un codazo a
Amanda-. Ah… si… ¡Ave Fénix!

Carlota  sonrió, con sus  ojos  chispeantes  de 
humor,
sin
poderse
resistir  después  unas
carcajadas.

-Es Ave Fénix el que renace de sus cenizas para
ir en busca de su amada…

De  pronto todas  rieron y solo se  oía en el bar 
sus fuertes risas.

-Muy graciosas  –una  de  las  comisuras  de  la 
boca de  Isabela se  alzó, mientras se  esforzaba
por parecer ofendida-.

- ¿Por  qué  no…? – Exclamó Macarena  - ¡yo
quiero para mí un caballero sin espada o a Sir
Richard el Resplandeciente!

-No es por imitar a Macarena –repuso Carlota,
alcanzando su  margarita-, pero, estoy contigo
chica, por pedir que no quede, ¡yo quiero para
mí a Satán o… Diabólico! jejje

Isabela sacudió la cabeza, jejeje

-¡venga  pues  yo
también  pido!  –
Exclamo
Isabela- ¡yo quiero para  mí a  Loro-Loko, AveFénix y a Seductor-42!

-flipas… ¿De  dóndes sacas  esos  nicks?- habló
Carlota.

-¿seductor-42?
Suena 
bien… ¿Quién 
es?
¿Cómo es? – pregunto Macarena

-ese es un playboy… seguro – dijo Carlota

-No. Su verdadero nombre  era  Juan, de  Cádiz, 
Abogado. Y tenía  muy muy buena  pinta  en
mallas.
¡Jejjejeje! 
¡Bien 
dotado!
ya 
me 
entendéis.

-Oh...
¡yo
quiero
conocerlo!  ¿Me
pasas  el
contacto? – dijo Carlota

-Bien… te  paso el contacto. –
le  contestó
Isabela.

Amanda  cogió su montadito de  pollo y apartó
la tortilla a un lado.

-¿Hablamos  de tamaño? “ven  con mamá” o
“no pienso tener tus hijos” –Carlota levantó un
dedo-.Porque,
señoras,
hay  una  diferencia.
Más  de  veintidós  centímetros. Mis  dedos  se
quedan chicos

-SHHH
Eh,
Carlota  –la  interrumpió Amanda,
mirando a su alrededor-. No es momento, nos
están mirando baja la voz.

-¿Qué  pasa? Nadie  me  oye, además  no digo
mentiras… jejjeje.

Macarena se echó a reír y volvió a cambiar de 
tema.

-¿Aún estás  haciendo la  dieta  Hawkins? –le 
preguntó a Isabela.

-Sí –suspiró-. Y es una  putada. Estoy harta  de
comer  filetes, chuletas  de  cerdo y trescientos
gramos de mantequilla de postre. ¡Qué asco!

-No
suena  muy
sano –Amanda  alcanzó
la
pimienta y estuvo a punto de meter uno de sus 
grandes  senos  en  la  ensalada-. ¿Cómo es  Ave
Fénix? –le preguntó a Isabela.

Esta  troceó
su
trozo
de
tortilla  y
cogió
su
montadito de pollo.

-No lo sé, aun no lo he  conocido, solo nos 
escribimos por e-mail.- comentó Isabela 

-¡Ostias…! Eso suena a tongo Isabela y perdona
que te lo diga. – le dijo Amanda

-Bueno, ¿y tú “Legado” Carlota? ¿Cómo es? –
pregunto Macarena.

-Alto, moreno y muy atractivo –y cuando la
besaba, se  esfumaba cualquier  pensamiento
racional de  su  mente-. Le  gusta  cazar  con su 
perra. Su familia  vive  en  la  ciudad y su  padre
murió hace  unos años  –también  era  capaz de
transmitir sexo con la voz y dejarla sin aliento-. 
Su mujer le pidió el divorcio el año pasado y se
siente solo.

-Oh, oh –Amanda dejó la pimienta y se sentó.cuéntame más.

-¿Por 
qué,
oh,
oh? –preguntó
Macarena,
aunque conocía la respuesta.

-Vas a tratar de rescatarlo o solo utilizarlo igual
que a los demás.

-No, no voy a… ¡dios no lo sé! Solo he quedado
unas 4 veces.

-¿Cómo?
¡Carlota  4
citas  seguidas
con
un
mismo chico! Ver para creer.

-Siempre  dices  eso  –le  recordó Amanda-.
Y
siempre  les  rompes  el
corazón –troceó
su 
enchilada  y sacudió la  cabeza-. Si te  enrollas
con él, asegúrate  de  que  te  trata  bien  en  la 
cama… aunque tengas que comprar una nueva,
jejejje

Isabela, Macarena, Carlota  e  incluso la  propia
Amanda,
no
pudieron
aguantar 
la 
risa 
y
rompieron
a 
reír
de 
forma
escandalosa
haciendo que el resto de clientes dirigiesen las
miradas hacia ellas.

Cuando Carlota  bajó la  vista  hacia  su  comida,
las 
demás 
intercambiaron
miradas
significativas.

-creo Carlota que diste con la orna de tu zapato

– le dijo Isabela con una calmada sonrisa.

-yo creo que es lástima –dijo Amanda

-yo también lo creo – replico Macarena

-Estáis equivocadas. No me atrae porque sienta
lástima
por  él.
O
porque
necesite  que
lo
rescaten. Me  siento atraída  por  él porque… en  ese momento Carlota  recordó sus  intensos
ojos 
castaños 
y
sus 
largas 
pestañas.
Su
mandíbula  cuadrada  cubierta  por  una  sombra
de barba y la sensual curva de su boca-. Porque
cuando me  mira, me mira  de verdad. Cuando
pregunta 
sobre 
mi
vida,
siento
como
si
realmente 
le 
interesara.
Como
si
no
preguntase  solo para  poder  pasar  el resto del
tiempo
hablando
sobre  sí
mismo.
Cuando
estoy con él, me hace sentir como si realmente 
estuviese
conmigo –tomó un bocado
de  su
comida  y observó las atónitas  expresiones  de
sus amigas-. ¿Qué?

-¡Carlota…!  ¿Te  estas  escuchando? –
dijo
Isabela

Amanda y Macarena se miraron, le devolvieron
la  mirada  a  Isabela  y se  quedaron todas  en 
silencio.

Al cabo de más de media  hora, pagaron la
cuenta.
Se  despidieron y cada  una  de ellas
regreso a sus respectivas casas.

Capítulo 19
Eduardo Serra se  agitó, inquieto, en  el alto
sillón de  cuero que  perteneció a  su  padre. El
sillón era  bastante  incómodo, lo mismo que
muchas  otras  cosas  en  el salón de juntas. Era
un hombre  a  quien  no le  gustaba  perder  y,
afortunadamente, nunca  había  perdido en el
apasionante  juego del dinero, y el número de
clínicas  abiertas  cada  vez  era  mayor.
Sin
embargo, empezaba  sentir  que  le  faltaba  esa 
fuerza
interna
que  hasta  ese
momento
lo
impulsara. Estaba cansado... cansado de viajar,
de  pensar,
de  recibir  informes  que  debía
analizar  y de  tener  siempre  la  misma  rutina...
Estaba cansado y aburrido.

Tal vez necesitaba unas largas vacaciones para
deshacerse
de  esa  opresiva  sensación.
No
podía decirse que estuviera acabado, pues a su
edad
ningún
hombre  lo
está.
Sin
embargo,
necesitaba  algo
que  animara  su  monótona 
existencia. Tal vez una aventura, algo que diera
un nuevo sentido a su vida... pero, ¿qué podía
ser ese "algo"?

Hizo un esfuerzo por concentrarse y escuchó el
final
de
un
informe  sobre
el
futuro
de  los
nuevos  contratos  con adjudicaciones  estatales 
y las  nuevas  inauguraciones. Todo estaba  en
orden.

De  pronto, la  puerta de  la  sala  de  juntas  se
abrió de par en par. 

Una  corriente  de sorpresa  y atención recorrió
su cuerpo. 

Las juntas eran eventos privados, rodeadas por
un secreto inviolable. 

Carlota  vestida  de  rojo irrumpió en  el salón y
proclamó en tono desafiante. 

-Es una junta de directores, ¿verdad? No pude
llegar en mejor momento.
Llegó al extremo opuesto de  la mesa; recorrió
con la vista las dos hileras de ejecutivos, hasta 
detenerse  en  el
sillón
de  alto
respaldo
y
levantó la barbilla con firmeza y resolución.

-Quiero hablar  con el señor  Eduardo Serra —
declaró, al tiempo que golpeaba la mesa con el
puño
cerrado—.
Hay  un
punto
que  quiero
tratar  sin demora  en  esta junta. Es un asunto
muy urgente, Señor Serra.

Aquel
"señor"
fue
dicho
con
un
dejo
de
desprecio que  picó su  curiosidad. Le llamó la
atención el aspecto de  Carlota, parecía  por su
enfado una  mujer decidida y acostumbrada  a
salirse  siempre  con
la  suya.
Y,
más  que 
curiosidad, sintió un verdadero interés por ella.
Porque, además de todo, era muy atractiva, no
la reconoció sin su uniforme de quirófano.

Eduardo
había 
conocido
muchas 
mujeres
hermosas,
y
la  belleza  no
era  la  cualidad
principal
que  buscaba  en  una  mujer;
para
interesarle, tenía que  poseer encanto y, sobre 
todo, personalidad.

Carlota  parecía  poseer  eso, y mucho más. La
rodeaba un aura de decisión y estaba imbuida 
de una voluntad de acero invencible. Un par de
ejecutivos 
se 
levantaron
para 
obligarla 
a
abandonar  el salón, pero Eduardo los  detuvo
con una  señal. Raúl Bolsón, el secretario que
velaba  por  la  tranquilidad y privacidad de  las
juntas, entró en ese momento.

-Perdón, señor—se disculpó, muy agitado—. Le
dije que no podía entrar, pero...
Eduardo
lo
hizo
callar 
con
una 
mirada.
Normalmente,
no
hubiera 
tolerado
esa
interrupción;
y
daría 
al
secretario
una
reprimenda  tan fuerte  como merecida, para 
asegurarse  de  que  no volviera  a suceder  nada 
semejante.

Sin
embargo,
la  interrupción
no
le
molestó
como era de esperarse. En realidad, agradeció
el extraordinario acontecimiento, y se  levantó
para apreciar mejor la situación.

Carlota  levantó aún más  la  barbilla al ver  su
altura  y
fuerte constitución.
Su aspecto era
imponente, y él lo sabía. Sin embargo, Carlota 
no
se 
intimidó
por 
la
altura 
ni
por 
la
constitución; y lo miró como si se tratara de un
gorila al que tuviera que poner en su lugar.

-Buenos  días  —saludó y le  dedicó una  sonrisa
diseñada para disipar toda hostilidad—. Yo soy
Eduardo Serra.

Una  sonrisa  iluminó
el
rostro
de  Carlota.
Evidentemente, no esperaba  ser  tratada  con
amabilidad, pues entró a interrumpir una junta 
en son de pleito. Pero nadie iba a corresponder 
a su desafío.

Eduardo Serra miró a  sus  empleados. Todos 
estaban tensos, esperando su  reacción. Nadie
creía  que  pudiera  tomar  las  cosas  con
esa
calma. Uno de ellos  intentó sonreír, creyendo
quedar bien con eso.

"Están hechos para asentir a todo" reflexionó
Eduardo. "Tal vez sea esa la raíz del problema.
Necesito hombres capaces de elevarse a mi
altura, 
hombres
capaces
de
mantenerse
firmes en sus convicciones... hombres como
esta mujer,  que no se detiene ante  nada ni
nadie".

Ni siquiera  Obsten  en  segundo accionista  se
movió. Todos  eran buenos  trabajadores; pero
no
pasaban
de 
ser 
empleados,
y
habían
alcanzado el puesto más  alto al que  podían
aspirar. Y concluyó que él era necesario en las 
Clínicas  siguieran creciendo, que  su  empuje  y
decisión
eran
indispensables  para  su  vida
futura.

Convencido
de  esto,
se  volvió
afablemente
hacia el secretario y dijo:
-Señor  Bolsón, traiga una  silla  a  la  señorita,
para 
que 
pueda 
asistirnos 
en 
nuestras
deliberaciones.

Creyó que  esas  palabras  iban a  provocar  una 
explosión,
algo
semejante
a  una  erupción
volcánica.

El mundo iba a  estremecerse con la inusitada
decisión.
Silencio absoluto.

No hubo erupción.

Nadie se movió.

Nadie protestó.

"Todos son iguales", pensó Eduardo. "Nacieron
para decir que sí a lo que proponga el jefe".
No, no todos. Red Harker lo miró de  frente, y
en  sus  ojos  apareció
algo
semejante  a  un
desafío.

Harker era el más joven de todos, sangre nueva
que acababa de entrar a la organización.
"Hay que observar a este muchacho", pensó el
magnate. "Observarlo y estimularlo".
Durante  unos  segundos, nadie  se  movió. Por
fin Bolsón, hecho un manojo de  nervios, trajo
la silla requerida. Carlota se sentó, ya se había
dado
cuenta
que  no
la  había  reconocido.
Seguidamente 
le 
indicó
al
secretario
que
saliese. El secretario obedeció, y al salir  cerró
suavemente la puerta.

Los 
directores 
permanecieron
silenciosos,
mirando
los  papeles  que  estaban
sobre  la
mesa.

Debían
oponerse
a 
que 
una 
desconocida
participara  en  una  junta  donde se  tomaban
decisiones  importantes  a  muy alto nivel, pero
ninguno protestó. Y decidió que sus ejecutivos
necesitaban una  buena  sacudida, porque  era
increíble  que
se  dejaran
avasallar  por  una
joven  como esa. Esta  conclusión lo disgustó
profundamente—;
aunque,
en  cierta  forma,
también lo divirtió.

Miró a Carlota y en su imaginación se  quitó el
sombrero. 

"Muchas  gracias",
dijo
su  voz
interior.
"Su
intervención me ha sido de gran utilidad".
Carlota le devolvió la mirada. Evidentemente lo
estaba revalorando.
"Es astuta e inteligente",  pensó Eduardo. "Se
ha
dado
cuenta
de
mucho
de
lo
que
ha
ocurrido; sin embargo,  está concentrada en
mí,  como si considerara que los demás son
ceros a la izquierda. Y, en realidad, lo son".

La siguió mirando deliberadamente. Era una de
las  tácticas  que  empleaba para  conocer  a  una 
persona: poner  sus  nervios  a prueba, imponer
su  autoridad y anotar  cuanto detalle  le  fuera 
posible.

Así se dio cuenta de que el traje que llevaba no
era  exactamente  rojo,
sino
de  color  coral;
Luego
se  concentró
en  su  rostro,
con
el
propósito de averiguar todo lo posible sobre su 
carácter. No, sus  rasgos  no eran los de  una
persona  de  carácter  débil.
Sin
embargo,
le
resultaba familiar, como si ya la conociera.

Carlota  se  mantuvo impasible  durante  todo el
tiempo
que 
él
invirtió
en
estudiarla,
sin
siquiera estremecerse.

-¿sabes ya quién soy?

-¿nos conocemos?

-Soy Carlota, la cirujana  Ross. Clínica  Sur-este.
¿Me reconoce ya?

Se fijó entonces en los grandes ojos, rodeados
por  negras  pestañas,
orgullo.
La 
cólera,
brillantes  de  cólera  y
sin
embargo,
estaba 

contenida  por  la  voluntad; y lo único que le 
dejó
ver  fue  el
desprecio
con
que  Carlota 
acogió el escrutinio. En ningún momento vaciló
su mirada; por el contrario, parecía presentarle 
un desafío.

-Sí
he  oído
hablar  de  usted.
Quizás  nos
hayamos visto por los pasillos. Pero no tengo el
placer  de  conocerla  formalmente  —habló al
fin,
dirigiéndole  una
sonrisa  calculada  para
desarmarla-¿Qué problema tiene señorita Ross
para irrumpir así aquí?

Carlota  no sonrió ni aflojó un músculo de  la
cara; sólo hubo un resplandor de amargura en
sus ojos al contestar:

-Esto- Carlota  soltó sobre  la  mesa  la  carta  de
presentación donde se anunciaba al nuevo Jefe
de quirófano.

-¿Cuál es el problema? 

-quiero una explicación. ¿Por qué no se me dio
a mí el puesto?
-Y… ¿Por qué a usted?

- tengo más  números  de  horas  en  quirófano.
Tengo
el
mayor 
número
de 
operaciones
realizadas y todas con éxito.

-Quiere  explicación se  la  daré. No me  puedo
permitir prescindir de usted en quirófano. Si le
doy
ese
puesto
tendría 
que
entrar
en
quirófano menos.
Eso no es  bueno para  la 
clínica  en  este  momento de  expansión.
¿Es 
capaz de entender eso?

-Sí, lo entendí —respondió Carlota. Se  levantó
y lo volvió a mirar con desprecio.
-Esperé. Traté  de  comunicarme  con usted  por
todos  los  medios, pero fue  inútil. Ahora  ya
sabe  lo imprescindible  que  es  para  nosotros.Se  levantó y le dedicó una  burlona  sonrisa. Que  tenga  un buen  día. Espero verla pronto…
señorita Carlota.

-¿Espera que le dé las gracias por sus palabras?
— Aseveró Carlota  con precisión.- Gracias  y
adiós.

Durante unos segundos, que a él le parecieron
un tiempo muy largo, ella lo miró directamente
a  los  ojos.
El placer  de  la  victoria  recorrió su
cuerpo entero y lo hizo recordar  que  nadie  lo
había  desafiado
en  la  forma  que  lo
hizo
Carlota,
cuyos  ojos  pretendían
horadar  su 
rostro en busca de  su alma. Entonces  nació el
deseo irrefrenable de domarla, un deseo como
nunca  había  sentido hasta  entonces.
No, la
victoria  no era  suya. Faltaba  mucho aún para
poder  afirmar  eso, pero estaba dispuesto a
lograrlo. Nada había deseado tanto en su vida
como triunfar sobre esa mujer.

“Soy una tonta", se reprendió Carlota, molesta
consigo misma.
"Debí irme inmediatamente, demostrarle mi
desacuerdo
y
salir
sin
decir
palabra.
Ya
conseguí lo que vine a hacer. No tiene caso
que me quede".

Carlota  salió
de  allí
dejando
la  junta  y
a 
Eduardo Serra, atrás. 

Capítulo 20
Isabela al salir de  la editorial, agarro su móvil.
Camino de  su casa le  puso varios mensajes  de
wasap a Daniel.

“Necesito verte  mañana. Necesito hablar
contigo por favor” 
No recibió respuesta alguna.

Al llegar  a  su  casa  saludo a  Molí y fue  a  su
habitación a cambiarse antes de meterse en la 
cocina a prepararse algo de cenar.

Minutos más tarde sonó el timbre de la puerta
de su casa.

¡Dios! ¿Quién será a estas horas?

Al
abrir  la  puerta  se  quedó
exhausta.
Era
Daniel.

-Vine  a  verte, no puedo esperar  a  mañana,
¿Qué tienes que decirme?

-Pasa no te que quedes en la puerta.

Isabela
agacho
la  cabeza  mirando
al
suelo.
Daniel la  agarro por la  barbilla  levantándosela
dirigiendo su mirada hacia él.

-¿Qué pasa?

-No puedo dormir. No me dejas dormir.

-¿Cómo dices?

-Es  verdad, Daniel. No sé  por  qué, pero he 
empezado a  soñar  contigo. Con nosotros. Los
sueños empezaron después del día que viniste
a verme y me...

-¿Qué  clase  de
sueños?
-él
apenas
podía
respirar.

-Sexuales. Y muy explícitos.

-Sólo son sueños, Isabela.

-Ya lo sé. Pero esos sueños contigo empezaban
a alterar mi relación con mis libros.

En lugar  de  aclararse, todo era  cada  vez  más
oscuro y lioso. Isabela  se  estremecía  solo con
su presencia.

-¿Por  qué  ibas a  permitir  que unos  cuantos 
sueños interfirieran en lo que escribes?

-No era  cuestión de  elegir  y no han sido sólo
unos  cuantos  sueños. Suceden  casi todas  las
noches.
Al
principio
no
quería 
dormirme
porque  no quería  soñar  que  hacía  el
amor 
contigo -ella  bajó la  cabeza  y se  observó las 
uñas-.Y ahora  he  llegado al punto en  el que
estar dormida es la mejor parte del día.

Levantó la vista.
Sus  palabras lo seducían, le ponían los  nervios
de  punta, tensaban su cuerpo como si ella  lo
hubiera acariciado con las manos.

-Puede  que  ya  no tengas  más  sueños  de  ésos
ahora que me lo has contado -dijo. 

Isabela negó con la cabeza.
-Cuando ayer por la tarde, estaba en la siesta.
Soñaba 
que 
estaba 
a 
punto
de 
explotar
sexualmente... contigo.

Daniel pensaba  que, si se  le  ocurría  entrar en 
más  detalles, el que iba a explotar sería él. Su
pene estaba y duro y palpitante.

-Y ahora  intento seducirte, porque  necesito la 
realidad del contacto contigo para exorcizar los 
sueños. Porque  tal y como estoy ahora, me 
temo
que  no
puedo
tener
nada  con
otro
hombre.

Cuando tenía siete años y estaba frustrada por 
su falta de progresos en sus clases de natación,
un
día  había  respirado
hondo
y
se
había
lanzado de  cabeza  sin pensarlo dos  veces. Y
desde  ese día su  filosofía  había  estado muy
clara:
nadaría 
o
moriría 
en 
el
intento.
Evidentemente, había aprendido a nadar.
Y
ahora  acababa  de  lanzarse  también  de
cabeza con Daniel. Pero lo que había dicho era
cierto.
Temía
no
poder 
estar 
con
otros 
hombres. Y si de  paso, ella  podía  servirle  de
descarga  de  su  amor  no correspondido, ¿por
qué no?

Daniel se  acercó a  ella y empezó a  hacer  una
foto tras otra.
-Isabela, estoy seguro de  que  sí puedes  estar
con
otros 
hombres.
Y
no
tardarás 
en
descubrirlo
en  cuanto
vuelvas  a  estar  en...
circulación.

Circulación. Quería  decir en la cama  de otro
hombre. Y evidentemente, no tenía  la  menor
intención de  ser ese hombre. Isabela  se sintió
avergonzada. ¿Por qué no podía tener  la boca 
cerrada?
¿Por  qué  había  dejado
que  unos 
cuantos  sueños  eróticos  y un beso de  primera
la  convencieran de  que  había  química  entre 
ellos?

Era  obvio que  toda  la  química  estaba en  su
cabeza... en su desequilibrio. Él la había besado
días  antes  quizás  por  un impulso y ella había
interpretado mal la situación.

-Tienes razón. Circularé un poco y resolveré el
problema -repuso-.Gracias por escucharme.

Isabela  dirigió la  mirada  al dormitorio. A lo
mejor  podía  encerrarse  en  el
armario
una
hora... pero no, debía asumir aquello.

-Isabela...
Daniel
le  tocó
el
hombro
y
ella
se  quedó
paralizada mientras una ola de calor la llenaba
por dentro.

-Por favor, no me toques. 

-Eso no era lo que decías hace un momento. 

Anhelaba que la tocara. Que la besara. ¿Y qué 
importaba el orgullo después de todo?
-Sabes a lo que me refiero. No creo que pueda
soportar que  me  toques  y no sigas  más allá. Y
puesto que eso no te interesa, lo mejor es que
no me toques para nada.

La mano de él seguía en su hombro.
-Yo no he dicho que no me interese -sus dedos 
se  movieron por  la  piel de  ella  en  una  caricia
suave-. Lo que  no quiero es  que  mañana  te
arrepientas de esto.

La joven se giró despacio hacia él.
-No busco una  historia  eterna. Te  deseo esta
noche.
No
sé
si
estás  enamorado
de
otra 
mujer. Si es así déjame ser ella esta noche para
ti.

-¿Tú
te
acostarías  conmigo
sabiendo
que 
puedo fingir que eres otra mujer?

Ella levantó la barbilla.
-Sí. Porque te deseo como jamás he deseado a
nadie – no era tímida en casi ninguna situación,
pero la  proximidad de  Daniel y la poca  luz la
desinhibían más  que  nunca-. Aceptaré  lo que 
tengas  que  ofrecer, excepto un revolcón por
lástima.

-Tú no ocuparías el lugar de ninguna otra. Aquí
se  trata  de  ti
y
de  mí.
Yo no te  insultaría
fingiendo que eres otra persona -Daniel le puso
un dedo debajo de  la barbilla  para echarle
atrás la cabeza.

En sus ojos no había nada de lástima. Ardían de
calor  y pasión por  ella-. Y yo no quiero un
simple revolcón.

-¡Daniel! -repuso Isabela. Le echó los brazos al
cuello y sintió la tensión de su cuerpo-. Esto no
es un simple revolcón.

Quería  saciar  aquel deseo que  la  consumía  y
quería  que  él la  hiciera  sentirse  una  mujer
deseable. Lo necesitaba. Lo Deseaba.

Él le pasó el pulgar por el pómulo.

-¿De  verdad es  esto lo que  quieres, Isabela?
¿Estás segura de que me deseas a mí? Porque 
una vez que empiece, parar sería una tortura.

Ella se apoyó en él y acercó sus caderas a las de
él.
Su
pene  estaba  duro
como
una  piedra.
Isabela tenía las bragas empapadas y le ardía el
cuerpo. Frotó los  pechos  desnudos  cubiertos 
solo por una fina camiseta en la camisa de él y
se  regodeó en la  sensación suave  del algodón
contra  sus  pezones  endurecidos.
Respiró su 
aroma  masculino y le  mordisqueó la  barbilla.
La respiración de él se aceleró.

-Sí, estoy
completamente  segura  de  que  te
deseo.
Y
no
quiero
que  pares.
Te  quiero
desnudo
encima  de  mí...
-le
mordisqueó el
lóbulo de la oreja- debajo de mí...

-pasó la lengua por sus labios-a mi lado... -notó
que él se estremecía- detrás de mí... –el deseo
espesaba su  voz y palpitaba  a  través  de  su 
cuerpo- pero sobre todo dentro de mí.

Sus  palabras y caricias  destruyeron todas  las
dudas que él tenía sobre ella.

Daniel en aquel momento daría cualquier cosa 
por  abrazarla, tocarla  y hacerle  el amor. Y si
esa decisión le hacía ser menos hombre, tenía
el resto de  su vida para lidiar con eso. Tal vez
se arrepintiera al día siguiente, pero esa noche 
ella era suya.

Dejó el casco de su moto en el suelo. 

-Isabela...
Tomó la cabeza de ella en sus manos. La besó
con gentileza, a  conciencia, con una  promesa 
callada  de  que por  esa noche  se  pertenecían
mutuamente.
Le  dijo
en  un
beso
todas  las
cosas  que  no podía  o no quería  decir  en  voz
alta... lo mucho que  la  deseaba, lo hermosa 
que la encontraba por dentro y por fuera, que 
ella  era la  más  deseable  de  las  mujeres, que
era 
su 
Perséfone,
pero
que 
después 
de
ofrecerle  y aceptar amor esa  noche, la dejaría 
libre. Aquello no se  volvería  a  repetir. No se
podía repetir.

Ella le devolvió el besó y se fundió con él.
El beso se fue haciendo más apasionado, subió
de  intensidad,
y
ella  introdujo
las  manos
debajo de  la  camisa  de  él y le  acarició la  piel.
Sus caricias lo encendieron todavía más. Daniel
la liberó de su camiseta. Dejando sus pechos al
descubierto. Tomó los  pechos  de  ella  en  sus
manos y jugó con los pulgares en los pezones.
Isabela se  apretó contra él y gimió en su boca 
abierta.
Enlazados 
en 
un
profundo
beso
llegaron hasta  el dormitorio.
Daniel se  sentó
en la cama y la colocó entre sus muslos.
Ella se acomodó entre sus piernas.

-Tengo
la 
sensación
de 
que 
lleve 
años
esperando tus  caricias  -musitó ella. Lo besó 
debajo de  la  barbilla  mientras  exploraba  su
pecho con las manos.

Bajó los dedos al cinturón y los vaqueros de él. 

-Espera  un segundo. Déjame  desnudarte  -dijo
Daniel.
Isabela se levantó y él se acercó, con suavidad
deslizó sus  pantalones  cortos  hacia  abajo, se 
agachó hasta  sacárselos  de  las  piernas. Subió
sus manos  acariciándole los muslos le sacó las
bragas y las dejó en el suelo. Daniel terminó de 
quitarse los zapatos y levantó la vista.

La  vio
desnuda en  todo
su  esplendor  y
se
alegró
de 
estar 
sentado.
Era 
una 
mujer
redondeada, desde  las  piernas  bien  formadas
hasta  las  curvas  de  las  caderas.
Tenía  una
cintura pequeña y pechos…

El deseo lo sacudió con fuerza, tensándole  los 
testículos. 

-Eres tan hermosa que me dejas sin aliento.
Ella  sonrió, y en  su  sonrisa  había  una  timidez 
que  lo conmovió. Se  sentó en  la  cama  detrás
de él y rio con suavidad, con el pecho contra la
espalda  de  él.
Le  pasó
las  manos  por  los
hombros y le besuqueó el cuello.

Daniel
se
volvió
y
la
atrapó
debajo
de  su
cuerpo, con los brazos  a ambos  lados  de  los
hombros  de  ella.
oscurecieron,
abrió
lengua por el de abajo.
Los  ojos  de  Isabela  se
los  labios  y
se  pasó
la

Arqueó la espalda. Su piel ardía. Temblaba. Un
electrizante  hormigueo
la  recorrió
desde  la
cabeza a los pies y se le puso la piel de gallina.
Daniel lamió el hueco de  su garganta e inhaló
su  aroma.
Quería  hacerle  el
amor  toda  la 
noche, memorizar, saborear  cada centímetro
de su cuerpo con la boca, con la lengua, con las 
manos...
Pero
hacía
tanto
tiempo
que  la
deseaba  que  no
creía  que
pudiera  esperar 
mucho esa  primera  vez. Le  lamió uno de  los 
pezones y ella lanzó un gemido hondo.

-Daniel... -musitó.
Él le  lamió el otro con la punta de  la lengua y
volvió al primero para seguir atormentando los
dos.

Estaban ambos  húmedos  de  sudor y la piel de
ella resbalaba contra la de él.

Se  colocó de  espaldas y lo besó  como si no
pudiera cansarse nunca. Su lengua se entrelazó
con la de él. Sus manos lo exploraban, casi con
frenesí, y ella  gemía, lo cual lo excitaba  aún
más. Parecía  desearlo tanto como él a  ella.
Volvió a  ponerse  de  lado y tiró de  él. Buscó
algo detrás de él. Daniel interrumpió el beso.

-¿Qué haces?

-Buscar un preservativo.
Era 
tan
tonto
que 
había 
olvidado
el
preservativo. Eso no le había ocurrido nunca.
Ella lo miró con ojos luminosos.

-Tengo miedo de  que  esto sea  otro sueño dijo-.
No
quiero
despertar.
Porque  si
me
despierto, me voy a enfadar mucho.

Daniel se echó a reír. Ella sabía cómo halagarlo.
-No es  un sueño -le  acarició la  espalda. La
realidad nunca había sido tan dulce.

La joven le  mostró el preservativo con aire  de 
triunfo.

-Con sabor  a  fresa  -rompió el paquete-. ¿Te
importa que haga los honores?

-Por favor.

Isabela  le  puso el preservativo con su  mano
cálida y él cerró los ojos. 

-Mi placer es tu placer -dijo ella.
Hasta el momento sólo había rozado su pene;
ahora  lo apretó y volvió a  acariciarlo. Él abrió
los ojos.

-Si
no
quieres
que  esto
termine  aquí,
no
vuelvas a hacer eso -dijo con voz ronca.

-Yo
estoy
preparada  si
tú
lo
estás.
Llevo
semanas  soñando contigo. No necesito más
preliminares.

Se  inclinó sobre  él y le  besó el pecho y los
pezones  hasta  bajar  al vientre. Lamió su  pene
rígido y se lo introdujo en la boca. Daniel tuvo
que recurrir a toda su fuerza de voluntad para
no terminar  allí mismo. Ella lo soltó y él pudo
respirar de  nuevo. El pelo de  ella le  rozaba  el
vientre y sus mechones le hacían cosquillas en
la piel.

-Esto es mucho mejor que en mis sueños - dijo
ella con ojos brillantes por la pasión. 

Se echó hacia atrás, abrió las piernas y sonrió. 

-¿Me  vas a  penetrar ya  o voy a  tener  que
suplicártelo? 

Daniel se colocó entre sus piernas y la rozó con
la punta del pene.
-No es necesario que lo supliques.
Ella  lo abrazó con las piernas y él la  penetró
con lentitud y tiró hacia atrás hasta que estuvo
casi fuera  antes  de  volver  a  entrar de  nuevo
igual de  despacio. Isabela  lanzó un respingo y
lo empujó dentro con fuerza.

-Eres un malvado -gruñó.
Y Daniel empezó a  moverse conmovido. Era 
como
si
ella
hubiera 
creado
una
magia
alrededor  de  ellos
que  los  juntaba  en
una
unión que iba mucho más allá de la parte física.
Como si hubiera abierto una parte de sí misma 
y lo invitara al calor y la luz que había en ella.

Era  muy abierta  y generosa y él quería  darse
también. Le  ofreció todo lo que  pudo de  sí
mismo. Se movía cada vez más deprisa y ella se
agarraba  a  la  colcha  y
lo animaba  con sus 
movimientos hasta que los dos entraron juntos 
y gritando en el orgasmo.

Su Daniel no era ninguna flor apagada. Era una 
mujer  osada y hermosa  y, si él hubiera  tenido
algún miedo de  que  solo lo usara para apagar 
su  necesidad, no se  habría  excitado tanto al
oírla gritar su nombre una y otra vez.

¿Cuántas  veces  había  gritado su  nombre? Se
había  arqueado debajo de él como si fuera  a
morirse  si
no la tocaba.
Daniel
solo quería
pensar en eso, todo su ser le pertenecía a él.
Isabela  yacía  inmóvil
bajo
él,
con
los  ojos
cerrados y la respiración jadeante. Una sonrisa
lenta entreabrió sus labios. Abrió los ojos.

-Ha  sido...
increíble... mucho mejor  que  los 
sueños.
Una sensación extraña se apoderó de él. Tardó
un
momento
en 
reconocer 
que 
era
satisfacción, una  gran satisfacción. Respondió
con otra sonrisa.

-Desde luego -y, como quería compartir lo que 
sentía  pero no sabía  cómo decirlo, la  besó 
lenta y tiernamente.

Levantó la  cabeza  y la miró. Su pelo revuelto
estaba sobre  la cama. Sus  ojos  eran oscuros  y
misteriosos, tenía los labios hinchados a causa 
de  los  besos  y
el
cuerpo
relajado
por
el
orgasmo. Sin pensar  lo que  hacía, le  pasó los
dedos  por  la  línea  delicada  de  la  mandíbula  e
inhaló
su  fragancia.
Ella  le  tomó
la  mano,
acercó los dedos de él a sus labios y los acarició
levemente.

-Daniel... -vaciló.

-¿Sí?

-No
quiero
que  te  sientas  incómodo
-ella 
apartó la vista-.Y no sé cómo decir esto.

El
corazón
de  él,
que  apenas
acababa  de
recuperarse  de  su  encuentro sexual, volvió a
latir con fuerza.

-Pues dilo. 

-Oh... esto es muy difícil. 

Daniel apenas podía respirar.
-¿Qué, amor? -aquello le salió solo.

-Estoy sudorosa  y pegajosa  y tengo miedo de 
oler mal. Necesito una ducha.

-Claro.

Daniel se  rio de  sí mismo. Sabía que  no era el
ser  más  adorable  del planeta. Pero ella  tenía
razón. Los  dos  estaban pegajosos  de  sudor  y,
aunque él podía ser muy tonto, no lo era tanto
como para desaprovechar una oportunidad así.

-¿Quieres que te frote la espalda?

-Entra, el agua está muy buena -dijo Isabela. Se
echó
hacia  atrás  y
apoyó
la
espalda  en
la
porcelana.

-Dame un segundo -él salió hacia el baño.
No había nada como ser imaginativos.

La 
poca 
luz
producía 
una 
atmósfera 
de
ensueño; pero era algo más que eso. La noche
entera  resultaba  surrealista. Daniel estaba  a 
punto
de  meterse
en  una  bañera  con
ella 
después  de  haber hecho el amor  de un modo
fantástico, tierno y explosivo a la vez. Ella había
descubierto
que,
detrás
de  su  reserva,
era
considerado, y eso le gustaba.

Daniel volvió el móvil e hizo una foto.
Isabela se echó a reír.
-¿Me  has  hecho una  foto mirándote  desde  la
bañera?

-Sí. Y es muy sexy. Por si no se repite esto.

Conversar  con un hombre  desnudo tenía  algo
interesante  y era  que, cuando te  decía que te
encontraba  sexy,
bueno,
podías  tener  una 
prueba  visual
que  reforzaba
su  afirmación.
Daniel no mentía... parecía  que  la  encontraba
muy sexy

-No
estoy
totalmente  desnuda  en  la  foto,
¿verdad?
Él sonrió.

-No. Desde  este  ángulo y con el agua  a  este
nivel, no se pueden ver los detalles... lo cual es
una pena, pues tú tienes detalles muy buenos.

-Cuidado, amiguito. Vas  a  hacer que  me  lo
crea.

-¿Qué  crees que  ocurrirá  cuando me  meta  en
la bañera contigo? -preguntó él.

-Ni
idea 
-susurró
ella-.
Pero
como
sigas
hablando en vez de entrar, se calentará el agua 
antes de que llegues.

Daniel se echó a reír.
-Vas  a  perder la posibilidad de  refrescarte  -le
advirtió ella.

-Me gusta el calor -declaró él.

-Pues  se  calienta  por  momentos. ¿Por  qué  no
vienes  y descubres  lo caliente  que  está? - ella 
se sentó en la bañera y se abrazó las rodillas-. 
No
olvides  que  has  prometido
frotarme  la
espalda.

-Y pienso cumplir esa promesa, pero dentro de
un momento. Este ángulo es maravilloso. No te 
muevas. Precioso. Oh, eso  es  genial -dijo él,
que hacía una foto tras otra.

-Seguro que  eso  se  lo dices  a  otras  -se  burló
ella.

-Se lo digo a muchas.

-¡Hahn… sí…!

Isabela  sintió
un
vuelco
en  el
estómago.
Aquello no era lo que quería oír. Él la miró y le
sonrió.
Parecía  joven  y
despreocupado,
dos 
palabras  que  ella nunca  había  asociado con
Daniel. El corazón le brincó en el pecho.

-Pero después  no me  meto en  la  bañera  con
ellas -dijo.

-Seguro que no es por falta de oportunidades comentó ella.

-Gracias... creo -él casi parecía  avergonzado-. 
He tenido algunas invitaciones.

Por  supuesto. Era demasiado guapo y sensual
para que no fuera así. El calor en su interior se
hizo más  intenso. Él sí quería  meterse en  la
bañera  con ella  y no con las  otras mujeres
exquisitas y delgadas a las que conocía.

Quedaba  el tema  de  la  mujer  de  sus  sueños;
claro, pero Isabela  no quería  pensar  en  eso
porque  en  aquel momento estaba  con ella  y
estaba desnudo.

-Deja el móvil.
Él la miró divertido.

-¿Crees que soy una marioneta a la que puedes
controlar? ¿Siempre eres tan mandona?

Lo era y lo sabía. 

-Sólo cuando deseo mucho algo. 

Daniel sonrió con picardía. 

-¿Y yo soy algo? 

-Algo muy interesante -replicó ella.
Él dejó el móvil al lado de la pared y se acercó a
la bañera. Ahora parecía más consciente de su
desnudez y a ella la conmovió que, a pesar de 
su arrogancia, no caminara como si su pene  y
él fueran un regalo de Dios a las mujeres.

Había  tenido muchos  sueños  calientes  con él,
así que  no la  había  sorprendido que  el sexo
fuera  tan bueno, pero no había  contado con
que le gustara él tanto. Y le gustaba. Era tierno,
divertido, sexy y... Se  metió en  la  bañera  con
ella e Isabela dejó de pensar.

Capítulo 21 

—Ahora estás a salvo, princesa.
Amanda sintió que su miedo se disipaba al oír
aquella voz masculina. Diego iba a liberarla.
Las vendas que le cubrían los ojos y la boca le 
impedían
verlo
y
decir
su 
nombre,
pero
Amanda reconocía su voz y el contacto de  sus 
manos. El simple roce de aquellos dedos sobre
su  garganta  hizo
que  su  sangre  y
su  piel
ardieran.

Desde  su  encuentro tres  días  antes, Amanda
había sabido que Diego iría a buscarla cada vez
que  él
quisiera.
Se  había
preparado
para
reprimir sus miedos a cualquier situación. Pero
las  manos  de  Diego
eran
suaves  y
su  voz
acariciadora.

-No tengas miedo.
Él iba a tocarla para asegurarse de que estaba
bien. La expectación de  aquel contacto hizo
temblar  a
Amanda.
La
presión
de  aquellos
largos  y recios dedos  moviéndose sobre  sus
hombros  y sus  brazos  hizo estremecerse su
piel. Su respuesta ante él era siempre idéntica:
básica y primitiva. Deseaba a Diego en cuanto
la tocaba. El deseo se retorcía en un intrincado
nudo, y
el
cuerpo de  Amanda  se ponía  en
movimiento,
se 
tensaba,
deseando
aproximarse a él.

Cuando Diego la asió de la cintura, una llama se 
apoderó
de 
Amanda.
Sus 
músculos 
se
crisparon y
sus  caderas  se
arquearon hacia
arriba.
Pero
las 
manos 
de
él
siguieron
avanzando,
prosiguiendo
con
su 
lenta 
y
minuciosa  exploración
sobre  las  caderas  de 
Amanda y sus piernas. Atormentándola.

-Te  desataré  —dijo él mientras  le  quitaba  la
venda de los ojos y la mordaza—. Abre los ojos
despacio.

En cuanto sintió sus brazos desatados, Amanda 
se abrazó a Diego con fuerza.
Estaba  libre  de  ataduras. Ahora, él la liberaría
también  de  aquel
terrible  fuego
que  había
hecho presa en ella. Tenía que hacerlo. Él pasó
una  mano por  su  pelo y, después, Amanda
sintió que deslizaba los dedos bajo su barbilla y
le alzaba la cara.

—Por  favor... —Amanda  ni
siquiera  estaba
segura  de  que  fuera  ella  quien  había  emitido
aquellas  palabras. Él la  besó  suavemente  y su 
lengua  le  humedeció los  labios—. Ahora  —su
cuerpo
se 
derritió
por 
amoldándose  al
anguloso
Aquello no le  bastaba. Quería  sentirlo dentro
de  sí,
allí
donde
el
fuego
incendiaba  sus
entrañas. Metió los  dedos  entre  su  pelo y se 
arqueó contra él.

«Aprisa... por favor...».
Por fin, cuando ella ya creía morir de deseo, los
besos  de  Diego se  hicieron más  ávidos, más
insistentes,
y
su  mano
se  deslizó
entre  los
muslos de Amanda. Sí. Casi.

El ansia  se tornó afilada  como la  hoja  de  una
cuchilla. Ella  se  arqueó, urgiéndolo a  seguir
adelante.
Su
tensión
crecía,
se  retorcía,
se
crispaba sin cesar. Cuando al fin Diego deslizó
los  dedos  dentro de  ella, el placer  inundó de
pronto a Amanda, creciendo y creciendo hasta
estallar.

Su
propio
grito
la  sacó
del
sueño.
Por  un
instante,
se 
quedó
allí
tumbada,
estremeciéndose con los últimos estertores del
propia 
voluntad,
físico
de  Diego.
placer  que  acababa  de  apoderarse de  ella. Se
había aferrado con fuerza a las  sábanas. Abrió
los  ojos  y vio que  Ches, su  gato, la  miraba
fijamente.

-Estoy bien  —murmuró, soltando las  sábanas 
para  poder  acariciar  a  su  rechoncho
ángel
guardián.

El
gato
maulló
con
escepticismo.
Amanda
suspiró. Su hermano Luis  le  había  regalado a
ches  cuando Amanda  se  fue  de  casa de  sus
padres  para  trasladarse  a  su  nuevo
piso.
Amanda  llevaba  cinco años  viviendo con
el
gato,
y
el
mayor
contento
de  ches  parecía
consistir  en  obligarla  a
sincerarse
consigo
misma.

—De 
acuerdo,
de 
acuerdo —sentándose,
Amanda  se  pasó una  mano por  el pelo—. No
estoy bien.

El
problema
era
que,
después
de
varias
semanas  saliendo
con
Diego,
ella  no
había
dejado de  soñar  con él. A juzgar  por  el sueño
de  esa  noche, salir  con él sólo había  servido
para  intensificar  el deseo que  sentía  por  «la
sumisión».

-¡Maldito sea ese hombre!

Tenía que dejar de pensar en él.
Siempre se había considerado una mujer fuerte
y decidida, dispuesta  a  asumir  riesgos. Claro
que  eso  había  sido antes  de
que  asumiera 
demasiados  casos  en  su  bufete, algo que  le 
había hecho reclutar gente nueva.

En ese momento sonó su teléfono.

-Carlota eres tu?

-Disculpa  Amanda, solo quería hablar  contigo
un rato ¿te desperté?
-No, estaba ya levantada.

-huis… tu voz suena a que no dormiste bien.

-¡dormir!  Diego me  tiene  descontrolada, ya  ni
duermo.
-¿Cómo dices? ¿Qué sueñas joia?

-eso no te lo cuento

-otra con pesadillas…!

-eso quisiera yo que fueran pesadillas… jijee

-¡y dime…! ¿Cómo es? ¿Qué tal se porta bien?

-Bueno…en  fin… a  ti que  te  voy a  decir  —dijo
Amanda, y luego se aclaró la garganta—. No te 
diré que esperaba algo más.

-¡Cuenta joia!

-Al menos en los preliminares se recrea.

-jijee ¿Entonces que más quieres tú?

-Me esperas en la cafetería y desayunamos.

-ok. En… media hora te viene bien?

-Sí, media hora vale.

- venga adiós.

-nos vemos.

Amanda  se  preguntó cuánto tiempo pasaría 
antes  de  volver  a  verlo. Durante  las  últimas
semanas, Diego la veía con mucha  frecuencia,
algunas  veces  incluso de  improviso. Impactó
tanto
que
cambió
todo
el
patrón
de  su
existencia. Cuando él se fuera, sería como si el
sol se alejara para siempre de su vida.

-¡Amanda!—
le  grito
Isabela  desde  la  otra 
acera.
Amanda se paró girando la cabeza hacia ella.

-¡vente he quedado con Carlota! – le gritó.

Isabel
se  paró en  el
semáforo.
Amanda. 

Cruzó hacia
-¿cuándo
habéis  quedado?
No
nadie…!

contáis  con

-No, Carlota me llamó esta mañana para hablar
un rato y se terció.
-ohm, bueno venga me sentará bien un café.

-¿Qué tal con Daniel?

-Amanda… no empecemos.

-Bueno ya  me  contaras  en  otro momento, yo
sigo viéndome con AMO-D-41, se llama Diego.
-¡Me alegro que marche todo bien!

-Yo… Pasé la noche con Daniel.

-¡Isabela!

-Ssss, por favor Amanda.

-OK, yo no sé  nada. – Le  dijo Amanda  – Mira
Carlota esta ya aparcando.
-¡Dios…!  Será  muy buena  cirujana  pero…
conduciendo…

-jijee ¡Calla no la mosquees Isabela!

-yoo!!exclamó
IsabelaY
otra  cosa  ¿Qué
sabes de Macarena?
-Bueno no mucho. Se ha llevado una desilusión
con Brando y yo le he aconsejado que se dé un
respiro.

-¿un respiro?

-sí, que de con ese chico de la web… Rafael. Le 
he  aconsejado que  pase  unos  días  en la  playa
con él.

-me 
gusta 
esa
idea 
también.
Con
esta
aparcando estamos aquí hasta mañana.

-Ehhh,
Isabela  ¿Qué  tal?
Que  sorpresa  tu
también aquí.

-Nos cruzamos de causalidad.

- mejor… Entramos entonces.

Al terminar el desayuno, Isabela se  dirigió a la
editorial.
Amanda  a  su  bufete.
Carlota  en 
cambió se  marchó al centro comercial. Tenía 
ese día libre.

Capítulo 22
Tal como habían quedado Macarena  y Rafael
se fueron a pasar unos días a una cabaña en la
playa que le había recomendado Amanda.
Llegaron
acercándose  la
noche.
Cenaron
y
charlaron.
Apenas  se  conocían.
Solo
habían
cruzado varios e-mail.

A
la  mañana  siguiente  ella  salió
a  pasear.
Macarena suspiró mientras pasaba caminando
por  un
grupo
de  arbustos
hacia  el
aislado
parche 
de 
playa 
que 
Amanda 
le 
había 
recomendado días antes. Los pájaros cantaban
en  los  árboles, el agua  se  agitaba  contra  la
orilla,
y
el
grito
inquietante  de  una  cabra 
sonaba a lo lejos.

Con
su  toalla  de  playa  arrojada  sobre  su
hombro, se  deslizó entre  los  arbustos  hacia la
tranquila  entrada... entonces  se  paró en  seco.
Rafael estaba metiéndose en el agua. Observó
que  tenía  un
gran
tatuaje  de
un
dragón
arqueado con aspecto feroz a  lo largo de  su
espalda, otro tatuaje se enrollaba a lo largo de
su  brazo y hombro, y una banda  tribal negra 
alrededor del otro bíceps.

Y...
¡estaba
completamente 
desnudo
por
detrás!
Y era una buena parte de atrás. No podía dejar 
de  mirar la  ondulación de  músculos  mientras 
avanzaba  hacia  adelante. Como si sintiera  su
presencia, se  detuvo y
se  volvió.
Macarena 
sintió
sus  mejillas  ardiendo
por  haber  sido
sorprendida comiéndoselo con los ojos, pero él
se 
limitó
a 
sonreír,
mostrando
hermosos
dientes  blancos.
Esa  mandíbula  cuadrada  y
esos  ricos  ojos  verdes  oliva... era  una  imagen
deliciosa.

¿Cómo podía no haber reconocido el cuerpo
dorado serpentino de un dragón tatuado a lo
largo
de
su
brazo
y
desapareciendo
por
encima de su hombro?

Por 
supuesto,
había 
estado
ocupada 
admirando esas nalgas duras y apretadas.
Durante  todo el tiempo que habían charlado
en  la  cabaña  la  noche  anterior, Macarena  se
había preguntado cómo luciría el resto de  ese
tatuaje, que  desaparecía  bajo la  manga  de  su
camiseta. De hecho, se había preguntado cómo
sería verlo desnudo, también cómo se  sentiría
tener  sus  labios  presionados  con fuerza a  los
de ella. Ahora, lo sabía. Por lo menos, la parte
del desnudo.

Mientras 
Rafael
la 
miraba,
su 
polla 
se
endureció y se  levantó. Hombre, su  trasero
estaba bien, pero su pene  ¡era absolutamente
sensacional!

Enorme. A ella le encantaría...
-Únete 
a 
mí,
vamos—sus 
palabras,
casi
prosaicas, sostenían un escalofriante  tono de
autoridad.

Macarena hipnotizada, dejó caer su toalla y se
dirigió hacia  él. Temblores  ondularon a  través 
de su carne mientras se acercaba. Le tendió la
mano y ella la tomó, luego tiró de ella hacia él
y la atrajo a sus brazos. Ella contuvo el aliento
mientras  su  cuerpo
en  bikini
entraba  en
contacto con el duro cuerpo masculino de  él.
Piel
con
piel.
Él
sonrió
con
una 
sonrisa
diabólica, luego capturó sus labios.

Su boca, firme y confiada, se movió sobre la de
ella con tranquila autoridad. Cuando su lengua
rozó
sus  labios  Macarena  se
abrió
y
él
la
invadió firme y completamente.

Sin aliento, dio un paso atrás  y lo miró con
asombro. Rafael la levantó en brazos y la llevó
hacia  el agua, sus  labios  fusionándose  con los 
de ella otra vez.

Era  el dulce  paraíso. Él era tan... masculino.
Tan...
poderoso.
Sin
embargo,
se 
sentía
totalmente segura con él.

El agua acarició su trasero primero, luego más 
de  ella... fría... pero apenas  se  dio cuenta. A
medida  que él avanzó más profundo, el agua
rodeándolos,
le  soltó
las  piernas  y
ella  se 
enroscó
alrededor  hasta
que  lo
enfrentó,
entonces envolvió sus piernas alrededor de él.
Su polla dura anidada entre ellos, presionando
contra ella.

Oh Dios!, deseaba a ese hombre.
No le importaba  que acabaran de  conocerse.
Que  nunca  tuviera  relaciones  sexuales  con un
hombre hasta al menos una cuantas  citas. Ella 
lo deseaba. Aquí y ahora.

¿Qué había de malo en ser un poco salvaje y
loca de vez en cuando? ¿Por qué no podía
hacer algo totalmente fuera de lugar?

Ella se estiró hacia la parte inferior de su bikini
y desató las  cuerdas  que  lo sujetaban por  los
lados, luego tiró el trozo de tela lejos.

Rafael sonrió ante la obvia invitación.
Sus  dedos  se  deslizaron
por  su  vientre  y
encontraron
su 
húmedo
pasaje,
luego
se 
deslizaron dentro.

Oh Dios!, su toque se sentía tan bien.
Ella  envolvió su mano alrededor  de  su  gruesa
polla dura y lo acarició, luego la apretó contra
su raja, enviando sus hormonas a girar. Su polla 
se deslizó sobre su piel resbaladiza, pero no se 
metió en ella. Gracias  a  Dios, parecía  que  ella
había 
perdido
la
cabeza 
y
arrojado
la
precaución al viento. Su dura  polla  se  frotó
contra  ella, acariciando su  clítoris, volviéndola
loca.

-Eres  hermosa  e  increíble  —él mordisqueó su 
oreja cuando sus dedos encontraron su clítoris 
y lo acarició. Un placer salvaje palpitó a través
de ella.

Sus  dedos  se deslizaron dentro de  Macarena
otra  vez,
pequeño
su  pulgar  todavía  acariciando
su

botón
sensible.
Sus  labios  jugaron
contra  su  cuello
mientras  ella
jadeaba  de
placer  por encima  de su  hombro. Su pulgar
vibró
contra  su  clítoris  y
un
torrente  de
deliciosa  energía  pasó a  través  suyo. Gimió,
aferrándose a él cuando el orgasmo se apoderó
de ella.

Rafael
capturó
sus 
labios 
y
la 
besó
profundamente. 

-Cosa dulce, tú eres algo más que esto.
Él la llevó de vuelta a la orilla y la tendió sobre
una  toalla  extendida  sobre  la  arena.
Las
gaviotas  gritaban
y
lloraban
y
los  pájaros
cantaban en  los  árboles. Él se  arrastró sobre
ella y le  quitó la parte  superior de  su traje  de
baño. Cuando atrajo su  duro y frío pezón a  la
boca, ella  jadeó. Succionó mientras  sus  dedos
jugaban con su otro pezón.

Macarena  pasó los  dedos  por  su  negro pelo
hasta 
los 
hombros,
disfrutando
de 
la
decadencia 
total
del
momento.
La 
intensificación del placer, en espiral a través de
ella, revolvió sus hormonas.

-Oh Dios, tómame — le suplicó.
Rafael sonrió, luego sintió su  dura  y caliente
polla acariciar a lo largo de su raja de nuevo.

-¿Tienes algún condón? —preguntó él.
Ella  negó
con
la  cabeza. —No,
pero
estoy
tomando la píldora.

-Me he hecho las pruebas —dijo él—. ¿Qué hay 
de ti? 

Ella asintió con la cabeza.
Él sonrió y se lanzó hacia delante, empalándola
con
su  caliente  y
duro
eje.
Su
glande  se
adentró en su interior. Más y más. Estirándola.

Una  vez  que  se  sumergió por  completo, se 
quedó por un momento, sonriendo. 

-Esta no es la última vez que quiero hacer esto,
cosa dulce. Te lo juro.
Luego
se  echó
hacia  atrás,
arrastrando
su
ancho glande  a  lo largo de  las  paredes de  su
vagina en una caricia intensamente placentera,
entonces se condujo profundamente otra vez.

Macarena gimió.
Oh Dios!, nunca había tenido a un hombre tan
profundamente dentro de ella.

Pasó sus  manos  sobre sus  amplios  hombros
musculosos  cuando él se retiró otra  vez, su
mirada  fija  en  sus  intensos  ojos  verdes  oliva,
entonces ella se aferró a él mientras empujaba
dentro. Luego se  echó hacia  atrás  y empujó
profundamente otra vez.

No
podía  creer  que  este  hombre  sexy
y
abrumadoramente  masculino estaba  haciendo
el
amor  con
ella.
Metiendo
su
gran
polla
dentro suyo. Ella  se  apretó alrededor  de  él,
intensificando el placer  de  su  empuje. Gimió
cuando
olas  de  placer  la  invadieron,
luego
explotó en un orgasmo vibrante e increíble.

Rafael empujó con fuerza de  nuevo y gimió
mientras se liberaba en su interior.
Mientras  yacía  debajo de  él recuperando su 
aliento, su gran cuerpo cubriendo el de ella, su
polla  todavía  plenamente  integrada  en  ella,
suspiró. Seguir  sus  instintos  ciertamente  tuvo
sus recompensas.

Capítulo 23
Ahora que se había ido todo el mundo, tal vez
pudiera  disponer  de  unos  minutos  de  paz y
tranquilidad para  ordenar sus  historiales  de
pacientes.
Afuera
seguía  haciendo
un
calor
sofocante y no tenía ganas de andar. Esa noche 
no había ningún programa en la televisión que 
le 
interesara 
especialmente,
pero
tal
vez
saliera con tiempo para hacer una parada para
comprar una novela en vez de tomar prestado
otro
libro
de 
segunda 
mano
del
surtido
interminable  que poseía Fanny, una  vecina  de
la  zona  donde  ella  vivía. El cielo sabía  que 
necesitaba  algo
que  le  ayudara  a  relajarse.
Tenía 
los 
músculos 
de 
la 
espalda 
tan
agarrotados 
que 
crujían
cada 
vez 
que
cambiaba de postura.

Unos 
minutos 
después 
desabrochó
distraídamente  los  botones  superiores  de  su
blusa  a la vez que abría otro cajón del archivo
de 
su 
consulta.
Cualquier 
cosa 
que
le 
interesara, estaba invariablemente en el último
cajón de  algún archivo. Algún día  acabaría  de
transferir  todos  los  datos  al ordenador, pero,
hasta ese día, siempre  comprobaría dos  veces
cada  dato. Era  muy buena  en  quirófano pero
un desastre con el papeleo.

Carlota sintió que se le hacía una carrera en la
media  a  la  altura de  la  rodilla y gruñó entre
dientes 
alguna 
palabra 
inadecuada.
Al
incorporarse 
para 
comprobar 
si
podía 
detenerla, se le enredó el pelo con el asa de un
cajón del archivo. Lo desenredó de  un lirón
lanzando otra exclamación inapropiada.

Gracias 
a 
su 
mentalidad
de
organización
respecto a  su  casa  y trabajo, había  tenido la
previsión de preparar una ensalada de pasta y
freír  unas  alitas  de  pollo
antes  de  salir  a
trabajar  aquella  mañana. Ahora  no estaba  de
humor como para ponerse a cocinar y, además,
haría  un
calor  insoportable  en  la  cocina  si
encendía los fuegos.

Carlota se agachó de nuevo y se le clavó en el
vientre  la hebilla  de  cinturón
que  era  algo
extravagante 
en 
tamaño
que 
llevaba.
Lo
desabrochó y sus extremos quedaron colgando
en el aire. Cuando volvió a su mesa de consulta 
unos minutos después, se quitó un zapato para
frotarse los dedos contra la suave superficie de
la  alfombrilla  de  vinilo
que  tenía  colocada 
debajo
de 
este.
Aquello
le 
produjo
una
sensación tan agradable, que  se  quitó el otro
zapato.

Empezó
a  mordisquearse  el
labio
inferior,
comparó el informe médico de  su siguiente
intervención de  su  archivo con la  versión que
había  en  el ordenador. Eran idénticos. Carlota 
hizo una  pequeña  marca  con un lápiz en  la 
cabecera  de  la  página. Ya  sólo le  quedaban
unos  tres  informes por  revisar… Entretanto, si
quería  probar  sus  alitas  de  pollo frito, debía
emprender ya el regreso a casa.

Carlota  colocó el informe  en  su sitio y luego
estiró
los  hombros  para  aliviar  la  tensión
acumulada. Tal vez pudiera cenar en la terraza 
de  su  habitación contemplando el cielo y las
estrellas y la  resplandeciente luna llena  que
había 
esa
noche.
Escuchó
unos 
truenos 
¿tormenta  de  verano?
Lo
que  faltaba.
Los
truenos  habían
retumbado
durante  toda  la
tarde,
ella  en  el
quirófano
no
los  había
escuchado.
Ni
tampoco
solía 
escuchar 
al
hombre del tiempo.

Alitas  de
pollo
frito,
leer  una  novela  de
suspense  nueva  y suficiente  brisa  para  hacer
sonar  de  vez  en  cuando las  campanillas  que
tenía 
colgadas 
en
su 
terraza.
Parecía 
el
antídoto perfecto para  sus  molestias. Bostezó
varias veces, se estiró y luego, impulsivamente,
se 
inclinó
hacia 
abajo,
los 
extremos 
del
cinturón pendiendo en el aire, frotando con los
dedos  sus  pies  cansados, sintiendo un dolor
casi placentero en  los  rígidos  músculos  de  la 
espalda. Ni siquiera  la  noticia, ni pensar  en 
cómo irrumpió en  la  junta  de  accionista  hace
días le iba a quitar el sueño aquella noche.
Sin dejar  de estirar los  hombros  y frotarse  los
pies, Carlota percibió que ya no estaba sola. Se
quedó helada. Las  consultas  a  esas  horas  a
estaban cerradas y vacías todas y las consultas
de urgencias estaban en el otro ala.

El personal de  limpieza  nocturna. Que  fuera
uno de  ellos, por  el amor  de  Dios, suplicó al
cielo en silencio.

-¿Ha perdido una lentilla, señorita Carlota…? —
preguntó Eduardo Serra desde la puerta.
Carlota 
cerró
los 
ojos,
considerando
la 
posibilidad
de 
mentir.
Decir 
que 
sí
no
justificaría  el cinturón desabrochado, los  pies 
descalzos o la camisa suelta de tanto inclinarse
y estirarse.

Ni su cara sonrojada.
Moviéndose  tan lentamente  como si llevara
una  jarra de agua  sobre  la  cabeza, se  dirigió
hacia su escritorio después de incorporarse. Se
abrochó
zapatos.
el
cinturón
y
buscó
a  tientas  los

-No, señor Serra. No he perdido una lentilla, no
las  necesito. Se  me entumecen  los músculos
después  de  estar  tantas  horas  en  quirófano y
después  seguir en consulta, eso es todo. Si no
me necesita, me marcho ya.

-¿Le sirve de algo, Carlota?

Sorprendida, Carlota le miró a los ojos y luego
se  arrepintió de  haberlo hecho. Aquella noche 
él parecía… diferente. Cansado sí, pero esto no
era nada nuevo. Ambos habían trabajado como
animales desde la última junta. Todo el mundo
sabía  que  a  menudo las  luces  de  la  oficina  de
Eduardo permanecían encendidas  hasta  altas
horas de la madrugada, y por lo general llegaba
al hospital mucho antes de que comenzasen las 
horas  de  consultas. En el hospital, había muy
pocos secretos. Todos cotilleaban de todos.

-No sé de qué me habla —replicó, con un tono
tan ronco que se sorprendió.

Él
nunca  la  había  llamado
Carlota.
Aunque
aquello no tenía mucha importancia.
-De lo que estaba haciendo.

-De estirarme, quiere decir. Sí, supongo que sí.
Eduardo se apoyó contra el marco de la puerta,
todavía aturdido por su inesperada reacción al
verla acalorada y despeinada, como si acabara 
de  ser  besada… o revolcada  allí mismo en  el
suelo.
Si
la imagen  de
una  cirujana  con
la
reputación
que  tenía  Carlota,
desarreglada 
podía despertar hasta la última hormona de su
cuerpo, la cosa  era  más grave  de lo que había
supuesto. Esperó hasta  que  pensó que  podía
hablar  sin
parecer  un
adolescente  de  voz
entrecortada.

-¿Le importaría que la llamara Carlota de ahora 
en adelante?

-En realidad, prefiero que  me  siga  llamando
doctora Carlota.

Eduardo se  irguió y se  dirigió hacia una de  las
dos 
sillas 
para 
visitas,
donde 
se 
instaló,
arrojando
su  chaqueta  sobre  el
escritorio.
Llevaba  desabrochado el botón superior  de  la
camisa, los  puños  remangados. La  corbata  de
seda  que  había  guardado en  un bolsillo de  la 
chaqueta horas antes comenzó a resbalar hacia
el suelo. Eduardo lo ignoró. Cruzó los brazos y
apoyó
la  nuca  sobre  ellos,
flexionando
los
músculos  inconscientemente  para  aliviar  su
tensión.

-Creo
que  yo
prefiero
otra  cosa  doctora
Carlota, Su Serena Majestad —dijo, una  leve 
sonrisa asomando a sus labios.

Carlota  frunció los  suyos. Así que  había  oído
aquel
mote 
estúpido.
Debería 
haberse
imaginado que nada escaparía a su atención, ni
siquiera las cosas triviales.

¿Qué  más  habría  oído acerca  de  ella? ¡Dios!se preguntó.
-Señor  Serra, estoy segura  de  que  me  llamará
como quiera llamarme, con o sin mi permiso.

-¿Cómo la llama su supervisor?

-Me llamaba Carlota, por supuesto, aunque sea
mi supervisor somos colegas de quirófano.

Carlota  seguía  de  pie
junto
al
escritorio,
procurando no bajar  la  vista  hacia  la  figura
atractiva 
y
viril
extendida
despreocupadamente sobre una de las sillas.

-¿Por qué «por supuesto»?

-Yo no podría  ser  su  supervisor  en quirófano,
Carlota,
pero
de  todos  modos  creo
que
la
llamaré  así, soy su  jefe y la llamaré como me
apetezca. Lo cual no le concede el privilegio de
llamarme  Hércules ¿no me llamáis  así en los
pasillos?—añadió
con
una
de  sus
sonrisas
burlonas  que  afectaba a Carlota de  una forma
muy
extraña—.
Su
coche  no
estaba  en  el
aparcamiento. ¿Ha venido a pie esta mañana?

Se quedó exhausta. Sabía como lo llamaban las
enfermeras. 

-Le  he  preguntado por su coche. ¿Ha venido a
pie esta mañana? 

Ella asintió.
-Está lloviendo. La llevaré a casa.

-Tengo paraguas. Gracias Sr. Serra.

-También  hace  viento. Vamos, Carlota, no sea 
cabezota. Recoja sus cosas, ¿de acuerdo?

Una de las razones aparte de ser muy buena en
quirófano, por  las  que  Carlota  había  llegado
tan lejos  en  el hospital era  que  aprendió muy
pronto a  saber  cuándo discutir  resultaría  una 
pérdida 
de 
tiempo.
Además,
caminar 
un
kilómetro bajo la  lluvia y contra  el viento no
parecía una idea muy atractiva.

Su coche era parecido a él: de líneas alargadas
y estilizadas, oscuro, daba impresión de poder.
Carlota  intuía  que  en  ciertas  circunstancias 
podía  ser  intimidante. Se  puso el cinturón de
seguridad y lanzó una mirada fugaz a su perfil,
iluminado por los focos del aparcamiento. Ella,
por  supuesto,
no
se  sentía  intimidada.
Ni
siquiera impresionada. Al menos  no más  de lo
que  se  sentina  una  mujer  normal
ante  la
presencia de un hombre atractivo, inteligente y
obviamente viril. Aunque seguía con la duda si
era él hombre del club con el que estuvo hacía
tiempo solo para tener sexo rápido.

Ninguno de los dos  hablaba, pero Carlota  iba
profundamente consciente de su presencia, de
la  fresca  fragancia  de  su  loción
de  afeitar 
mezclada  con
el
cálido
aroma  de  su
piel
masculina. Era  el tiempo, por  supuesto. Las
tormentas siempre aumentaban la sensibilidad
de la gente. Sinusitis, reumatismos… toda clase
de  cosas  se  agravaban
con
la  caída  del
barómetro.

-Es 
aquí,
señor 
Serra —dijo
aliviada,
desabrochando
el
cinturón
como
si
apenas 
pudiera esperar a escapar.

Tampoco esperó a que  él le  abriera  la puerta.
Salió del coche  y volvió la  cabeza  sólo para
darle las gracias. Si Eduardo pensaba que tenía
una prisa tremenda, podía atribuirlo a la lluvia.
Podía atribuirlo a lo que le diera la gana, por lo
que  a  ella  le  importaba. Sólo sabía  que  no
podía soportar un segundo más  la proximidad
de Eduardo Serra.

¡Habría perdido la cabeza!
Quedaban dos  alas  de  pollo y una  cucharada
de 
ensalada.
Carlota 
pensó
que 
debería
sentirse  halagada  de  que  alguien  apreciara  su
talento culinario. Gracias  a  dios  no lo había
invitado a cenar.

Aunque tampoco mantenía una relación de esa 
clase ni ella lo deseaba. Sabía muy bien que en
aquel
momento por  nada  del mundo debía
complicarse  con aquel hombre. Especialmente
uno de la clase «su jefe».

En
los  ojos  de  Carlota,
tranquilos
por  lo
general, asomó la sombra del pánico.
Lanzó un gemido de  protesta  y
comenzó a
desnudarse, preparándose  para otra noche  en
vela.

¡Dios…! ¿Qué me pasa con este hombre?
Necesito otra  cita  de  sexo rápido. Tengo que
quedar de nuevo con “Legado”. 

Pero… ¿Cuántas he tenido ya? Cinco, seis, que 
más da, debo quitarme a Serra de la cabeza.

Capítulo 24 

Amanda, la diosa, salía de la cocina con un vaso
de agua en la mano, completamente desnuda.
Diego, al que las chicas llamaban A.D.41, sintió
de  inmediato despertarse  su  deseo al ver  su
cuerpo
dorado
de  largas  y
suaves  piernas,
caderas  y
cintura  de
finas
curvas,
pechos 
firmes y pezones erectos.

Pedía a gritos que la besaran, otra vez.
Y la deseaba de nuevo. Otra vez. 

-¿Qué haces? -preguntó con voz ronca.
Amanda se quedó sin habla al verlo. No estaba 
segura  del todo de  cómo había  acabado en
casa de Diego. En su cama. En sus brazos.

Se  había  sentido atraída  por  él desde  que  lo
conoció.
Enamorada,
o
más  bien  excitada,
reconoció tristemente  al recordar  cada  beso,
cada caricia de la noche anterior y aquel día en
el ascensor, siempre estaba  completamente  a
su  merced  desde  el primer  instante  en  que
Diego la tomaba en sus brazos y la besaba, era
como si perdiera el control en ella misma.
O tal vez ya estuviera perdida antes...

Nunca,
ni
en  sus más  locos  sueños,
habría
imaginado que un hombre así se fijaría en ella
y menos  aún que  le  diera  lo que ella  tanto
necesitaba, perder el control.

No había un centímetro del cuerpo de Amanda
que él no hubiese tocado o besado. 

Sus mejillas enrojecieron al recordarlo.
Se  encontró ante  la  desnuda  perfección de  su
cuerpo.
Al
percibir  su  erección,
sintió
un
líquido fundirse  entre  sus  propios muslos  y el
calor invadir su lánguido cuerpo. A Amanda le
encantaba 
aquella 
sensación
que 
él
le
trasmitía.

-Espero que no te importe, tenía sed -contestó
ella  mientras  levantaba  el vaso en que  había
bebido.

Diego también tenía sed, pero no de agua.
Le  quitó el vaso y lo dejó sobre  la  mesa. Sus
ojos  se  oscurecieron al agacharse  para  besar
uno de sus erectos pezones. La miró a los ojos
mientras  pasaba  la  lengua  por  la  sensible
protuberancia, y sintió la creciente  dureza de
su  masculinidad cuando ella  gimió y sus  ojos
lanzaron
destellos
dorados  al
arquearse  su
cuerpo contra el de  él. Le  excitaba la reacción
que provocaba en ella.

Era  preciosa  y
quería
perderse  en
ella  de
nuevo,
no
para  borrar  el
secreto
que  lo
atormentaba, debía decirle que él era también
abogado, que  tendría  que  enfrentarse  a  él en
los próximos meses en un divorcio, sino porque
la  deseaba  con tal fiereza  que  sabía  que  no
podría 
mostrarse 
delicado
con
ella.
Era
imposible. Necesitaba  introducirse  en  ella, y
sabía  que  ella  recibiría  ese deseo con el suyo
propio. Como había hecho otras muchas veces
antes.

La levantó en sus brazos, hundiendo su lengua
en la boca de ella, que le rodeaba el cuello con
los brazos mientras sus dedos se enredaban en
la oscura cabellera.

Amanda  temblaba  cuando él la  tumbó sobre
las sábanas revueltas, y sus bocas se fundieron
mientras  la mano de  él acariciaba  su  pezón,
que  ya  estaba  duro y erecto, inundando su
cuerpo de calor y fuego líquido.

Ella acarició su ancha espalda, antes de bajar y
tocarle  ahí, encantada  con la  sensación de  la
dureza de  él en  su  mano. El gruñido que  oyó
confirmó que él también estaba encantado.

Diego se tumbó de espaldas mientras Amanda
besaba  su  pecho y bajaba  por  su estómago
hasta  el
miembro
que  palpitaba  entre  los
muslos. Su respiración se  ahogó al sentir  la
sensual caricia  de  su  lengua  contra  su  pene 
ardiente  y, al tiempo que  sabía  que  no iba  a 
poder aguantar mucho más, deseaba hundirse 
en  el
calor  de
sus  muslos,
dentro
de  ella,
acariciándola  hasta  alcanzar  ese desgarrador 
clímax  que  tan bien  recordaba, por  partida
doble.

Se  colocó sobre  ella  y miró su  excitado rostro
mientras la penetraba lentamente y las caderas 
de  ambos  se  movían al unísono, obligándole
ella,
con
un
lento
movimiento,
a  que  la 
penetrara más profundamente.

Minutos,
o
quizás  horas,
después,
Amanda 
jadeó y sintió el placer  que  invadía  su cuerpo
tembloroso
mientras 
perdía 
el
control
y
alcanzaba la cima.

Diego la acompañó, con deliciosas y profundas 
sacudidas  dentro de  ella  mientras se  rendía  a
las sensaciones de su cuerpo.

Amanda se tumbó con la cabeza apoyada en su 
pecho mientras  él rodeaba  su  cintura con el
brazo, muy cerca de él.

Ella  nunca  había  sentido algo así. Sus  cuerpos 
estaban perfectamente sincronizados y cuando
llegaban al clímax era como un ballet.

Sonrió al pensar en lo feliz que era, totalmente 
relajada  y
colmada.
Le
resultaría  muy
fácil
enamorarse 
locamente 
de 
ese
hombre.
Suponiendo que  no lo estuviese ya. Lo cual,
considerando su  desinhibida  reacción ante  él,
le hacía pensar que podría ser cierto.

En cualquier  caso, se  sentía más  unida a él de
lo
que  había  estado
nunca  a  alguien,
y
se
preguntaba  por  el
futuro.
¿Pasarían
el
día
juntos?
Era  domingo y
no trabajaban.
A
lo
mejor  le  apetecería  que  desayunaran juntos.
Antes  de  hacer  el amor. Luego, podían dar un
paseo por el parque. Antes de hacer el amor. Y
luego...

Amanda, agotada y feliz, se durmió.
Diego estaba despierto junto a ella, su cuerpo
saciado,
pero
su 
mente 
repentinamente
despierta.
¿Cómo
se 
lo
tomaría 
Amanda
cuando se enterase?

Amanda  era preciosa  y deseable, y respondía
ante 
él
de 
una 
forma 
que 
le 
resultaba
irresistible. Pero esa  falta  de control sobre  si
mismo cuando estaba con ella le  advertía que
tenía  que  resistirse  a  ella.
Los  grilletes  de
terciopelo de  una mujer  no eran para él, ni la
agradable  intimidad que  estrechaba  los  lazos
hasta  que  uno dejaba  de  ser  dueño de  sus
pensamientos  o acciones. Nunca  más. Decirle
Amanda quien era en realidad se lo pondría en
bandeja,
aunque  le  doliera  el
dolor  que  le
causaría.

Aún no estaba  seguro de  cómo iba a  tratar  el
hecho de contarle que iba a enfrentarse a él.
Contempló el rostro que dormía en sus brazos.
Se  preguntó por qué le  había hecho el amor y
no solo había buscado sexo como otras veces.

Se  había  despertado sola  en  la  enorme  cama
de  Diego que  le  había  recordado la  tórrida
escena  de  amor  que  allí había  tenido lugar,
tanto
la  noche  anterior  como
esa
misma
mañana. Había  recogido su  ropa  y se  había
dado el gusto de ducharse y vestirse antes de ir
a buscarlo.

Él se encontraba en la espaciosa cocina, vuelto
de  espaldas, mientras preparaba café. Llevaba
puestos 
unos 
vaqueros 
desteñidos 
y
una
camisa negra.

Amanda observó la musculatura de su espalda
y
los  oscuros  cabellos.
Adoraba  y
deseaba 
aquel hombre.

Diego
presintió
cocina,
y
notó
mientras seguía preparando café para retrasar
el inevitable momento de la conversación.
la  llegada  de  Amanda  a  la
su  silencio,
de  pie  tras  él,

«Bueno,
llegó
el
momento»,
pensó
Diego
mientras  se  volvía  hacia
ella.
Cuanto
antes
acabara con eso, antes podría proseguir con su 
vida.

Ella  llevaba  puesta  otra  vez la blusa  de  seda
negra  y
anterior,
hombros.
los  ajustados  pantalones  del
día 
y
su  cabello
caía  sedoso
por  los

¡No iba a continuar! Tenía que dejar de pensar
en  lo salvaje  y dispuesta que  había  sido esa
mujer en sus brazos. De lo contrario acabarían
de nuevo en la cama.

-Tenemos  que  hablar  Amanda  antes de  que
marches y pase más tiempo.

-¿Qué ocurre Diego?

-No se como decirte esto… ¿te suena de algo el
nombre de Albert Fontaleni?

-Sí, defiendo a su  exmujer para  la  repartición
de 
bienes 
en 
el
divorcio
¿Por 
qué?
¿lo
conoces?

-Amanda soy Diego Velez defiendo a Fontaleni.

-¿y tu web sobre la sumnisión?

-Amanda… eres abogada debería saber que no
todo lo que hay en internet es verdad. Sí es mía
la  web,
pero
bajo
otra
identidad,
con
mi
posición debes entenderlo.

Amanda no contesto. Su rostro ni se inmutó.
-Supongo
que 
ahora 
estarás 
lista 
para
marcharte  -dijo sin darle  importancia a nada  ¿o prefieres tomarte antes un café antes? -dijo
mientras sujetaba la cafetera.

Amanda 
frunció
el
ceño
ante 
tanta
brusquedad. No entendía  porque  se  lo había
ocultado y menos aún no podía esperar que la
echara de la manera que lo estaba haciendo.

-No...
gracías  -rechazó
el
café  mientras  se
preguntaba si él esperaba que se marchara sin
más o quería que lo enfrentase.

Se produjo un incómodo silencio.

« ¿A qué espera?», se preguntó Diego. Le había
ofrecido
café,
ella  lo
había  rechazado
y
lo
mejor para ambos sería que ella...

-Me  marcho -dijo ella  con firmeza  al notar  la
urgencia de él.

-¿Seguro que  no quieres café? -suspiró Diego
aliviado
ante  su  sugerencia
de  marcharse,
mientras se servía una taza sin leche ni azúcar.

Amanda  cogió
sus  cosas  sin
dirigirle  una
mirada.

-Sé el camino, no necesito que me acompañes.
Gracías por todo.

“Maldita  sea”, pensó, “Nunca  debí haberme 
involucrado con ella”.
Ella  se  volvió,
lo
miró
con
la  seguridad
y
firmeza  que  hacía  con otros  contrincantes  en
sus  juicios.
La  dulce  y
vulnerable  Amanda
desapareció de repente.

“Demonios, qué  bonitos  ojos  tiene”, pensó
Diego. Qué bonito lo tenía todo, si su memoria 
no le fallaba. Y sabía que no. A lo mejor podían
volverse a ver... “¡No! No seas idiota, Diego!”,
se  reprendió a  sí mismo. “No querrá  volver  a
verme”, “Prepárate  va  a  sacar  lo peor  de  ella
para ganar ese juicio”. “¡Dios maldita sea!.

Amanda  salió de  la  casa. Se  subió a  su coche.
Antes de ponerlo en marcha cogió su móvil del
bolso.

-¿Carlota?

-Sí, soy yo ¿ocurre algo Amanda?

-¿Estas sola?

-por desgracia si ¿Por qué?

-voy hacia tu casa, ahora te cuento.

Capítulo 25
Isabela apoyó la cabeza  en  el hombro de  él,
pero siguió mirando el espejo. No concebía ver
claramente  el
rostro
de  él,
como
si
no
lo
reflejara. Sabía  que  no debía  apartar  la  vista.
Siempre  que  dejaba  de  mirar, él dejaba  de
tocar... y a ella la volvía loca que la tocara. Y sí,
verlo en  el espejo hacía  que resultara  mucho
más intenso, más ardiente. Los ojos profundos 
de  él
se  encontraban
con
los  suyos  en  el
espejo. Ella estaba en las  rodillas  de  él, con la 
espalda 
contra 
su 
pecho
y
las 
piernas
separadas. Él deslizó la mano entre sus muslos
y sus dedos largos separaron las piernas de ella
para  abrirlas  a  sus  caricias y su  placer. Sus
dedos resultaban oscuros contra la piel rosada
y desnuda  de  ella; se  posaron en  el portal
hambriento de ella... oh, sí... qué bien... ella no
quería  que parara... lo deseaba..., ya faltaba
poco...

El timbre  del teléfono que  había  en la  mesilla
estropeó el momento y la  sacó de  su  sueño.
Isabela levantó el auricular con el cuerpo tenso
y los muslos húmedos.

-¿Diga?

-¿Estabas  durmiendo? -preguntó Amanda. Su
voz,
normalmente  alegre,
sonaba  un
poco
forzada.

Claro que también podía ser que ella estuviera
transfiriéndole  la  tensión producida  por  estar
al borde del orgasmo en su sueño.

-umm  -Isabela  escribía  días  hasta  muy tarde,
no tenía un horario de  oficina al uso-. Anoche 
no me  acosté  terminé  mi novela esta mañana
para entregársela en esta semana a la editorial.
Imagínate cómo me apetecía salir de la cama a
las cuatro y media de la tarde. Además, dormir
la siesta no es pecado.

La  excitación sexual y la  culpabilidad ponían
una nota ronca en su voz.
-¿Tú
trabajaste 
mucho
anoche?
-Amanda 
también  invertía  muchas  horas  en  su  casa
revisando trabajo de  su  bufete, que  cada  vez
era más conocido.

-Bastante -la voz de ella sonaba extrañamente
tensa.

Puede  que  fuera  su  imaginación. Estaba  tan
rígida  que  quería  llorar.
Debería  reírse  y
confesarle a su amiga que acababa de tener un
sueño erótico con alguien que  ni siquiera  ella
sabía quién era y que necesitaba terminarlo.

En
otro
tiempo,
Isabela  no
habría  tenido
ningún problema  en  contarle  por  teléfono lo
había soñado, pero ahora ella ya no estaba tan
segura.
Últimamente  ella no
tenía  nada  de
tranquila y relajada. Sus amigas menos aún. ¿Y
qué  pensarían si les revelaba  que un hombre
sin rostro le abría los muslos en sus sueños?

-Pensaba pasarme por tu casa cuando cierre el
bufete  esta  tarde  -dijo Amanda.- tengo que
contarte algo, hablé con Carlota hace unos días
y… no quiero que  pienses  que  te  lo estoy
ocultando o que no confío en ti.

- ¿Cómo voy a pensar eso Amanda? Me parece
bien,
siempre  que  traigas  la  cena  y
nos
quedemos  aquí
-ella  no pensaba  ponerse
a
cocinar con tan poco aviso.

-De  acuerdo. Quiero hablar contigo. Solo era
eso.

Isabela
se  incorporó
un
poco
en  la
cama.
Amanda  y
ella  hablaban
a  menudo,
pero
cuando alguien anunciaba que quería hacerlo...

-¿De qué?

-Es muy complicado para tratarlo por teléfono.

-Eso
que  acabas  de  hacer  es  terrible.
No
puedes empezar algo y dejarme a medias.

-Perdona, pero tendrá  que  esperar  hasta  más
tarde  -no era  su imaginación; definitivamente,
ella sonaba tensa.

-De acuerdo...

“S
exo. Seguro que era de sexo con... ¡dios! 
¿Cómo era? A  sí “Amo-D41” creo.”- se dijo a
sí misma.

Aunque, por  otra parte, en  ese momento ella 
no podía pensar en otra cosa.
-¿Te apetece comida tailandesa?

-Bien. Ya  sabes  lo que  me  gusta  -musitó ella
con segundas  intenciones  y la esperanza  de
que Amanda colgara el teléfono.

Amanda carraspeó como si las palabras de ella
le resultaran incómodas.
-Ah, sí... llevaré pollo con curry.

-Me parece bien.

-Creo que voy a llevar a Jorge conmigo.

Isabela  apretó
el
auricular  con
fuerza
y
su
temperatura interior subió varios grados.

-¿Jorge? -se lamió los labios, secos de pronto, y
se  tumbó boca abajo-. ¿Y por qué  va a querer
él venir  a  mi casa? Me  ha  evitado como a  la
peste  desde  la  última  vez  que  fui a verte  a tu
bufete. Es evidente que no le caigo bien.

-Es  un hombre  ocupado...
Recuerda que  es 
abogado, no creo que  le  caigas  mal. Isabela
sólo es...

-Oscuro.
Pesimista.
Cínico,
exigente 
y
demasiado hablador. Creo que  eso es  todo -y 
sexy hasta  el pecado, pero no le  parecía  que 
eso  fuera  una observación prudente sobre  un
buen  amigo de  Amanda  y además  trabajaba 
con ella.

Amanda  se echó a  reír e  Isabela le agradeció
que no le molestaran sus críticas sobre Jorge. 

-Jorge 
es 
Jorge 
-dijo
ella-.
¿Puede 
venir
conmigo?
¿Si podía ir? Isabela se humedeció más todavía
y sus pezones se endurecieron. Volvió a pensar
en el protagonista de su sueño. Era silencioso,
de pocas palabras, reservado e intenso, todo lo
contrario a Jorge.

-¿Isabela? -preguntó Amanda.
Ella se retorció en el colchón.
-Sí, claro que puede venir.

-una  cosa  ¿volviste  a  tener  noticias  de “AveFénix”?

-No, bueno… no lo sé, no revise  el correo ni
ayer ni hoy.

Sólo con recordar  ese Nick  se  excitó todavía 
más.
Los 
remordimientos 
y
la 
vergüenza
alimentaban
la
lujuria 
oscura 
que
aquel
misterioso desconocido le  inspiraba casi todas 
las noches. Era el perfecto amante, él casi no le
soltaba  palabra  en  el chat y ella  tenía  sueños
eróticos con él. ¡Es de locos!

-Llegaremos poco después de las ocho. O… ¿lo
dejamos mejor para otro día?

-si no te importa Amanda, sería lo suyo.

-entonces descansa y mañana te hablo mejor.

-gracias Amanda.

-chao.

Isabela colgó y cerró los  ojos. ¿Por qué quería
ir  Amanda  con Jorge? ¿Por  qué  querría  que
estuviesen
los  tres  juntos?
¿Y
qué  iban
a
hacer?

Una  fantasía  oscura  ocupó su mente. Los  tres
juntos  allí en una habitación. Jorge, Amo-D-41 
y Amanda. Dos  hombres  sexys  empeñados  en
tocar y saborear cada centímetro de la piel de 
Amanda  y
sólo
con
el
propósito
de  darle
placer. ¡Dios!  Esta  locura  de  Amanda  por  la 
D&S está haciendo que piense paranoias.

Parpadeó y sacó el vibrador  del cajón de la
mesilla. No podía pasarse la tarde así.
Daniel el chico era  real. Y la  mayor  parte  del
tiempo cuando la veía era divertido, generoso,
cariñoso y muy bueno con lo referente al sexo. 
Tal vez  ella  no pudiera  controlar  sus sueños,
pero ahora estaba bien despierta.

A
pesar  de  sus  esfuerzos  por  centrarse  en
Daniel, fue  la  imagen  de  su  sueño, una  cara
distorsionada  la  que
se  impuso
cuando
se
estremecía durante el orgasmo.

“¡Mierda tengo que arreglar esto!
O… acabaré loca”

Capítulo 26
-¿vienes en coche?

-No. ¡Que sorpresa verte aquí!

-Te llevo a tu casa.

Durante  el
corto
trayecto
hasta  su  casa,
Macarena se mantuvo en completo silencio. 

-Pareces cansada ¿mucho trabajo hoy? 

-un poco.
Macarena le dio la mano para que la ayudase a
descender 
del
coche 
y
dejó
que
él
la
acompañara hasta la puerta.

-Dame tu llave -pidió Rafael ante el umbral.
Aquella  voz fue  una  especie  de  sordo gruñido
que  provocó en  el estómago de  Macarena un
revoloteo de  anticipación. Sabía  muy bien  lo
que él querría y también que si esa noche él la
besaba, ella  no opondría  ninguna  resistencia.
Anhelaba que  la tocase; es  más, cada fibra de
su  ser  lo
exigía.
No
comprendía,
pero
le
gustaba,
el
modo
en 
que 
su 
cuerpo
reaccionaba ante Rafael, pero esa noche, y sólo
por esa noche, no iba a pensar en nada más.

Él
tomó la  llave  que  Macarena  sacó de  su
bolso, abrió la puerta y luego le entregó a ella
la llave.

-Gracias-musitó Macarena, guardándola  en  un
bolsillo de su vestido.
El aire estaba cargado de tensión y ella se preguntó si él se  daría cuenta de  la ansiedad con
que ella ansiaba estar junto a su cuerpo.
Cuando levantó la mirada para encontrar la de 
Rafael, él no sonreía, sino que  sus  facciones
parecían tensas. Y el tiempo se detuvo durante 
un buen instante, hasta que Rafael levantó una
mano ante  la  electrizante  espera, Macarena
contuvo el aliento.



Cuando
los 
largos 
dedos 
masculinos 
se
deslizaron bajo la  melena, hasta  llegar  a  su
nuca,
Macarena 
emitió
un
suspiro.
Con
lentitud, mientras la mirada de él dominaba la
suya, Rafael retiró la  trenza  y se  la  enrolló en
una de las manos.



Macarena  se  estremeció de  deleite  al ver  que
la cabeza de  él bajaba muy despacio. Siempre
le  pasaba  lo mismo cuando él la  tocaba, pues 
centraba 
sus 
sentidos 
en
las 
sensaciones 
despertadas  por  sus  dedos  y
sus  deliciosos
labios.



Entonces, la besó una y otra vez hasta que ella
sintió que las piernas se le quedaban flojas. Por
fin, él levantó la cabeza y sus ojos brillaron en 
la oscura sombra del porche.

-¿Cuándo puedo verte de nuevo? -preguntó.

-No lo sé  -respondió Macarena  sin aliento-. 
Cuando me tocas, me despojas de la capacidad
para pensar.



Rafael rio, y su risa fue un primitivo sonido de 
satisfacción.

-Bien, entonces te soltaré -en efecto, la soltó y
dio un paso atrás-. Mañana te llamaré.


Ella asintió una vez y entonces, con toda calma,
se volvió para abrir la puerta y, en el momento
en  que  puso la  mano en  el tirador, se  dio
cuenta 
de 
que 
Rafael
daba 
unos 
pasos
adelante.
Sus 
cálidos 
labios 
la 
rozaron
suavemente  en la nuca, lo que la hizo exhalar 
un agudo suspiro. No estaba  preparada  para
sentir  otra  vez  la  ansiedad
que  empezó
a 
invadirla.



Permaneció completamente  quieta, inclinó la
cabeza  y cerró los  ojos  en éxtasis cuando la
boca de Rafael se dirigió hacia el lóbulo de una
de  sus  orejas  para  depositar  en  ella  un ligero
beso. Se arqueó contra él y sus largas y suaves
manos  la
sujetaron
por  las
caderas  para
atraerla  contra  su  cuerpo. Estaba  excitado, lo
había  notado al sentir  su virilidad contra  la
parte  baja  de  su  espalda. Entonces, su  lengua 
empezó
a  acariciarla  en  la  oreja.
Ella  se
estremeció
y
fue  incapaz
de  contener  el
pequeño sonido que  se  abrió paso desde la
profundidad de su garganta.



Y
aquel
diminuto
sonido
pareció romper  el
encanto que  los  sobrecogía. Rafael retiró sus
manos de las caderas de ella.



-Dime que me vaya.

-¿Serviría de  algo? -preguntó ella, después  de
soltar una risa ahogada.

-A menos que  me  quieras  en tu cama hoy por
la noche, es mejor que esperes que sí.



Macarena  se  sintió de  pronto insegura, podía
irse algún que otro fin de semana con él, pero
meterlo en su  casa, en su  cama, para ella  eso
era 
admitir 
una 
relación
seria.
Sus
pensamientos 
estaban
convertidos 
en 
un
tumultuoso caos  de  sensaciones  encontradas 
entre sí.

-Todavía  no me  siento capaz de  pedirte  que
entres en mi casa -declaró.

-Lo sé  -la  voz de  Rafael aún era  profunda  y
áspera, pero extrañamente tranquila-. Entra tú
en casa. Ahora. Te llamaré por teléfono.

-Gracias Rafael.

Durante  los  siguientes  días  la
llamó
varias
veces,
aunque  se  vieron
muy
poco
por
el
trabajo.

-Hola -saludó Rafael ante la puerta del edificio
donde trabajaba Macarena.

-Hola  -correspondió ella, y el modo en que  se
le iluminó el rostro al verlo fue muy alentador.no te esperaba.

-¿terminas ya?

-sí, los viernes termino al medio día.

-estupendo, te invito a comer.

Rafael al saludarla  la  hizo acercar  sus  suaves 
curvas  hacia  él. Acercó el rostro al cabello e
hizo una profunda inspiración.

-Huele muy bien -comentó él y, después de aspirar una  vez  más  el perfume  de  su  melena,
añadió-: ¿Me has echado de menos?

Ella  titubeó y sintió que  le  daba  un vuelco el
estómago. 

-¿no me  vas  a dejar  repetir lo de la playa?- le 
susurró al oído- yo si echo de menos aquello.
Rafael bajó la cabeza para llegar a los labios de
Macarena,
ella  no
hizo
ningún
intento
por 
retirarse. Por el contrario, se puso de puntillas
para  no
tardar  más  de  lo
necesario.
En
el
momento en  que  sus  bocas  se  encontraron,
Rafael supo que ella no le diría más que no. Él
no podía  dejar  de besarla, y lo hizo con tal
intensidad, que  de  pronto se  olvidó de  dónde
estaba y de cualquier otra cosa.

-¡No, Rafael, espera!- Macarena se retiró de él 

– deberíamos irnos. 

-Disculpa. Tienes  razón. ¿Aceptarías comer  en
mi casa? 

Macarena lo contempló insegura durante unos 
breves instantes, pero cedió.
-umm, está bien. Comeremos en tu casa.
Rafael vivía en un adosado a las afuera. Con un
gran porche  delantero y un gran patio con
jardín en la parte trasera.

-comeremos en el jardín ¿te apetece?

-sí claro.

Acompaño a Rafael a la cocina y ayudarle.

En ese momento sonó su  móvil. Un wasap,
segundo wasap,…
-Un segundo son las chicas, a esta hora el móvil
parece  más  un
torneo
de  wasap,
para
ver
quien escribe más, que un teléfono.

Soltó una maldición y les  mandó un wasap
diciéndoles  que  estaba  con
Rafael.
Tanto
Amanda,
Isabela  y
Carlota  le  contestaron.
Seguidamente  puso el volumen  de los  avisos
más bajo.

-¿Quién  ha  ganado? –inquirió
Rafael
a  sus
espaldas una divertida voz.
Súbitamente, el corazón dejó de  palpitarle  un
instante  y su respiración empezó a acelerarse.
Su cuerpo empezó a reaccionar  al sentir  la
respiración de Rafael en su nuca.

Al volverse a  mirarlo, Macarena  le  hizo una 
mueca y le sacó la lengua.

-Si te  portas  mal -le  aseguró Rafael con una
sonrisa  maliciosa-, no te dejaré  probar  lo que
te  he  preparado
-añadió,
al
tiempo
que  le
señalaba hacia una pequeña fuente de plástico
sobre  la  mesa  que  contenía  un banana  Split y
dos cucharitas.

-¡Mmm, qué  rico!  exclamó Macarena  con los
ojos muy abiertos. ¿Cómo has podido adivinar 
que estos helados son mis predilectos?

-Le pregunté a una de tus amigas.

-¿a quién conoces de ellas?

-Amanda… mi hermana trabaja para ella.

Macarena se dirigió hacia el helado, pero antes
de  que  pudiera  meterle  mano, Rafael se  le
adelantó.
Cogió la  bandeja  y
la  devolvió al
congelador.

-No. Primero hay  que  comer. Si no comes  no
hay postre. 

-jejenes!!!Macarena 
soltó
un
par 
de
carcajadas.
Terminaron el almuerzo y Rafael se levantó
para ir a la cocina por el helado.

-Fue  una suerte  para ti estar hoy con hambre,
si no te  hubieses  comido todo el almuerzo, te
dejo sin probar esta delicia que, de otro modo,
habría sido para mí solo.

Macarena  no pudo evitar  corresponderle con
una sonrisa al comentario.
Pero... ¿a quién trataba de engañar? Rafael era
irresistible  siempre, aun cuando no tuviese el
propósito
de 
agradar.
Mientras 
lo
contemplaba, Rafael sacó la lengua y limpió de 
la cucharilla hasta la última partícula de helado
que  en  ella  quedaba. Macarena  no pudo suprimir  el
avasallador  deseo
con
el
que  se
impregnó su cuerpo al pensar en lo que aquella
erótica lengua podía provocar.

Cuando Rafael levantó la mirada, ella supo que
en  la  expresión de  su  rostro había  leído la
intensidad de su deseo. Sus ojos se entornaron
hasta  quedar
convertidos  en 
unas  tensas
líneas, dejó caer  sobre la  mesa  el
olvidado
recipiente del helado y, con uno de sus dedos,
la  hizo a  ella  levantar  la  barbilla  para  poder
unir  su  boca
a  la  de  Macarena,
que
por
supuesto no protestó en lo más mínimo.



Ella  mantenía  los  ojos  muy
abiertos,
pero
cuando los labios de Rafael rozaron su ansiosa
boca, exhaló un pequeño jadeo en  busca  de
aire, y entonces se apresuró a cerrarlos.

Rafael se rindió a la dulce sensación de besar a
Macarena.
La besó de  esa forma durante  más tiempo del
que creyó poder soportar, hasta que Macarena
le echó los brazos al cuello y hundió los dedos
de  sus  manos  en  el cabello de  él. Parecía tan
atrapada por el deseo como Rafael.

Macarena  lo
sujetaba  con
fuerza
por  los
brazos. Rafael trató de  disminuir  su  ímpetu y
tomar  las  cosas con calma. Pero cuando él
empezó a  rozar  sus  senos, sintió que  toda  su
fuerza de voluntad se evaporaba.

Entre besos y caricias terminaron tumbados en 
el césped del jardín. 

Capítulo 27
-Quiero un orgasmo —las manos de Isabela se
apretaron sobre  su  regazo mientras  miraba  a
Amanda sobre la mesa.

Amanda se aclaró la garganta.
-Creo que el trago se llama Orgasmo Estridente 

-dijo Amanda, lo suficientemente  alto como
para 
que 
las 
personas 
a 
su 
alrededor
escucharan.

Ambas sabían que no era lo que Amanda había
querido decir.
Isabela miró alrededor del restaurante y notó a
la 
gente 
mirándolas,
y
sus
mejillas 
se
enrojecieron y bajó la voz.

-Lo siento, sólo estoy un poco frustrada.

-Apuesto que  sí. ¿Has  probado uno de  esos 
vibradores nuevos?

-Sí, no funciona. Nada  funciona  —respondió
Isabela  cortante,
no
queriendo
hablar  de
juguetes sexuales en el restaurante. Isabela no
quería  tener  esta  conversación, en  absoluto,
pero no sabía a quién más recurrir.

Amanda  dio unas  palmaditas  en la mano de
Isabela.
-Encontrarás a alguien pronto. ¿Cuándo estarás
en una relación de nuevo?

-No, no importa.

-Cariño, sé que lo que tú y Daniel tuvisteis era
muy
especial,
pero
encontrarás  a  alguien
especial otra vez, como con él.

-No lo entiendes, no quiero relaciones  serias.
Los hombres no se hicieron para mí.

-Pues bien venida al club.

Isabela  negó
con
la  cabeza,
y
una
simple
sonrisa  con su  mirada  fija  en  el vaso de  agua
delante de ella y la condensación goteando en
la superficie de cristal.

-¡Dios Amanda sexo sin hombre!

-Si no quieres hombres  la  única  persona  que
puede darte un orgasmo eres tú.

-No iras a decirme que simplemente me relaje.

-No, relájate y disfruta.

-¡Amanda!

-¡que  quieres! Yo no tengo un hombre todas 
las noches en mi cama.

-Baja la voz Amanda, por favor.

Los  labios  de  Amanda  se  fruncieron mientras
observaba a Isabela.
- ¿Por qué no me dijiste esto antes?

-No es exactamente el tipo de cosa que quieres
ir contando por ahí.

Amanda apretó la mano de Isabela.
-Es  exactamente  el tipo de  cosas  que  puedes
venir corriendo a decírmelo, cariño —hizo una 
pausa—. ¿Qué tipo usas?

- el normal de siempre.

-vamos a tener que ir tu yo de compras.

-¿de compras?

-¡Oh siii!  Vas  alucinar  cuando veas  donde  te
voy a llevar.

Pequeñas  lágrimas  brotaron de  sus  ojos  y las
apartó.
-Oh, cariño —Amanda tiró de ella en un abrazo
y le palmeó la espalda.-Está bien, cariño, ¿qué
estás haciendo para resolver el problema?

-He  estado escribiendo y leyendo libros  como
loca  -Isabela  miró a  Amanda-. Y ahora  estoy
hablando contigo.

Los  ojos  de
Amanda  brillaron con calidez  y
sonrió. 

Amanda tomó un sorbo de  agua, luego colocó
su vaso sobre la mesa.
-Está  bien, ¿por  qué no haces  algo salvaje  y
diferente?
¿Algo
que 
nunca 
hayas 
hecho
antes?

-¿Cómo qué?

-Bueno,
tal
vez  encontrar
un
chico
sexy,
alguien  que  ni siquiera  conozcas, y hacer el
amor  salvaje  y apasionadamente  con él. Si no
lo conoces, puede actuar de manera diferente.
No tienes que ser tu misma, puedes ser salvaje
y desinhibida. Tal vez entonces puedas dejar de
lado lo que te impide avanzar.

Salvaje y desinhibida.
 El estómago de Isabela se
tensó.

-Oh, no, no lo creo.

-¿Por qué no?

-¿Un
completo
desconocido?
Eso
es 
una
locura.

-A veces  es  necesario dar rienda suelta. Hacer
una  locura.
Pero
no
tiene  por  qué  ser  un
completo desconocido. Podría ser  alguien  que
hayas  visto un par  de  veces. Tal vez  que  te
haya 
atraído.
Incluso
puedes 
formar 
una
relación después... o no. El punto no es que te
preocupes  por  eso.
Ahí
es  donde  reside  la
libertad. Y si no pregúntale a Carlota.

Piel
de  gallina  estremeció
su  espalda.
El
pensamiento, de hecho, la excitaba.

¿Cómo de loco era eso?

De hecho, pensó en el hombre alto y atractivo
que  había comenzado a ver  entrando en Luna
Cafe,
la  cafetería  junto
a  la  editorial,
hace
aproximadamente  un mes. Tenía  los  ojos  del
color  del café  expreso y una  voz profunda  y
melódica  que  enviaba  un hormigueo por  su 
espalda 
cada 
vez 
que 
hablaba.
Y
era
excepcionalmente 
bien 
parecido,
con
una 
fuerte y recta nariz, y una mandíbula cuadrada 
suavizada  por  las  olas de  oscuros  rizos  que
acariciaban el cuello.

Se  había  encontrado a  si misma  inventando
una  excusa  para  tomar  un segundo café  cada 
vez que lo veía entrar.

Él
se  veía
cálido
y
amable,
y
emanaba  un
magnetismo sexual que hacía girar sus sentidos
y había desencadenado una serie de excitantes 
y vergonzosos sueños eróticos.

Tal vez  la  sugerencia  de  Amanda  no era  tan
loca después de todo. Y… a Carlota siempre le
había  funcionado.
¿Por
qué  a
ella  no
le
funcionaria?

-Termina ya que tenemos que ir de compras.

-¿sigues con esa idea?

-¡calla y vámonos!

Por  supuesto, si la  tienda  aún estaba abierta,
cosa  que  dudaba  Amanda  un
jueves  a
las
nueve  y media  de  la  noche... y si ella  estaba 
allí...
y
si
se  presentaba  la  oportunidad...
entonces  tal vez... Le presentaría  al hermano
de la dueña a Isabela.

Su intuición le  decía  que  ésta  podría  ser  su
noche  de  suerte. Pero no fue  así. La tienda ya
estaba cerrada.

-Oh, lo siento Isabela.

-Pues a mí me parece genial que este cerrada.

-¡Eres incorregible!¿te dejo en tu casa?

-si gracias Amanda.

No le  había  dado tiempo a  cerrar  la  puerta
cuando el teléfono sonó y lo cogió de su base.
- ¿Hola? —su voz salió áspera, así que se aclaró
la garganta.

- ¿Isabela? ¿Estás bien? —era la voz de Daniel.
El
estómago
de  Isabela  se  apretó.
Respiró
profundamente,
calmando
sus 
molestas
emociones.

-Daniel. Hola. Estoy bien. ¿Cómo está  Nueva
York?
Le habían ofrecido la oportunidad de hacer un
contrato por  seis  meses  en Nueva York  justo
unos  días  antes  de que  terminaran. De  hecho, 
la  sincronía  le  había  ayudado a  decidir  seguir
adelante con la ruptura cuando lo hizo. Él no se
habría  ido si hubieran seguido juntos, pero le
daba una gran oportunidad para pasar tiempo
con su
madre  y
dos  de
sus  hermanas  que
seguían viviendo allí. Parecía que  el destino lo
tenía  todo planificado para  que  se separasen
de todos modos.

-Mi madre  está  feliz de  tenerme  aquí, y cené 
con
Sylvia  que  la  han
trasladado
aquí.
¿te 
acuerdas de ella?

El corazón de Isabela ardía ante el sonido de su 
fuerte  y familiar voz, recordándole  cuánto lo
extrañaba.

-Eso es genial.

-Sí. Creo que… no se Sylvia me gusta y mucho.

-Deberías intentarlo.

-Yo
también  lo
creo.
Solo
quería  que
lo
supieras por mí.

-No te preocupes te deseo lo mejor.

-Yo a ti también.

Tras  colgar  el teléfono se  echó las manos  a la
cabeza. Busco en su bolso el móvil. 

“Amanda,  llamó Daniel. Empezó una nueva
relación. Necesito un viaje”
Minutos  más  tarde  sonó
un
mensaje  de 
contestación. Amanda  le  respondía  al wasap
que ella le había enviado.

“creo que a l
as dos nos vendría bien un viaje a
lo loco. Cojo la semana libre de fin de mes.
Nos vamos las dos.” 

Capítulo 28

Es  hora  punta,
Isabela  apresura  sus  pasos
sobre  los  tacones  de  más  de diez  centímetros 
de  altura.
En
una  mano
sujeta  su  teléfono
móvil mandándoles  un wasap a  Carlota  en  un
intento en un segundo intento para avisar a las
chicas  de  que  no podrá  ir  a tomar  café  con
ellas, la  otra  sujeta  su  bolso que  se  tambalea
con el movimiento de su caderas al andar.

Lleva  un vestido negro de  punto ajustado al
cuerpo y que acapara la atención de  todos los
hombres. Uno de  ellos  asoma  la  mirada  por
encima  de  las  gafas  de sol y compone  una
mueca obscena con los labios.

-¡oye!, si quieres te llevo a donde tú quieras.
Ella aprieta los ojos ya con irritación, a pesar de
que  su mirada no la delata detrás de las gafas
oscuras.

-Que te follen ¡vale!
Aquel desconocido levanta las manos  al aire  a
la  vez  que  ella  le  muestra  el
dedo
anular 
haciéndole un gesto poco usual en ella.

-Tranquila, no he  dicho nada. Vaya  polvazo te
echaba...-murmuró por lo bajito alejándose de
Isabela.

Isabela  consulta  su  reloj  de  pulsera  rendida,
comprobando que  ya  no es  capaz de  llegar  a
tiempo
a  la  editorial.
Aprieta  los  dientes  y
respira hondo.

“Relájate  Isabela,  respira. No es el fin d
el
mundo”.-se  dijo a  sí misma. Volviendo en  sus
pasos  de  vuelta  a  su  casa  y haciendo resonar 
los tacones a ras de los adoquines.

Tratando de componer el caos que tenía en su
mente  no prestó atención a  la  acera  cuando,
algo de  repente  se  cruzó en  su  camino para
hacerla tropezar y cayó de rodillas.

El móvil se  le  escapó de  las  manos, saliendo
disparado y estrellándose en el suelo. 

-¡Mierda! —exclamó.
Isabela  alzó los  brazos  para  pasarse  los  diez 
dedos  por  el pelo, mirando ceñudo al móvil,
ajena  a  la  gente  que  al pasar  daba  un rodeo
para no pisarlo.

Intentó calmarse, haciendo un esfuerzo por ver 
el lado positivo. Se  agacho y recogió su  móvil
del suelo.

La última persona que esperaba ver al levantar
la  vista  era  a  Jorge.
Él
era  el
hermano de 
Lorena una  de  las  muchachas  del bufete  de
Amanda.

-¡Jorge!  - exclamó, aturdida, y se quedó allí
parada, mirándolo perpleja.

-¡Sorpresa! –exclamó Jorge - ¿Qué haces en el
suelo?

-he tropezado con algo.

Jorge 
le 
tendió
la 
mano
ayudándola 
a
levantarse.

-¿Un café? -preguntó él.

-no, gracias. Ya iba de camino a casa.

-¡Vamos, Isabela que te cuesta!

-está bien, pero en mi casa. Me  he  sollado las
rodillas y quiero curarlas.

-¿me las dejas ver?

Jorge se agachó.

-cierto deberías ir a tu casa, lo dejaremos para
otro día.

-no, por favor. Estoy bien.

Al entrar en casa de Isabela, esta le pidió que 
pusiese él la cafetera mientras ella se limpiaba
las  rodillas. Jorge  se  dirigió en silencio a la
cocina  y miró por  los  armarios  hasta  que  dio
donde 
guardaba 
el
café.
Pocos 
minutos 
después el café  empezó a  subir. Agarró dos
tazas  y lo sirvió.
Se  lo ofreció a  Isabela  y la
miró mientras  se echaba  un generoso chorro
en  la  taza. Luego se  volvió y fue  a  sentarse
frente a ella.

-¿te duele? 

-No mucho. No ha sido para tanto.
Isabela  bebió un trago y tosió con delicadeza.
Miró a Jorge, y como si lo viera por primera vez
torció la boca hacia un lado con gesto irónico y
movió la cabeza.

-En
serio,
estoy
bien.
Gracias 
por
acompañarme a casa.

-Gracias a ti por el café.

-¿Cómo le  va  a  tu hermana  en  el bufete  con
Amanda?

-bien- contesto-¿De  verdad quieres  hablar  de
mi hermana?

-No, supongo que no.

-Da  igual, empezaré  por  el principio. ¿Tienes
algún problema conmigo Isabela?

-¡¡No…!! ¿Por qué me preguntas eso?

-por tus negativas a salir conmigo.

-No me niego solo es que he estado muy liada.

-¡Anda  ya  Isabela!exclamó
levantándose  –
¿cuantas veces me has dicho que no?

-Una, dos… tal vez tres

-Siete. Siete veces.

-Joder,
son
muchas.
Pero
bueno
ya  hemos
tomado café. ¿Te quedas a cenar?

-Pues no se, la verdad me pillas desprevenido.

-¿tienes planes es eso?

-No.
Esta 
bien,
pero
nada
de 
cocinar.
Pediremos comida china o pizza. Yo invito.

-me  parece  justo.
Yo
pongo la  bebida.
¿Te
importa si voy a cambiarme un segundo?

Jorge  la  observó ir  caminando a l dormitorio.
Sus  ojos  brillaron de  deseo. Ya  la  tenía  donde
quería.

-¡Isabela!  ¿me  contarás  de  que  va  tu nuevo
libro?

-si claro, porque no iba hacerlo.

Isabela salió del dormitorio descalza  y con un
sencillo vestido verde con finas tirantas.
Pasaron casi toda la tarde hablando hasta que
Jorge miró el reloj.

-¿Qué prefieres pizza o chino?

-creo… que pizza. Allí tienes el teléfono.
Isabela  se  pasó los  dedos  por  el cabello para
apartárselo de la frente, apoyó el codo sobre la 
mesa  de  la  cocina  y miró fijamente  a  Jorge
mientras abría dos botellines de cerveza.

-Bueno...-Isabela  evitaba  mirarlo
a  los  ojos 
pero no pudo hacerlo.- ¿Qué pasa ahora?

-Nada. Me gustan tus ojos, eso es todo.

-Gracias—Isabela  apretó los  dientes. ¿Cuántas
veces  había  oído esas  palabras  en  su  vida?
Pero en la boca de él sonaban sinceras.

En la calle se oyó llegar una moto. Isabela miró
por la ventana. 

-Creo que están aquí nuestras pizzas. 

Jorge se levantó y fue a recibir al repartidor.
Después  de  terminarse  las  pizzas  se  sentaron
en el sofá a ver una película. Cuando Isabela se
despertó,
se  dio
cuenta  de  que  en
algún
momento durante la película se había inclinado
hacia  Jorge. Estaba  medio acurrucada  contra
él, con la  mejilla  sobre  la  dura  curva  de  su
bíceps. Él a su  vez  tenía  el brazo estirado y la
manaza  sobre  el
muslo
de  ella.
Los  dedos 
largos  y callosos  irradiaban calor, ligeramente
doblados  en  torno a  su  rodilla. Y su  pulgar,
advirtió Isabela a medida que se espabilaba, le
acariciaba perezosamente la piel. Abrió los ojos
de golpe y se encontró mirándole a la cara.

-Lo siento, ¿llevo mucho dormida?

-No, la película aún no ha terminado.

-Ah! Bien.

Sin explicarse como Jorge beso a Isabela.
Una  inexplicable  sensación
al
rojo
vivo
la
atravesó
como
un
láser.
Fue 
como
una 
sacudida.

Isabela le agarró de las muñecas para apartarle 
las  manos, pero era  como intentar mover  una 
roca,
y
de  todas  formas  Jorge  ya  estaba 
apartando
la  cara.
Sin
embargo,
tardó
en 
separar  la  boca  de  la  suya. Se  quedó pegada
hasta el último instante, un insistente calor de
succión que tiró de sus labios. Desesperada por
negar  las  emociones  que  la  embargaban,
Isabela  tiró más  fuerte de  sus  muñecas, pero
las  manos  de  él siguieron pegadas  a  su  nuca,
sus  pulgares  firmes  en  sus  mejillas, sus  dedos 
abiertos  abarcando
toda
su  cabeza.
En
el
instante  en  que  sus  labios  abandonaron
el
beso, Isabela le empujó.

-¿Qué te crees que estás haciendo...?

-Soy
un
cerdo
-murmuró
él,
inclinando
la 
cabeza  para  pegar  la  boca  en  ese hueco tan
vulnerable detrás de la oreja. Con las manos la
agarraba  con firmeza mientras  sus  labios  se
deslizaban por  su  cuello-. Sé  que  piensas  eso
de  mí. -Abrió los  labios y succionó su cuello
contra sus dientes. Luego frotó con el pulgar lo
que  Isabela temió era la marca roja que había
dejado. Jorge la miró con sus intensos ojos-. Lo
siento, cariño te marqué.

Isabela se quedó petrificada.
Jorge  se  levantó del fofa. Tiró de  ella  hacia  él
levantándola 
del
sofá.
Le 
dio
la 
vuelta
bruscamente  y la  envolvió en  sus  brazos, la 
espalda  contra  su  pecho, plantándole  en  el
vientre  una  manaza  y presionándola  contra  el
duro calor de sus muslos. Algo duro se hincaba 
insistentemente en su zona lumbar.

De pronto hacía un calor insoportable

.

-¿vamos  al dormitorio? -El rumor de  la voz de
Jorge vibró entre los omoplatos de Isabela.

Isabela notó que  a Jorge  se  le  tensaban todos
los músculos. Su abrazo era cada vez más tenso
en  torno a  ella, que  lanzó un gemido agitado
como protesta. Él la  aflojó inmediatamente,
pero
la  musculatura  que  la  rodeaba  seguía
dura como una piedra. Isabel intentó soltarse y
él la agarró todavía con más fuerza dándole la
vuelta.
Isabela  notaba  el
roce  de  su  pecho
sobre sus senos con cada respiración.

-será mejor que te vayas. 

Jorge la soltó y se separó unos pocos pasos de
ella. 

-creo que no me voy a ir.
Isabela  tuvo que  tragar  saliva  al ver  que  él la
miraba fijamente mientras se quitaba la camisa
en 
tres 
impacientes 
movimientos.
¿Qué 
demonios 
se 
creía 
que 
estaba 
haciendo?
¿Acaso iba...? “¡Ay... Dios... mío!”

Con el corazón palpitante, Isabela  se  quedó
mirando su  torso desnudo como hipnotizada,
incapaz
de 
apartar 
la 
vista.
Era...
impresionante. Grande. De  fuertes músculos
pero
muy
bien proporcionados.
Su
piel
era
mucho más  oscura  que  la  de  ella  y el mismo
pelo negro que  se  veía  en  sus  antebrazos  le
cubría el pecho en forma de abanico, desde la 
clavícula hasta los pectorales. Luego se reducía 
a  una  línea  que  partía  en  dos  el musculoso
diafragma y el abdomen antes de desaparecer 
en la cintura de sus vaqueros.

Isabela iba abriendo más los ojos a medida que 
él se  acercaba a ella con paso decidido. Había
un
brillo
fiero
e  inquietante  en  sus  ojos.
Cuando por fin tendió los  brazos  bruscamente
hacia ella, Isabela se encogió. Intentó apartarse 
de  nuevo, muy nerviosa, pero él la estrechó
con más fuerza hasta que Isabela se vio pegada
desde  el
hombro hasta  el muslo contra  un
muro duro y caliente de músculos y huesos.

Jorge bajó el mentón para mirarla, agarrándole
la barbilla con la mano libre y observando con
aparente  fascinación
el
contraste  entre  su 
pulgar y la piel blanca que acariciaba.

-Cariño, hasta  ahora  he  sido un corderito. No
querrás enfadarme.

-Te  das  cuenta  de  que  esto es  la  guerra, ¿no,
Jorge?

-¡jejejje!- él soltó una carcajada- ¡guerra dices!
¿En serio Isabela? Tú deseas  esto tanto como
yo.

Jorge apretó el pulgar contra su labio inferior.
Minutos  más  tardes, la  tenía  aplastada  contra 
la  pared, con su  boca  pegada  a  la  suya, y la
estaba  besando. Por Dios, la besaba  como un
muerto de  hambre  al que  de  pronto pusieran
delante un festín.

Y ella le devolvía el beso con las mismas ansias.
Notó que  ella  abría  la  boca, y gimió. Estaba 
dentro de ella, y su sabor era caliente y dulce. Y
quería  más.
Más.
presionó
más  con
senos aplastados contra su pecho y el contacto
de 
sus 
brazos 
suaves 
y
blancos 
que
se
enroscaron en torno a su cuello.

Hundió
más  la  lengua  y
su  cuerpo,
notando
sus
Él hundió la mano en su pelo. Los mechones se
enredaron entre sus dedos y el olor a champú,
fresco y seductor, impregnó el aire. Él respiró
hondo y le  agarró la cabeza  con las  manos.
Luego alzó la cara unos milímetros y se quedó
mirando un momento sus ojos  entornados  y
sus labios  enrojecidos. Y entonces, cambiando
el ángulo del beso, se  acercó a  ella  en  otra 
dirección para asentar la boca con más firmeza
sobre  la  suya.
Los  suaves  labios  de  ella  se
aferraron a  los  suyos, y con las  manos  ella  le
agarró la  cabeza, temerosa  de  que  fuera  a
apartarse  si
no
lo
sujetaba.
Las  lenguas  se
enredaron y Jorge  dejó escapar  un profundo
gemido.

No
sabía  el
tiempo
que  había  transcurrido
cuando al final apartó las  manos de  su pelo
para  deslizarlas  despacio por  su  cuerpo hasta
tocar  el bajo de  su  vestido. Estrujando la fina
tela entre los dedos, la alzó por encima de los
muslos y las caderas, hasta dejarla arrugada en
torno a su cintura.

Al cabo de  un instante  Jorge  deslizó los  dedos
bajo la  ligera  tela  de  las  bragas  y de  pronto
tenía  en  cada  mano
una
nalga  caliente  de 
voluptuosas  curvas. La  alzó en  el aire y ella
enroscó las  piernas  en  torno a sus  caderas, y
ese lugar  femenino, cálido y húmedo, situado
en la cúspide de sus muslos acariciaba su sexo,
acogiéndolo mientras él se frotaba contra ella,
febrilmente.

Isabela  gimió y aferró con más  fuerza el pelo
de  Jorge.
La  boca  de este  era  exigente, su
lengua  agresiva  y su  abrazo casi presuntuoso,
como si tuviera  un derecho divino sobre  su
cuerpo.

La boca de él, sus grandes manos sobre su piel,
su  cuerpo aplastándola  contra  la  pared, todo
alimentaba  las  llamas. Su erección presionaba 
con fuerza entre  sus  piernas, y Jorge  seguía
moviendo las  caderas sin parar, con lentas,
fuertes  y regulares oscilaciones que  excitaban
terminaciones 
nerviosas
que 
Isabela
ya
conocía.

En su  garganta  reverberaban sonidos  oscuros,
perturbadores en su necesidad, y se aferraba a
él, embistiéndole  con la pelvis  todo lo que
podía en el confinado espacio entre su cuerpo
y la pared.

De  pronto, sin previo aviso, Jorge  apartó la
boca  de  ella.
Isabela  lanzó
un
gemido
de
protesta  e  intentó atraerle  de  nuevo, pero él
trazó una  línea  de  besos  de  su  mejilla  a  su
oreja.

-Dios  -susurró
con
voz
ronca—.
Sabes  de
maravilla. ¿cama  o sofá? —Succionó el lóbulo
de  la  oreja  y lo atrapó con suavidad entre  los
dientes.

Isabela 
sentía 
el
calor 
de 
sus 
jadeos
desgarrados, que provocaban escalofríos en las 
sensibles espirales de su oído. Y las caderas de
Jorge  seguían moviéndose, empujándola  cada
vez más cerca del límite para que le suplicase,
para que ella no aguantase más.

-¿Jorge? —Isabela  le  aferró con más  fuerza la
cabeza para obligarle a volver de nuevo la boca 
hacia  ella. Él se dejó y realizó una breve y
furiosa  incursión
entre  sus  labios  antes  de
apartarse  de  nuevo para  bajar  decididamente 
entre  besos  por  su
cuello.
Apretándole
las
nalgas, la alzó ligeramente y sus labios rozaron
ardientes  los  perímetros  del cuello de  paño
blanco.

-Isabela  —susurró roncamente- al dormitorio
dime que si.

-sí..

Él guardó silencio un segundo. Su boca seguía 
jugando en  el cuello de  Isabela, sus  caderas 
seguían bamboleándose contra ella. Hasta que
de pronto se quedó inmóvil. Alzó la cabeza y la
miró a la cara un momento.

-¿estas segura?

-no hagas  que  me  arrepienta, Jorge  por favor.
Te  deseo. —La  mano de  él se deslizaba  entre
sus piernas, mientras ella repetía ciegamente—
: Te deseo, te deseo, te deseo.

-Dios, eres increíble  —masculló, y con manos
impacientes le quitó las bragas.

Antes  de  que  ninguno de  ellos  se  dice  cuenta 
se encontraban en el dormitorio de Isabela.
Isabela estaba sobre su pecho. Jorge esbozó
una torcida sonrisa al ver sus enormes ojos 
mirándole con expresión sobresaltada.

-Si alguna vez alguna mujer fue hecha para 
estar arriba, esa eres tú. —Le colocó las 
piernas a ambos lados de sus caderas, notando
su suavidad bajo sus ásperas manos. Luego se 
aferró a sus muslos y alzó las caderas—. 
¡Móntame!.

Las 
mejillas
de  Isabela
se 
ruborizaron
al
instante, pero se  alzó hasta sentarse  a caballo
sobre  él, elevó las  caderas  y se  deslizó por  su 
sexo rígido, luego repitió el mismo movimiento
una  y otra  vez. Una  expresión de  sorprendido
placer  le  nubló los  ojos. Alzándose  y cayendo
sobre  la  erección
firmemente  empalada  en
ella, alzó los brazos  por  encima  de  la  cabeza,
los  dobló con los  codos  en  alto y con los  ojos
cerrados  apoyó la  mejilla  contra  un bíceps. Y
sonrió,
humedeciéndose  los  labios  con
la
lengua.

Jorge notó una convulsión en el pene. 

-Dios, creo que he creado un monstruo.
Tendió las  manos  hacia  sus  pechos  y alzó las 
caderas. Ella  se  hundió en  él con un ritmo
perfecto.
Jorge
le
pellizcaba  los  pezones  y
apretaba  los  dientes  intentando contener  su 
necesidad
de 
embestir 
como
un
martillo
neumático hasta llegar al final.

-Te gusta estar ahí arriba, ¿eh?

-¿Jorge? —Isabela  echó la  cabeza  hacia  atrás.
Se  alzaba  ahora  un poco más  deprisa, caía 
sobre  él con más  fuerza. Bajó los  brazos  para
aferrarse  a  las  piernas  de  Jorge  -. ¡Oh, Dios,
Jorge! Me voy a... ¡Oh! Ah, Dios, quiero...

-Correrte  -gruñó él, y hundió el pulgar  en  la
maraña  de  rizos. Localizó el botón mágico y
presionó. Una traviesa  sonrisa  apareció en  el
rostro
de  Isabela,
y
sus  gemidos  subieron
varias  octavas—.
Sí,
cariño,
córrete.
Quiero
oírte. Quiero ver cómo te corres.

Jorge  tenía la  vista  clavada  en  ella  cuando de
pronto todos  los  gritos, todas  las  palpitantes 
sensaciones 
en 
el
interior 
de 
Isabela 
se
fundieron, cada vez más  y más  calientes, y de
pronto explotaron como la traca final de  unos 
fuegos artificiales.

Sacudida por las convulsiones del éxtasis, echó
hacia atrás la cabeza y gimió a pleno pulmón.
Al
oírla,
al
verla,
al
sentirla  estrecharse  en
torno a él una y otra vez con cada contracción,
Jorge perdió el control. Quiso apartar el pulgar
de  aquel nido cremoso, pero Isabela le  agarró
la 
muñeca 
contracciones 
enloquecidas.
para 
impedírselo,
y
las 

volvieron
a 
estallar 

-¡Ah!  —exclamó Jorge, dejando ir  todo el aire
de los pulmones. 

Le agarró las nalgas con la mano libre y alzó las
caderas con brusquedad.
Embistió
una,
dos,
tres  veces,
y
luego
la
empaló con una  última  embestida  que  la  alzó
en  el
aire.
Sin
dejar
de  mirar
las  mejillas
congestionadas de Isabela, sus entornados ojos 
y su alborotado pelo, se corrió entre ardientes
palpitaciones. Sus  caderas  se  agitaban y él se 
corría y se corría con profunda satisfacción, y a
pesar 
de 
que 
apretaba 
los 
dientes 
para
impedirlo, un nombre rugió en su pecho, subió
por  su  garganta  y
se  abrió
paso
entre  sus
dientes.

-¡Isabela!
Se  desplomó sobre  el colchón y ella  se  dejó
caer encima de él.

Jorge  la envolvió en  sus brazos  y la estrechó
con fuerza. Luego se quedó mirando al techo,
frotando el mentón contra su cabeza.

A la mañana siguiente Jorge la dejó durmiendo
y se marchó sin despedirse.

Capítulo 29
Rafael pasó a buscar a Macarena a la salida del
trabajo.
Ella  tenía  su coche  en  el taller.
La
acompaño a su casa. Ambos  habían tenido un
largo día de trabajo.

-¿Te apetece una ducha antes de cenar?

-Te lo agradecería.

Él
decidió
que 
Macarena 
usara 
el
baño
primero.
Cuando él abrió la  puerta  del baño se  apoyó
contra  el quicio con los  brazos  cruzados, para
observarla.
Ella  llevaba  puesto
un
precioso
vestido azul corto, con unas finas tirantas y con
mucho vuelo.

Ponte derecha. 

Ella  lo hizo, dando a  su  esbelto cuerpo una 
elegancia adicional.
Bajó los  ojos  a  la  suave  boca  de  la  joven  y
recordó cómo se  abrazaba, apasionada  a  él,
pidiendo más  de  lo que  un hombre  sensato
podía darle.

-
¿Te  molestaría  dejar  de  mirarme  así? —
preguntó ella, mirándolo a través del espejo.

-Lo siento, me es imposible —dijo Rafael.
Rafael se apartó de la pared y la miró casi con
deseo
antes 
de 
volverse
para
caminar
lentamente hacia el interior del dormitorio.

Rafael se le  acercó, para que  sólo ella pudiera
oírlo, tan cerca que Macarena sintió la fuerza y
el calor de su cuerpo.

-Te 
deseo
noche 
y
día  —dijo
con
voz
aterciopelada—. ¿Puedes notarlo?
Rafael la estrechó con fuerza en sus brazos y su
boca  se  posó dura  y ávida  sobre  los  suaves
labios femeninos. Macarena se puso tensa y le 
devolvió el beso, los brazos de él la ciñeron con
más fuerza, mientras su boca la poseía y ella se 
perdía  en  sus  caricias, hasta  que  los  labios  de
ella se volvieron arrebatadores.

La  boca  abierta  de  Rafael
fue  como
con
llamarada a  la  de  ella, torturándola  hasta  que 
gimió
y
comenzó
a  tratar  de  alcanzar  con
avidez  la  elusiva  boca  masculina. Era  ayer  y
otra vez amaba y deseaba con desesperación a 
Macarena.

-Dime  lo que  quieres —la  instó. Sus  manos 
estaban ahora en las caderas de ella, ciñéndola
contra  sí, para  que  pudiera sentir la  evidencia
física de su deseo.

-Macarena —jadeó Rafael. 

-Vamos  —la  urgió, retándola—. Dime lo que
quieres que te haga, Rafael. 

-No es... justo —farfulló ella.
- ¿Lo es  la  vida? —las  manos  de  Rafael se
deslizaron por  los  densos  cabellos  de  la  nuca 
de ella y allí se crisparon, volviéndole el rostro
al ángulo exacto que él deseaba. Sus ojos eran
vagamente  acusadores  al clavarse  en  los  de
ella—. Ahora abre tu boca y pruébame dentro
y déjame probarte. Hazme olvidar...

Ella sintió su boca, tibia y húmeda, saboreando
lentamente la de ella. El contacto con el cuerpo
masculino, la  fuerza de  sus  brazos, le  robaron
su 
propia 
fuerza.
Se
rindió,
derritiéndose
contra  él, olvidando el pasado o el futuro y
saboreando tan sólo ese exquisito presente, el
íntimo
contacto
de 
la 
lengua 
masculina
deslizándose dentro de su boca.

El erótico simbolismo de  la caricia hizo que  su
cuerpo se  tensara de  deseo. Se  estremeció y
Rafael
rio antes  de  hacer  más  profunda  su
incursión con lento incitante ritmo.

Macarena  sintió calor  en  lo más  recóndito de 
su  cuerpo.
Las  piernas  le
temblaron
y
un
gemido escapó de su garganta cuando la fiebre
se hizo más candente entre los dos.

La otra mano de Rafael descendió hasta la base
de su columna y comenzó a ceñirla con sinuoso
movimiento contra  la  turgencia de  su  deseo.
Ella soltó un gemido que llegó hasta el corazón
de Rafael.

Sólo el ruido del micro hondas en movimiento
los apartó. 

Rafael se  echó a  un lado para dejar  pasar  a
Macarena. 

-Date una ducha mientras termino de preparar
la cena. 

Rafael
se 
sentía
demasiado
agitado
para 
moverse. 

La deseaba allí y ahora. 

Se dio una ducha y se dirigió a la cocina.
Oyó en  la  distancia  el ruido de  la  puerta  del
frigorífico al cerrarse  y sólo entonces  miró a 
Macarena... Ella parecía aun tan afectada como
él.
Estaba  apoyada  contra  el
marco
de
la
puerta y su suave boca estaba hinchada y roja
de besos.

-¿cenamos?
Le indicó donde sentarse, son riéndole con los
ojos. Acababa de  bañarse  y su cabello brillaba
con la  luz. Sólo usaba  calzoncillo, sin camisa.
Macarena exhaló, incapaz de mirarlo a los ojos.
Deseaba aquel hombre tanto como él a ella.

Sus  ojos  oscuros  se  burlaban de  ella, como si
supiera que la ponía nerviosa. 

Al
terminar  de  cenar,
él
se  levantó
para 
ayudarla a recoger la mesa. 

-Por favor quédate sentado, eres mi invitado.
Rafael permaneció en su sitio, con una mirada 
traviesa. Parecía que la retaba.
Se levantó. Se fue tras ella. La atrapó y la obligó
a  mirarlo, sujetándola  de  los  brazos, pero no
con mucha fuerza.

-Estás más bella que nunca ―susurró― y no te
me escaparas de las manos. No quiero que eso
suceda. Te deseo, Macarena.

Antes  que  ella  pudiera  reaccionar, la  besó  y
Macarena  se  consideró perdida. La  boca  de
Rafael, cálida y firme, la presionaba, llenándola
de pasión. La apretó contra sí, contra la tibia y
dura  piel de  su  pecho, en  el círculo de  sus
exigentes y poderosos brazos.

Ella  se aferró a sus hombros, deleitándose  en
las sensaciones tórridas que él despertaba con
sus  labios  y el contacto erótico de  su  lengua.
Con suavidad, Rafael le pidió con la lengua que
abriera la boca y ella cedió.

La  alegría  se  desbordó dentro de  su  cuerpo
cuando Rafael exploró la  dulce  cavidad de  su
boca;
sus 
lenguas 
entablaron
un
duelo,
tormentoso,
juguetón,
hasta  que  Macarena
deseo
algo
más,
mucho
más.
Se 
volvió
atrevida, regresó el beso  y sus  sensaciones  se
desbordaron al mismo tiempo que su lengua se
movía  con voluntad propia  y respondía a  él,
saboreándolo.

Macarena  comenzó acariciarle  los  hombros  y
hundirle  los  dedos  en  el cabello, buscándolo
con su  cuerpo para  apagar  la  fiera  ansiedad
que  despertaba en sus entrañas. Macarena se
sumió
en  un
torbellino
de  emociones  sin
desear salir de esos círculos infinitos. La tibieza
del pecho desnudo de  Rafael se  filtró a través 
del delgado algodón de su vestido, una barrera
que desapareció en segundos.

Capítulo 30
-A estas  horas  podríamos  estar  divirtiéndonos
en el concierto en lugar de sudar el culo en un
área  de  descanso en  mitad de  la  puta… por
cierto ¿Dónde coño estamos Amanda?

Amanda enarcó una ceja hacia Isabela. 

-Isabela tranquilízate estamos cerca del pueblo
ya. Eso creo… 

Amanda se encogió de hombros.
-Seguimos estando en medio de ninguna jodida
parte. Y es agosto. Y aquí hace un calor del
demonio. ¡Mierda con tu idea  de  no coger  el 
GPS!

Amanda se rio.
-Deja 
de 
quejarte.
De 
todos 
modos 
nos
dirigíamos  hacia  aquí y pensé  que  podíamos
detenernos y ver a algunas personas.

-¡Personas!  ¿Qué personas  Amanda? No hay
nadie.
¡Maldita  seas
tú
y
tu
idea  de  ir  de
aventura!

-Isabela cálmate estamos de vacaciones.

-¡A la mierda las putas vacaciones!

Amanda se sentó en el asiento del conductor y
tomó un sorbo de  agua, lanzándole  a  Isabela
una mirada dubitativa.

-¿Estas  más  calmada  ya? No debemos  estar
muy lejos de algún pueblo 

-No.-respondió
Isabela
con
cara  de  malos
amigos- tal vez. No lo sé. Conduce ya Amanda.
Poco más  de  media hora más  tarde llegaron a
un pequeño pueblo.
Isabela bebió el último trago de  agua y tiró la
botella vacía al asiento de atrás, estudiando los
pocos  automóviles  que  recorrían al límite  de
velocidad de  cuarenta  kilómetros  por  hora  la
calle  principal
del
pueblo.
Eran
pasadas las
ocho de  la  tarde  de  un viernes. Y para  un
pueblo
pequeño,
eso 
significaba 
gente 
paseando por las calles en los suburbios.

-¿Dónde estamos Amanda?

-No lo sé.

Parecía  que
era  un
pueblo
atractivo
para
aquellos a los que les gustaba la vida tranquila.

-Demos  una  vuelta  con el coche  a  ver  que 
vemos. – comento Amanda.

-No parece tan pequeño- dijo Isabela.
Tratándose  de  un
pueblo
pequeño,
era  lo
bastante grande para tener un cine, una bolera 
y
un
centro
comercial,
suficientemente
pequeño
para  que  casi
todo
el
mundo
se
conociera entre sí.

-¿Estás 
lista 
para 
caminar? —preguntó
Amanda. 

-Sí, me estoy aburriendo de observar el tráfico. 

-¿Qué tal si nos acercamos a un bar? 

Isabela asintió con la cabeza.
-Conozco el lugar indicado, si todavía continúa 
abierto.
Solía 
venir 
con
un
chico
de
universidad. – comentó como si nada Amanda.

-¿Me has hecho una encerrona? ¿Sabías dónde
íbamos?
-Isabela… ¡no empieces!

-¡ohm! Vaya por dios ahora soy yo…

Pero cuando rodearon el recodo del camino,
Amanda  se sorprendió de ver  que  no solo el
Greasy’s  Eider  seguía  abierto, sino que  había 
crecido. Donde  una  vez  hubo un edificio de 
metal de una habitación con tejado de estaño,
ahora había un edificio tres veces más grande,
de  ladrillo con un tejado de  tejas  y una luz de
neón.

Y un aparcamiento, abarrotado de  motos  y
coches.
Isabela se acercó y le susurró a Amanda.

-Es un lugar bastante grande.

-Más grande de lo que solía ser. Cuando estuve
aquí la  última  vez, hace  ya  unos  8 años  creo,
era un antro.

Isabel le palmeó en la espalda. 

-Es  el progreso, Amanda. Todo crece  o muere
querida.
-Supongo. –
Ambas  se  dirigieron
hacia  la 
puerta principal, donde el sonido de la música 
de  rock  clásico les sacudió mientras  abrían la
puerta.

Isabela parpadeó para adaptarse a la oscuridad
del
bar.
El
humo
solo
se 
añadía 
a 
su 
incapacidad para ver.

-¿A dónde me has traído Amanda?
-Este  lugar  era  el cielo del motero, repleto de
motoristas  alineados  contra  la  larga  barra,
apiñados  alrededor  de  la  media  docena  de
mesas de billar y ocupando asientos en la zona
de la televisión.- le contó Amanda.

-¿Moteros? ¿Qué  pintas  tú…? ¡Oh dios
Amanda! 

-Isabela solo quería recordar viejos tiempos. 

-No, si no pasa nada, pero tú… ¿con
un 
motero? ¡Esto sí que no me lo esperaba!
-¡por favor Isabela!

-ya me callo.

Sí, el bar  definitivamente  se  había  ampliado.
¿De 
dónde 
demonios 
venían
todos 
esos
motoristas? Cuando Amanda había estado allí,
había un puñado de grupos moteros y bandas y
todos deambulaban fuera del Greasy’s durante 
los fines de semana. Pero incluso cuando todos
estaban allí, el local de una habitación no había
parecido congestionado.

Se abrieron paso a través de la muchedumbre,
agradecidas  por  el buen  funcionamiento del
aire acondicionado.

-Voy a conseguirnos unas cervezas bien frías —
dijo Amanda—. ¿Por qué  no nos  apuntas  para
una partida de billar?

-Amanda… hace un siglo que no juego al billar.
Entre  tu aventura  con ese tipo “Amo-D-41” y
ahora esto… No te reconozco en serio.

-¡Déjate de bobadas! Solo he vivido, algo que al
parecer  tú no has  hecho. ¡Ya  va  siendo hora
que vivas! ¿No crees?

Isabela asintió con la  cabeza y se  dirigió hacia
las  mesas, la  parte  menos  concurrida  del bar.
Al menos  allí estaba  más  fresco.
Colocó su 
moneda de dos euros detrás de otros tres, por 
lo que tendrían que esperar para jugar.

Mientras tanto, agarró un par de taburetes y se
sentó, esperando a que Amanda llegara con las 
cervezas.

Y entonces  esperó un poco más, pero todavía 
no había señales de Amanda.

-Y… ¿esta donde se ha metido? 

Se puso de pie y vio a Amanda apoyada contra 
la barra, sacudió la cabeza y sonrió.
Isabela se  dirigió hacia  allí y se  metió entre
Amanda y un tío, clavándole a Amanda el codo
en las costillas.

-¿se  te  olvida
muriendo
de
que  estoy
aquí?
Me  estoy

sed 
allá
mientras 
tú
estás
organizando una cita —se quejó Isabela.
Amanda se giró hacia ella y le pasó una botella 
de cerveza. 

No es  culpa  mía  que  este  caballero entablase
una conversación conmigo. 

Isabel
se  volvió
y
lo
miró.
Definitivamente
Amanda no estaba bien pensó. ¿Caballero?
Isabela sacudió la cabeza, agarró la  cerveza  y
nuevamente se giró hacia el hombre.
El golpe bajo a  sus recuerdos  casi hizo que
dejara  caer  la  botella  en  la  barra.
No
era
extraño
que  Amanda  le  hubiera
tirado
los 
tejos.

Era  C.R.
Cristian
Roy,
ahora  todo
cobraba
sentido. Diez años lo habían cambiado y había
sido para mejor.

-¿C.R.? ¿Eres tú? 

Sus  ojos, se  abrieron de  par  en  par  con la
misma sorpresa y reconocimiento.
Sus  miradas se encontraron y
el tiempo se
detuvo. Había sido casi diez años  atrás y todo
lo
que  alguna  vez  habían
hecho
juntos,
se
precipitó
de 
nuevo
en 
una 
estallido
de
recuerdos calientes.

-¿Isabela? Viniste con Amanda al final.

-bueno… más bien me trajo engañada.

-¡Qué  de  tiempo!  Amanda  y yo seguimos en
contacto después  de  Licenciarnos, pero… a  ti
no te volví a ver después del Instituto, lo poco
que sabía de ti era por ella.

-Amanda… ¡tienes algo que contarme!
-Lo siento… lo quería solo para mí. ¿Verdad
C.R.?

Él asintió con la cabeza, dándose cuenta ahora
de  lo épicamente  mala  idea  que  había  sido
querer volver a ver a Isabela.

Él no podía apartar los ojos de ella. Había sido
una  muchacha  hermosa  a  los dieciocho años.
Diez 
años 
más 
tarde 
era
una 
mujer
despampanante,
la  clase  de  mujer  que
los
hombres seguían con la mirada.

-Desapareciste  sin más. ¿Qué  pasó? Aunque
creo que Amanda si lo sabes y se lo ha callado
todo este tiempo.

-Isabela pensé que mejor sería no decirte nada.
Lo siento. – dijo Amanda. 

-Yo se  lo pedí. Tuve  que casarme  con Ángela,
Ángela Timbal.
-¿Me ponías los cuernos con esa estirada C.R.?
¡No me  lo puedo creer!  – Isabela soltó un par 
de carcajadas.- ¡jjajaja!

-¡bueno…! Me alegra que te lo tomes así. 

-han pasado muchos  años. No creo que  eso
ahora importe. ¿Qué tal estáis?
-Pues  Amanda  me  llevó el divorcio. Por  eso
volvimos a tener contacto.

-¡Que puta eres! – Dijo Isabela- no decir nada.

-Bueno ya pasó todo. ¿Unas cervezas?
C.R. e Isabela asintieron con la cabeza.

Isabela y Amanda  pasaron allí unos días. No
solo con C.R., Amanda había localizado a otros
compañeros  de  instituto que  aceptaron con
mucho gusto el reencuentro para  volverse a 
ver.

Capítulo 31
A
la
semana  siguiente,
mientras  Carlota  se
cambiaba  tras  una  larga  jornada  de  trabajo
para  irse  ya  a  su  casa, recibió un mensaje  de 
wasap  en  el móvil, eran sobre  las  ocho de  la
tarde.

«Estaremos en el MISISSIPI sobre las nueve ¿Te 
apuntas?»
Era 
Amanda;
respondió
de 
inmediato: «me apunto».

Cuando Carlota  abrió la  puerta  del local, las
chicas  ya  estaban pidiendo los  entrantes  al
camarero, que  al verla  entrar le  preguntó: «
¿Lo de  siempre  para  beber?» Ella  respondió
con un movimiento afirmativo de  la cabeza  y
fue a sentarse.

-¡Hola!  ¡Cuánto
tiempo
sin
veros!  —le
dijo
Carlota, una de las chicas.
-¡Serás  pava!  Si
me  has  visto
hace  diez
minutos. —Su amiga  sonrió burlonamente  en 
forma de broma.

-Estábamos  hablando
sobre  lo
que  hicimos
Isabela  y
yo
la  semana  pasada  —intervino
Amanda—. Maca  nos ha  contado que  sigue
viéndose con Rafael.

-¿Rafael? —preguntó Carlota. 

-Bueno… “Legado”—esclareció
Isabela.-Creo
que nos entenderemos mejor con los Nick. 

-Vamos  a  ver, ¿Maca  vas en  serio con ese
tipo…? —Abrió los ojos Carlota. 

- ¡Claro!  O… ¡No sé!  – respondió Maca. – No
me como el tarro con eso. 

-¡No te reconozco, hija! —Sentenció Amanda.Pero me gustas más ahora.
-¡oh…sí!  Tu matrimonio te  tenía…Exclamo
Carlota  haciendo una  mueca. – Y ustedes  de
viajes y no avisáis ¡os parece bonito!

-solo hemos  estados  unos  díasdijo Isabel deja la bronca para otro día. 

-Pues  que  sepáis  que  os  la  guardo- replicó
Carlota
-¡Eso no se  hace!  – Exclamo Maca  – dejarnos
atrás.

-Bueno y si… planificamos un viaje de chicas?expuso Amanda

-por mi vale- dijo Carlota

-yo me apunto –dijo Maca

-pues yo no quedo atrás–dijo Isabela

-por cierto Carlota ¿Qué ha pasado con tu jefe? 

– pregunto Amanda 

-déjate, déjate… me presente en la junta y…ya
me conoces- explico Carlota 

-¡JJEJEJJ!  Me  hubiese gustado estar  allí- dijo
Maca riéndose. 

-¡Camarero otra ronda! – Alzo la voz Amanda ¡acerca es culo que lo vea! 

Un estruendo de risas resonó en la mesa. 

-Pues  yo os  tengo que  contar  una  cosa —dijo
Amanda.- Isabela ya lo sabe. 

El camarero se acercó con las cervezas.
-¡Al fin! —gritó Maca haciendo que medio local
se diera la vuelta a mirar dándole un cachetazo
al muchacho en el trasero.

-¡Maca!  ¿Eso
qué  es? –Dijo
Carlota  –
ese
cachetazo debió ser mío.

Las risas de ellas era lo único que se escuchaba 
en el local.
-Con lo que  iba  – dijo seriamente  Amandaresulta  que  A.D.41 y yo… no nos  vamos  a
volver a ver.

-¿y
eso? –Pregunto
Maca  –pero
si
estabais
bien.
-resulta  que  es  abogado y se  enfrentará  con
Amanda dentro de unas semanas en un juicioexplicó Isabela

-¡joder!  ¡Menudo cabrón!  – Exclamó en  alto
Maca-¿Cuándo te lo dijo? 

-hace ya tiempo-contestó Amanda 

-¿Has  mojado desde  entonces? —le  preguntó
Maca bajando la voz. 

-Sí, sí, sí. – Dijo Amanda.-eso no es problema.
-Cuéntalo todo —continuó Carlota.- ¿Dónde,
cuándo,
con
quién?
¿Estaba
bueno?
¿Lo
conocemos? ¿Lo hizo bien?

-Un
momento,
que  os  estáis  acelerando.
-
Isabela las paró de golpe.

-Fue  solo
un
arrebato –
dijo
Amandaun
calentón 

-¡un
calentón!—cortó
Maca.¿y
tal
muy
caliente? 

-Con C.R.- les dijo Isabela 

-¿nuestro
C.R.
del
instituto?dijo
Carlotabueno… tu C.R. Isabela
-¡que dices! Mi C.R.- recriminó Isabela- pero si
resulta que  me los  ponía bien puesto. Andaba
a dos bandas y yo sin enterarme.

-¡ostias!  ¡Vaya  encuentro!  – Exclamó Carlota¿no le diste una ostia? 

-Hija, ya han pasado muchos años.-le contestó
Isabela. 

Amanda  lanzó
una  mirada  a  su  amiga  y
prosiguió.
-estuvo bien, no lo niego- comento Amanda  –
esta es la que no quiso mojar en el viaje.

-¡Isabela! ¿Estas  enferma? – se  dirigió a  ella
Maca.

-A ver, hienas. Que  no estoy enferma  ni nada
de  eso.-Hizo una  pequeña  pausa  que  se  vio
acompañada  por  la  llegada  del camarero con
otra  ronda  de  cervezas  para  ellas. –No me
apetecía,
tenía 
un
caos 
mental
y
debía
arreglarlo.

La cara de sus amigas en ese momento era un
poema. A Maca  le  dio por  reír  sin control;
Carlota y Amanda no eran capaces de cerrar la
boca de la impresión. Al final, Isabela tuvo que
retomar la conversación.

-A ver, ¿qué? Joder, que yo no lo veo tan raro.
Además, ya lo arreglé. – dijo Isabela
-necesitas un psicólogo Isabela- dijo Carlota.

-Ya, eso le dije yo—soltó a bocajarro Amanda.

-¡estáis  locas!  – Dijo Maca  – necesita  sexo…
¡mucho sexo!
-¡bajad la voz! –Pidió Isabela mirando al redor.nos están mirando.

-vuelve  a  quedar con alguien  del chat – dijo
Carlota  –
hay  muchos  tíos  libres  que  no
quieren compromisos.

-¡sí!  ya  veré  que  hago-asintió Isabela  con la 
cabeza.
-Oye, que  anoche  estaba  aburrida  en  casa  y
resultó que vi el anuncio en la tele. No sé, me
pareció divertido ver qué  se mueve  por ahí. –
Dijo Maca - ¡adopta un tío!

-¿adoptar? – Pregunto Amanda.- ¡camarero!!!
¡Sirve otra! 

-Chicas  no estamos  bebiendo demasiado? —
dijo Isabela 

-¡Joder! Isabela—Amanda la miró mal.- no nos
juntamos desde hace tiempo. No seas… 

-Lo siento, pero es porque tienes que conducirdijo Isabela. –yo no he traído coche.
-¡anda ni nosotras! – exclamó Carlota riéndose.

-¡ya tenemos chofer! – dijo Maca.

-Mirad, esto no puede  ser... —Se  puso seria—
.yo de  chofer!  Os  voy a cobrar el trayecto –
terminó en forma de broma.

-A
ver... —Maca  la
miró
a  los  ojos—...
te
entiendo,
pero,
por  favor,
¿Cuánto
me
vas
cobrar? ¿Aceptas tarjeta VISA?

-¡Hija mía! Pero mira es que… ¡la gasolina está 
muy cara!—le espetó Amanda—. 10 euros por 
cabeza ¿os viene bien?- soltó detrás una buena
carcajada.

A Maca  le  dio por  reír  sin control y Carlota  e
Isabela se contagiaron. 

-¡otra ronda por aquí! – pidió Isabela 

La  cara  de  Maca  cambió por  completo y puso
una de póquer. Algo pasaba, se dijo Amanda… 

-Señoritas —un repelús recorrió su espalda, era
su ex—, Maca. 

-¿Qué es lo que quieres? —le dijo sin mirarlo.
-¿Podemos 
hablar
en 
un
lugar
menos
concurrido? —le  preguntó
con
la  voz
que
siempre ponía cuando quería algo.

-Lo que  tengas  que  decir, por  favor, dilo ya  y
vete. No tengo tiempo para ti.
-Por  favor... —le  pidió
sujetando
su  silla  y
haciendo un gesto para que lo siguiera.

-Tranquila,
Maca,
te  esperamos  —intervino
Carlota  cortando las  palabras  que  iban a salir 
por boca de Maca.

Maca se levantó sin ganas para acompañarlo al
otro lado del restaurante. 

-Ya  estoy aquí, ¿qué  es  lo que  quieres? —le
dijo mirándole directamente a los ojos...
-No seas tan dura  conmigo —le contestó en 
tono lastimero.-Te  echo de  menos, Maca. —
Levantó la  mano para  que  no respondiera—. 
Acepto todos mis errores. Sé que no hice bien,
que me comporté como el animal que soy. No
puedo justificar  mis  actos, porque  fueron así,
animales, inconscientes y sin pensar en que lo
que 
más 
he 
querido
nunca
estaba
esperándome todos los días en casa. Lo siento,
quiero que  me  perdones. No te  pido que me
des una respuesta hoy. Pero piénsalo…

—No—comenzó a responder  ella—. Bueno, sí,
que  no… no quiero volver  contigo. Lo siento.
No.

—No me digas que no tan pronto. Sólo quiero
demostrarte 
que 
he 
cambiado.
Que 
este
tiempo sin ti, sin nadie, me ha hecho cambiar.
Por un segundo a Maca le  pareció ver  algo en
su  mirada, un brillo que  hacía  mucho tiempo
que no encontraba allí.

—No—se  veía muy segura de  sí misma. Ya  no
estaba enamorada de él.-Lo siento. Me voy.
Se giró en el momento en que sintió cómo que 
su  mano
la  sujetaba  ligeramente,
con
una
liviana presión. No miró atrás y se  sentó en la
mesa en la que estaban sus amigas. Él se fue.

Ellas 
enmudecieron
instantáneamente,
la 
miraron las tres a la espera de que les contara
qué era lo que había sucedido unos momentos
antes  en  aquella  esquina  del
restaurante.
Ninguna articulaba palabra y Maca se dedicó a 
mirar su cerveza.

-¿Se 
puede 
saber 
qué 
ha 
pasado? —
Finalmente Isabela fue quien habló. 

-Me echa de menos —dijo secamente.
-Pero, vamos  a  ver, ¡este  tío es  gilipollas!  —
Sentenció Carlota—. Ahora  mismo voy fuera
y…

-Quieta, Carlota. No hagas  nada. —Maca  le
miró directa a los ojos.

-Ah, no. No, no, no. Esos  ojos  no, Maca. —
Carlota  hizo el intento por  levantarse  de la
mesa pero Amanda la sujeto.

-Un
momento —intervino
Maca—.
Le 
he
dejado claro que no voy a volver con él. Así que 
problema resuelto. ¿Sí?

-¿otra ronda entonces?- exclamó Amanda

-mejor algo para brindar- pidió Maca.

-¡camarero! ¡Ven! – lo llamó Isabela haciéndole
señas con la mano. – por favor guapo, tráenos 
una buena botella de vino y cuatro copas.

-¿estáis  seguras? –Preguntó el muchacho- ¿no
habéis bebido ya bastante? 

-nos vamos en taxi – dijo Carlota haciendo una
mueca.
El camarero les  abrió la  botella  de vino. Se
sirvieron una buena copa cada una. La primera 
en alzar la mano fue Maca.

-¡Por vosotras chicas!  – Exclamó- que  siempre 
estáis a mi lado.
-¡por  la  vida  que  son
dos
días!exclamó
Carlota- ¡os quiero a todas!

-¡por  nosotras!  –
Exclamo
Isabela  ¡Qué 
estemos muchos años juntas!

-sí
señor, ¡por  la  vida!  –
Exclamó Amanda¡Vivir es  sentir!  Y nosotras  vamos a  vivir  a
tope… ¡por nosotras chicas!

Pasaron más  de  las  doce  de  la noche  y las
chicas  decidieron
seguir  con
la  marcha  esa 
noche. Se  subieron al choche  de  Amanda. Se 
dirigían hacia  un PUB  que se  encontraba  algo
alejado de allí, casi a las afueras. En un pueblo
cerca de allí.

Amanda 
decidió
bajar
por 
una 
carretera
secundaria. Esta estaba poco iluminada y tenía
muchas  curvas. Debían bajar  en  la  pendiente
por lo que parecía un acantilado.

-¡cabrón!  –
deslumbrando
retrovisor.

Exclamo
Amandame 
está 
con
las  luces  por  el
espejo 

-¡joder Amanda! – exclamó Maca 

-¿Qué pasa Maca? – preguntó Isabela mirando
hacia atrás
-¡es mi ex! – grito Maca- ¡ten cuidado!

-¡ese
mamón
va  a  saber
quién  soy
yo!  –
exclamó Amanda pisando el acelerador.

De  repente  sintió un golpe  en la parte  trasera
de 
su 
vehículo.
Amanda 
intento
dar 
un
volantaso, pero… Iba a demasiada velocidad. El
vehículo con las  cuatro amigas  dentro se  salió
de 
la 
carretera,
cayó 
en 
picado
por
el
terraplén.

*****
La  carretera  secundaria  conocida  como
la 
Rampla, ha vuelto a ser escenario de un trágico
accidente de tráfico que se ha cobrado la vida 
de cuatro mujeres en la noche de ayer, la hora
no ha  sido posible  de  especificar  debido al
poco tránsito de  la  misma. A pesar  de  que  se
trata  de  una carretera muy poco transitada  y
conflictiva, pendiente de desdoblar desde hace
15 años, en este caso todo los datos apuntan a
que la fatalidad ha estado acompañada de una
gran
imprudencia 
por 
parte 
del
vehículo
conducido por  la  dueña  del Bufete  “Collins”,
Amanda Vivas. Las acompañantes de esta eran:
Carlota  Ross  una  conocida  cirujana, Macarena
Bous  la  exmujer  del
prestigioso Sr.
Terry
e

reconocida 
Isabela 
Afortune 
la 
famosa 
novelista.
Durante  varios  días  colapsaron
Meses  más  tarde  el
SR.
Terry
ocurrido.

las  noticias.

confesó
lo 
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